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CUANDO LOS PRINCIPES SE HABLAN 

m 

CRONICA INTERNACIONAL, por Pedro Salvador 
(página 3). 

EL HOMBRE QUE PUDO SERLO TODO^ por An-
tonio Heredero (pág. 5). 

DOS SONETOS A JOSE ANTONIO, por Adriano del 
I Valle y Luis Felipe Vivanco (pág. 5}. _ . 
CRONICA NACIONAL: ESPAÑA m PRIMER 

PLANO, por Barlolomé Mostaza (pág. Q)., 
29 DE OCTUBRE: LA FUNDACION DE LA FA-

LA.NGE, por Julio Fuertes (pág. 1). 
LA SEÑORITA BRILL,. cuento, por Catherine Mans-

field (pág. 8). ' ' 

En aquella Europa cristalizada 
que surge del Cong:jeso do Vieom 
cada vez qu» los príncipes tienen 
que recortar, de común acuerdo, la 
silueta de las naciones—4e las "na-
cionaUdades"—, llevan su diáloe:o 
precedido y, a veces, arrastrado por 
•esa musa cascalwlera, divertida. y 
apasionada que es .el pueblo sobe-
rano de los Estsidos postisrioTes a 
las campañas de Napoleón. l a mis-
ma resaca qu,a bats los cimientos 
del Trono se manifiesta y brilla 
más o menos alborotadamente ca-
da vez que los soberanos se rinden 
visitas y devc^ucionés de visitas. S© 
juega •entonces con regocijos munì.. 
clpaJes y fiestas de Eicposición Uni-
versal. ese juego tremendo del 
"amor eterno" entre los pueblos. 
Sobre carrozas de palosanto pairo-
nadas oon la orgnllosa .luz del pro-
tocolo, todos los principes dé la 
tierra han parecido adorables a Jas 
muchedumbres qua recibían su vi-
sita. A veces, el alma dormida de 
algunas gentes muy jHienas se 
ablanda al rememorar la figura 
uniformada de un zar, constelada 
de morriones azules, atravesando 
los Oampos Elíseos • entro los ca-
ballos. caracoleantes del señor Pre-
sidente de là T.excera BepúbUcai.. ^ 

¡Ay, diálogos de príncipes! Pa-
san siglos enteros desde la última 
vez que el alma de dos pueblos se 
•entendió como Dios manda en la 
conversación <3e sus dos soberanos. 
Durante todo el siglo XIX, muchas 
veces los monarcas s» imaginan 
csíar hablando de negocios univer-
•sales, y, en psaJi'dad, sólo cuentan 
partidas cortesanas do ambient» 
doméstico. I>a diplomacia se ha ido 

• burocratizando. Concebida como un 
servicio administrativo, echa sota» 
el papel toda la i>Eeponsa>UIidad, 
todo el arte maravilloso de los lan-
ces humanos en que actúan 1» pre-
sencia y la i>alabra. Bien se entien-
de que algún día toda la obra 
plomáticá diel mundo tenía qiie 
acabar centralizándcse en una oíl-
cina común donde un Avenol cual-
quiera administrara el turno a que 
había de -sujetarse la voz de los 
Estados, Siempre ha ocurrido que 
cuando los señores desertan de sus 
misiones naturales nadie las toma 
sobre sí con tan buen aire como 
pana levitar que las misiones 0o 
conviartan en "papeles" y aun en 
"pai)eles mojados". 

Nadie preguntará cómo se ha 
obrado el milagro de que los prín-
cipes vuelvan a entenderse sencilla-
mente. Todos sabemos, porque nos 
toca la gloriosa desazón de este 
tiempo, lo que cuesta al hombre 
el iiescate de su confianza. Cuan-
do el Caudillo y él Führer habla-
ban sobre el ajuste definitivo del 
orden europeo, ningimo de los gran, 
des pueWos que—^presentes a la en-
trevista o fuera de ella—Elaboran ien 
la gran empresa se quedó con cJ 
aliento oortiido. No ha habido és-
•tupor, ni holgorio, ni inquietud. IM 
íntima confianza de cada uno de 
nosotros' coonSistía ê i saber que OT 
el contacto personal de nuestro« 
dos jefes lestaba de manera abso-
luta, sin veladuras y sin equívocoSj 
fil contacto do nuestros pueblos. Es 
ésta una pnerrogativa que ambos 
hemos sabido ganar luchando ne-
voluclonariamente contra aquella' 
otra Europa cristalizada do Versa-
Ues, y que hasta a los vencidos al-
canza, porque cuando Hitler con-
versaba con. Pétain todo el pueblo 
(ran<^ debió-quedarse . pensando 
que ias grandes lecciones de. £stí-
(o no perdonan a nadie; que la 
gran fuerza uiüficadora de la ver-
dad impone iguales modos diplo-
máticos con los vencedores y con 
los ^oUent.^. 

Franco y HítSer han dado' a su 
entrevista el carácter eficaz y sebo-
ro que corresjwnde a, su entendi-
miento de las relaciones entre doá 
Bstados afines. T la legitimidad 
de las palabras con que España 
contribuye len esta hora a la orde-
nación de un gran destino conti-
nental arranca de la autoridad con 
que nuestro Caudillo ha decidido 
las posiciones requeridas por una 
detemíjnada situación geográfica 
de nuestra tierra; pero, sobre todo, 
de la autoridad qué le atribuye el 
haber sido imo de los tres hom-
bres que revolucionariamente han 
creado este espíritu de nuestro 
tiempo que impone a los príncipe» 
las más claras y humanas forraos 
de entenderse. 
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VSRSO A VERSO, cuatro sonetos dedicados a José 
Antonio, por Eugenio Montes, José María Alfar-
ro, Leopoldo Panero y Dionisio Ridruejo (pá-
gina 9). 

EN PARIS SE ABRE UNA EXPOSICION DE LA 
MASONERIA, por V. Cebrxáh, (págs. 10 y 

EN LOS DIAS DE DON JUAN, por Antonio de loB. 
Heras (pág. 12). 

LA AMETRALLADORA, extraordinario dedicado a 
la música, por Tono, Mihura y Miquelaren^ 
(páginas IQ y Yl). 

ORTEGA, por R. Capdevila' (pág. 18^. 
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T A J O 

PRIMEROS PLANOS El oconfedmiento del lunes en el ^^Avenida / / 

7<a grracioso caricato Alady, en el 
"film" "¿Quién me compra nn 

lío?" 

£}aby Morlay, una de laa interpre-
to« de "Verdi", 

EI gran actor Harry JBaur. figura 
eje de "E1 Zar loco". 

Mickey Booney, en un momento de 
. 'Trwjto de hombres". 

Oon la producción Bassoli Film Ulargui, "Sin novedad en el Alcázar", 
el ciño alcanza su más alta expresión artística y técnica. Durante 
ruuolios años, pese a la ' rapidez con qua el cinema se desarrolla, la 
creación del director Genina será cumbre inaccesible. Obra maestra de 
todos los tieaipos, dirá a las generaciones presente» y a las futuras, en 
imágenes vivas, el heroísmo que hizo del Alcázar toledano una de las 

páginas más gipriosas de nuestra. historia. 

MUNICÍPAUSMO 
EL INSTITUTO DE ESTUDIOS LOCALES 
La cdindicióa de "ciuíl.adano" ve- .ficio constitucional patrio, sobre ¡a 

nía adquiriéndose «ntre nosotros, ^riae cimentación municipal; 
•demoaráticamente, por ios hechos La- próxitaa Ley de Municipios 
de i^cér y vivir, sin olros actos ni y Provinclaa—de Adininistraclóa 
e^uM^os rRa¿ obt^péría! - Locaa.-Beíá m'ejor ©jatendida y apu, 
••'Y ad-quiMa' tan re&alonatóente. fe^pañole«; p ^ r k l o ^ , o 
baataba^íxa^a obû ^W ..por.ao.menos;^ime^tos a - í o n o ^ , 

• I. J , • , i , , •ff;la/categoria,;politica; de-BU-deber "pojjüláífs": de la Administración . , . 
•n-un . . i. , , , - L. , qtiS-aihonareS'nuislóñ patriatica, v PiibUca^statal o locail—con facul- ^ ^ - ; - . fTu,. j ^ 
, , ^ • ^ antes fu« francaoheila de" Coínité de 
tadés legales, toiremente ejercidas • • : •• • : = , • , • distrito, en la mayoría de los casos. , , , , , „ , . „• El-Instituto Técnico de Adminls-• 

La ciudadanía ©ra un "derecho". . . , , „ . _ tracion Local era una necesidad v Pero hoy, ciudadanía es^^anola , , , „ . . ,. „ ya esta creando, con gran acierto eg un deber, es servicio", y el Es- , ' ' ' de presente, ópimas promesas d« tado nuevo s& ¡pretwupa de prepa- • p^j^^jj^j. 
rar adecuajdamentQ a quienes le 
han de servir con buena volun- • La osadía y la verborrea gradiia-" 

bam alegremente de f'hombres de 
•gobierno" a los intirig-antee de loa 
paitidos y tertulias," haeta el pun-

Es/ que el Estado^se provee dé ^̂  ^^^ cuando españoles de 
las gairaatías posMes de compren-
sdón y eflcajaia, proiporcionanido 
al español enseñanzas especiales, 
IndlspensaWes para-fe eficiencia de 
su colabóración en el fundona- ...p^ofceionales sin preparación" y 

aun amai-gadoB con la tacha de 

mim B I L B A O 
D E S D E E L L U N E S , 28 

l 
LILIAN HARVEY 

Una superproducción inspirada 
en ía vida de Schuibert, .que su-
pe¡ra a "Vuieian mis cancionee". 

I>ANTF.Í.I,iS DABBIEÜX 
Hay una pelíciulla en la que el 

taiemto de Daniella .Lkanieux fué 
pnieeto a -pni'elba: '.'-Ailraso de con-
fiaaim". En todas lae qbr^, teaitra-

o cineanatográflcaBl se cuida de 
que a la priniEim figuta s^ la vis-, 

PAï?A " " " . 

E L L U N E S , D I A 28, 
S E N S A C I O n A L E S T R E n O 

P R E S E N T A S U 
P R I M E R A G R A N -
P H O D U C C I Q N 
: : ' D E L A : : 
T E M P O R A D A 

V E R D I 

•tad, convencimiento y competencia 
mental. 

buena voluntad "eaOrificaiban real-
mente su vida tranquila iritervi-
nlenido en la "cosa pública", se 
veían pronto desplazados por loa 

miento poKtico - admiinlstratlvo de 
los organismos, nuevos por su es-
tructura—y, sobre todo, por ,1a stths-» 
tanda nacional—en It» que cada, 
cual tiene, ¡irenunciablemente, que 
demostrar siu espirite de sacrificio. 
Este ee el fundaimento Juíffdiico-
pottStdpo de 3a, mueivia Ley creadora 
dea Instituto de Estudios de Ad-
ministración Local-

Piel á las consignas del Movi-
miento y del Caudillo, el Ministerio 
de la Gobernación coloca oportuna-

O 

:a y'.presbr.te ct)n las irias costoeas 
gailais ¡pura reailaar gu importancia, 
en oontraste con ei. modesto kta-
,vio de lae deanàs ilgiuirae. 

' Ein "A'faiuso de coiufiianza", ¡por 
contràrio, con un m-od-e^o imip^-
mieable de hiule npegw>, sin uiiia so-
le. -ìoiya, o con la eeiverà toga de 
aJbogado, Danielliì-Darifreux se em-

UN BIGOTE PROTAGONISTA 
Tono y MÜLUra, niueívo® tauma-

turgce die la cinematografía, han 
liOgrado lo que -janiás han: constó^ 
gruido los "ases" hollywpodenses, ni 
ios die otras latitudies q(ue tamjbdén 
presiimesn de cineai^as. AM efe nat 
da, conaeigulr quie un bigote ¿ea el 
preíagonisita de tuna palícíuda. Esto 

. ee, diesde luego, tuna eetiuipádez. 
de la Aca/demla d-e OienciaB y A¡r- dJirán todcs log que esto lean, y eso 
tes Oineimaitográiacas de HoJly- eg ¡precásamiente lo que taanlbSén. di-, 
wood, medalla die OO-Q de 1939 de la cen loe aiutaree de "Un bigcrte -jiaja 

"FOKJA DE HOMBRES" 
Esta - iH-oduccdón, ¡pordiner prelrniò 

ineptos. 
Con medioa oficiales de prepa-

rajoión académica bien planeada 
para eficacia práctica, los buenos 
hubieran podido defendierse de los 
otroe, que no tendrán ya entrada 
en los organismos locales adminis-
trativos. 

A la conoeelóñ de facultades am-
plias en el gobierno de Municipios 

..y .provinclag, corresponde un míni-
iñeritie. cada primera piedra del edl- nio garantías que el nue vo 
aSH525H5H5H5HSH5HSH5HSHÍ2SH5HSH.QEsta4o busca, certeramente. La Ad-

ministración Pública es una técni-
ca - que "emjpieza en las modestas 
oposicíonra ¿9 auxiliares, continúa 
^ las de e«pacialidad!es burocrá-
ticas' y oiilniiná én lae abogacías 
del pistad o. 

• Y esa técnica queda, desde ahora, 
pu^ta al alcance de todos e incor-
porada oficialmente.a la formación 
de "políticos"' en la, imás noble 
acepción de tai miaón patriótica, 
•qué es "servicio" por;excelencia en 
díap de paz_ recónsti^cítiva. 

Ijeopoldo PARDO 
d o s " 

Consuelo Frank, protagonista de 
"Ora Poncianô  i 

O R A P O N d A N O 
con siUB bellas canciones. 

O R A PONCLANO 
con sus bailes típicas. 

O R A P Ó N C I A N O 
con sus costumlareis foJikló-
rioas. 

O R A P O N C I A N O 
ía ir»e:Jt>r ipeitoula hlspano-
smericana. 

eotiaen sa TERCfU SEMAKA de éxito 

e n e i I M P E R I A L 

Ya hémos visto la p«íliciula, y el 
no la hemos visto nos la hain con-
tado, y ipodetmiCB augurar, qne "Un 
bigote ¡pana dios" ee ieBtú|pd-da,"pero 
estúpida con gracia.. Nada de cin-
ta^ de ¡tesis, qoie preoouipiañ y alm-

Junta Intermacionai ¡pa^a la diifiu- tiren. Considerakaos miucího más 
Blón aiit&tica y literairia de la ci- práctico reírse diuiraobe una hora y 

JSâSA 

treg& a la initerprettación sim nada 
que distraiga la aitencáióin de los es-
pecítaidopeB, ein el majroo dorado de 
esplendor que la rodéala, ©n Obras 
prodíucciones. Y ¡p^ría dtóinse que 
su Bite lyrUla má!s, deeipojado die 
lujos Eíuiperfluoe; resulta más puro 
y eanoltjiivo, y la gefliucción de su 
péisonailiidad-^belleza, Juvenitud-^e 
iimipone por sí misma, caailtivando 
a cniantoB la con/teimtpian. 

netmatogroría, qiue se eüiibe con 
grran &äto em el cine Oa¡pitlcJ, ¡mar-
ca una jBeiahti de aconiteciiniento eo 
ios amalee del éSSto. 

En "Foflrja de hamibreB", «1" jo-
ven y extraoridlmaiio aidtar Mic-
key Roon-ey; consigue su deflnáltiva 

"Consagración en injtettipreitacáón 

^ f t í i e n inff 
comprá m fío P 

asomibrosa. No admite ' adjeftivos 
popque lOB supera. De esta pelícu-
la, en ajdeCiamte, Mickey Ejoonieiy se-
na «tt aobor indiscutible diel msindo. 

En cuanto! a U labor initerpreta-
tó-va del aJdmiraííle Sjpenoer Tracy, 
en "Forja d« homlwes" sólo ddire-
moe que lo valió"lej t íMo de "me-, 
jpr actor del año". 
' No ee tiiaita de uinia ¡pelíciula más 

de fodito iniundial, ee itraiita d® la 
Houla definitiva. _ ' 

no voOiveirBe a ocupar de lo quie tan-
ta t̂SAiia noe hiizo, Iiaistia. que loe 
amos de la ig3:a«ia annimcdien otra 
nueva pnueiba do su acaítorado in-
giemio. 

C A P I T « ! ® ^ . 
GRAN EXBTO 

SPENCER 

t f t ^ y 
MICKEY 

nsmEt 

D A M I E l í X 

rr-íTl 

DETÉHC iLlEVADÏÏEll 
immim 
DIREÍCiOm 
PARA 

J I I E I D D I 
i i m i SV S I T O M I O I 
sin ahandonaf su trabajo, es-
tudie en su casa uno dé nues-

tros cursos técnicos de 
INGENIERIA RnüCAiaCA, INGE-
NIERIA EIxECTKICA, ÍNGBNn:-
KIA D E VAjeOR, ENGENTERlA DE 
MOTOKI5S, INGÍSXIERIA P E VIAS 
FERREAS Y CARR15TBRAg, INGE-
NIERIA C I V á , INGENIERIA HI-
DRAUIJICA, I N G E N I E Í R I A DE 
CONSTBrCCION, MOTORES DIE-
SE!,, BIATEMATICAS y DIBUJO, 
QUIíUCA, a'OPOGItAIXA, CUI-TI-'-
R A GENERAI>, ..ALEalAN, FRAN-
CES, INGIJ3S, COMERCIO, RADIO 

Pida folletos al 

[EHTRO IHTERHAÍlOllAl DE EHSEÍÍAliZA 
. POR CQRRESPOHDEHEIA 
AveniOti de José Antonio, 47. 

MADRID.—Apartado 60G. 
Sírvase llenar (A siguiente cupin 

y recibirá, amplios informes sobre 
el curso que lo Interese, sin com-
promiso cUeuno por su parte: 

Nombre y apellidos:, 

Calle: 
lAjoaJldad-i 
Prov. .......i 
dosea estudiar: 

Especlalldaá «a» 

(70-40X 
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DEL ARMISTICIO A I<A 
PAZ 

lA entrevista concedida, en ges-
to supremo de elegancia, por el 
Führer-Canciller del Reich ai vi-
cepresidente del derrotado Gobier-
no de Vichy, piaptea en toda su 
crudeza el problema que en el títu-
lo queda enunciado. 
• ha situación actual de Francia 
está delimitada por el carácter 

des socorrer a uno aln hacer daño 
a otro, es nur jor no ayó^ar a nin-
puno". 

Mías como doctrina jurídica inter-

nes a«te esa Francia que, como anunciando viaji¡s más scnsaciona-
siompre, está a punto de .salvarse les hacia toda^ las capitales que 
en el último instante, cuando la "aún" reciben cortésmente a Jos 
condena a la relegración total, DI representcntes ingleses. No era 
infierno de los pueblos sin misión precijo ser un profeta para vati-
hlstórica, esta(>a pronta. cinar su nuevo fracaso; la histo-

ria reciente io hacia evidente; la 
LOS DISCURSOS DE Precisa italiana no vacilaba en car 

ROOSEVELT linearle de "jettatore". Pero el fra^ 
. La campaña electoral yanqui lie- ruidoso de lo es-

— „ &a a su punto de tensión máxima. Perad»-: E " estos momentos se 
es2noialmente transitorio de los ar- El Presidente Roosevelt ofreció,' » " " " « 'a el abandono de su pro^ec-
misticios, paso obUgado al trata- desde hace üempo, a la serie bas- visitar Angora, Atañas y qui-
do de paz, únicos capaces de regu- tante numerosa de ingeiiuos segui- ^ Belgrado, 
lar con visión de futuro las nue- dores suyos, el rogalo de cinco dis- Pedro SALVADOR 

T o " T c t ^ r ' ^ ' g u a r í a ' : ; r e ^ r ¿ t : S T i u e : r s U r c i ó ^ 
alarga más que lo deseado y espe- primero de la serie. • 
rado por todos y es preciso afron- Parece ser que el ambiente be-
lar con valentía sus lógicas cense- lieo en los Estados Unidos, no es' 
cuencias. Aleraania ha raosti-ado (¡an propicio pa,i-a los intereses bri-
siempre su predilección por la "ac- tánicos comò la Reutcr anuncia 
•ción directa", por la política basa- todos los días. Sólo así se ,com-
da en las realidades. Y la reali- préndeh las palabras de Roosevelt, 
dad, en este comienzo del invier- afirmanido con toda la seriedad po-
no ele 1310, es la resistencia des- sible .en un politico demócrata 
esiisrada del Imperio Inglés y la que no e.viste acuerdo, trata-do o 
liosibiiídad do que Estados Unidos, compromiso secreto algimo que 
tras la'aventura siempre nueva de pueda llevar a Norteamérica a la 
las elecciones, entren en el confliu- guerra, y asegurando taxativamen-
te declarando el bloqueo a Europa, que nadie desea ver combatir 
sin exponer la -vida de jiño áólo do Ejército, a la F!ota o la Aviación 
sus ciudadanos. Frente a e^te bío- yanquú en otros Continentes. La. 
que anglosajón, cuya posibilidad repulsa a esa deseada interven^ 
es c;ara aunque no evidente, las parece estar clara; pero no 
Jjcíéncias del Eje examinan las so- debenios fiarnos mucho de pala-
iueionss ad.=x:iiadas. • electorales. A Roosevelt.no 
. /Ya no es un mito la constitución la trascendencia de la 
do ese gran bloque continental, que derrota inevitable de Inglaterra; 
abarcaría dsntro de sus límites a política de oferta de empréstitos 
las riquezas tod^ de la Eurasia, a los países del Sur preeenta tam-
Europa 'está organizada, salvo ra- su talón ds Aquiles, y el día 
xísimaa excepciones, en tomo al I**® Europa exija de esos paí-
Ejc; Asia asiste al alejamiento de exporta,dorcs, para comprarles 
la gran disparidad rusonipona y al productos, el intercambio por 
declive marcado de la influencia aquellos otros que Europa posee, 
inglesa. Queda Africa, en su casi pagarán sus dividondos oro, 
totálidad, detentada'por Inglaterra P'^^á los Estados Unidos co-
y su ex aliada Francia. ¿Extraña- focarles su exceso de producción 
'T& a alguien que la organización '^dustrial? La gra^ tragedm ame-
del.gran Continente negro sea pro- viviéndose estos me^s 
biema que interese a la Europa '^f^e el polo opuesto a aquella 
que lucha por su libertad? I'?'" í-u^opa pew su 

Existe una exigencia previa pa- no desmerece. En Euro-
ra Uegar a esa total organización ^ aumentos y America del 
del mundo no anglosajL: la li- asfixiada por el pe-

. " Aa . nrinrmn Ha joii «viv«.^ en. nrime-

LA NEUTRALIDAD VIOLADA... 
POR- UN NEUTRAL 

,Es difici'l encontrar a la neutra- nietas'españoles, desdg Juan López 
lidad, €in el tiempo, un origon exac- de Segovia (cuyo quinto centena-
to, ni en la t-oria ni en la prác- rio de su natalicio se caracteriza 
tica. Ya ©I "Eolesiaetés", en el co- por la ¿usencia totaJ de pEoueirido, 
mien2o del capítulo VI, exclama: y no rk>r falta de motivos), hasta 
"No quieras por causa de un ami- los PP. Vitoria y Siiárez. sus ver-
go haceite eneanigo de tu próji- dade.roe creadores, y cailiAiina em la. 
mo". Y San Ambrosio, en su libro definición de Grooio, quien estar ' 
••De Officiis" (cap. "D e n i q u e", bl:oe qué ciertcs países pueden 
M 9. 5), dice: "En fin, si no pue- afirmar su voluntad de no parti-

cipar en un conflicto y que loa 
beligerantes deben respetar esta 
volurttad. Loe Estaáos neutralea 
"no son—ptisciaa—^respecto de uno 

so enorme de su exceso en prime-
mas materias alimenticias, que 

DEL MUNDO EN ARMAS 
SABADO 19.-^La Aviación ale- MIERCOLES 23.—Sobre la con-

mana prosigue sus ataques contra ferencia celebrada- entre el Gene-
Londres a pesar del tiempo des- ralísimo y el Pührer se ptMica un 
favorable.—Un crucero inglés, al- comunicado dando cuenta del am-
canzado'en el Mediterráneo por los biente de camaradería y cordiali-
aparatos italianos, en un ataque dad eosistente entre ambas nado-
contra un convoy .británico.—Kl ttes. La conferencia duró más de 
jefe del Gobierno siamés marcha dos horas.—No se publica ningún 
a la frontera de Mekong. comunicado sobre la entrevista dci 

Führer y Laval.—El nuevo Ejér-
DOMINGO SO.—Los submarinos cito francés constará de 100.000 

alemtines hihidm diecisiete mor- hombres, además de los efectivos 
cantes ingleses en una sola noche, para la defensa de las colonias. 
solamente él comandante Prien 
hundió ocho buques.—La of^msixia 
aérea alemana contra Inglaterra 
h<t sido de las más violentas que 

JUEVES Zk-—í-os Estados Uni-
dos, disp^iestos a defender las islas 
Filipinas Contra cualquier ataque, 

se llan conocido hasta ahora; cada refuei-zan las bases aéreas del ar-
oinco minutos llegaba una forma- chipiélago. Turquía se niega a su-
ció,} alemana. ^^^^ británico, a pesar 

dé la gestión diplomática de Edén. 
LUNES SI.—Se desrhiente que Inglaterra y Cayiadú ^ceden una 

haya concentración de tropas ale- base en Terranova a los Estados 
manas en Run^nia.—Pñen es con- . Unidos.^A pesar dei mal tiempo 
decorado por el Führer.—Los ita- contim'ut/n los bombardeos contra 
lianos-bortibardean la isla de Bah- Londres.—Hitler se entrevista, en 
rBim, en el Golfo Pérsico.—La ruta Francia, cwi Pétain, en presencia 
de Birmania es nuevamente bom- de von Ribbentrop y Laval 
bardeada por las alas niponas. 

VIERNES 25.—Por vez primera, 
MARTES '22.—DÉsde el atarde- fuerzas aéreas italianas cooperan 

c&i- hasta la mañana siguiente du- con las diemanas en el bornbardeo 
ron los ataques aéreos contra Lon. de Inglaterra.—Pétain y Laval re-
dres, que producen numerosos in- gresan a Vichy, después, de ehtre • 
cendios en la capitaX y daños con- vistarse con Hitler.—Termitia bri-
s:derables en la región de lAver- llantemente la ofensiva japonesa 
pool.—El coronel Beeck, ex 7ninis- iniciada a primeros de mes sobre 
tro polaco; es detenido criando in- lo, linea Nanking-Suhu-Hancjieu. 
tentaba huir de Rumania, pro- Las fuerzas chinas sufren gran-
msto de un pasaporte falso, expe- des pérdidas.—Después de unos 
dido por la Legación británica-— días de menor actividad, se recru-
Bitler se eninremsta con Laval, en decen los ataques aéreos sobre 
París. Londres. 

LA ENTREVISTA HITLER-FRANCO 

quidaclón de la giierra con Fran-
da. g o ^ en nuestro espírit,. ^ " ^ t ^ ^ é r i ^ no puede comprar, 
simpatía alguna esta Francia, que emprésUtos sirvan 
siempre se cruza en nuestro ca- Rej^úblicas compren 

mino c o r a d o e „ flor los afanes ^«rra en Estados 
expanslonlstas, pero vivimos sobre „ ^ lo más para recoger y 
reaUdades y éstas mandan. En una destruir el exceso de producción, lá 
pa,lalira, es pr^iso cambiar el ar- econónúca de la América es-
mistlcio actualmente en vigor por seguirá gravitando sobre 
el tratado de paz Continente, con tsE-tas bo-

Si la Inglaterra de ChurchiU hu- ^ ^ ^ alimentar y tan pocos 
hiera, comprendido, en el mes de campos donde sembrar, 
agosto, la Imposibilidad de una lu-

'cha, ya de antemano perdida, lo ILUSIONES • PERDIDAS 
suerte de Francia hubiera sido .i>ejábamos a Mr. Eden en nues-
más dura y la de Inglaterra me- ¿r^ última crónica recorrieoido tos 
nos desfavoraiíle. Al querer llevar üerres del Próximo Oriento, y 

, la guerra hasta su último límite, 
ChtirohiU ha condenado al extermi-O 2HH5HSS5HSHSZSHSH5H5HSESE5H5HSB5H5HSHSHSH5E5BSH5H5E5E5ESHHH5HSr.iSHSH5H5E5HSE5HS?Sa5H5Hi)̂ W 
nlo al Imperio británico y ha con-

"cedido una escapada a la catástro-
: fe a la República francesa. Esto es 
. el significado que damos á la en-

trevista Hítlor-Laval y a todo el 
" movimiento diplomático que le es 
anejo. 

Desde esos misteriosos e in-
aprensibles centros bien informa-
dos se lanza a la curiosidad mun-

^ dial las ofertas da paz dadas' por 
' Alemani»: Alsacla y Lorena, y La 
f Saboya, serían arrancadas del te-

rritorio continental; del Imperio, 
parte sería devuelto a sus dueños 
históricos, parte repartido éntrelos 
vencodoros, y otra conservada por 
la Francia derrotada. Francia se 
conveítiría, e¡n esta gran lucha, de 
potencia vencida en potencia aso-
ciada; de la triste suerte de ocu-
pada miUtamfi^nte- pasarla a la 
niás llevadera de ."cooperadora", 
aimque no directora. Entre Polo-
nia y Rumania, Francia puede es-
coger. 

Pero esta liquidación meramen-
te territorhü—lo referente a In-
demnización, renuncia a concesio-
nes económicas de ferrocarriles y 
petróleos en lug,aires distintos del 
globo, etc., «scapa a nuestro co-
mentario—no puade pasar inadver: 
tida ,para lectores españoles. Es 
ahora cuando vuelven a sonar en | 
nuestros oídos con 'eco de cosa oasi 1. 
olvidada esos nombres del Mulu- j 
ya, Lukus, ' Sebú, Er-Rebbia, ríos 
que st-ñalan el retroceso continuo Caudillo de España y <51 Fiilirer Canciller alemán sé entreivlst ua en "cle;rto lugas |de Financia . 
de varias décadas da m»«nci«cio- He aquí el yagó¡n de ferxocarrU donde sé ha odebitido 1« iaseeem dentai éntrevUrfa. : AíV)!tio( CSifina-). 

nacionaJ, empieza a tener consis- de ios beligerantes los' ememdgoa del 
tenci<i en les estudios de los oano- otro, sino que ee reipuitan de eer 

Q iimpaircialments les amigos de am-
bos". Esta definición ha eido ia 
geneiralmente aceptada desde d 
siglo XVir. hasta nuestros días,-y 
en la práctica ha sorteado, con va-
ria vloisitud, los obstáculos qUe se 
le han presenitado. Generalmente, 
se ha excusado de^fenderla cusjndo 
Se la atacaba. ' , 

Hoy, como teoría, ha -sido ya su-
per^.da. Las llamadas doctrinas re-
gionales—la de Monroe (nacida 
por iniciativa amiti española imgle-
sa) en el siglo pasado y la de Ex-
tremo Oriente, en el actual—em-
pezaron a minar su base. Ija teo-
ría del "espacio viitail"' limita él 
dereoho à la neutralidad. Y la "no 
beligerancia" la supera. 

La "no. beiMgerancia" puede te-
ner, por lo menos, dos acepcion.ee: 
una, la de que un país puede, ooia 
respecto de uno de los baligerantea^ 
considerarse parcial, aunque no in-
tervenga directamente en la con-
tienda, y otra, que sin considerar-
se parcial con respecto a ninguno 
de los beligerajntts, ein ^ conflicto, 
per el sitio en que se desarrolla, 
estén o puedan 'estar en juego In-
tereses, generales o particulares, 
que no le sean ajenos. Y, en am-
bos casos, es obvio que el "no be-
ligerante", se res.:irva el derecho a 
intervenir en. él, si lo estima n'&-
Cesario, para el momento opor-' 
tuno, 

CJcimo conseou.'incla de una inter-
pretación yanqui, arbitraria y ca-
suística, de la arbitraria y unilaf-
tera/1 doctrina de Monroe, loa Es-
tadísa Unidos- quieiren crear una 
paradoja insostenible em ed actual 
confUoto' dea mundo. Se declaran 
oficialmenilie neutraJes y ajcoraaaea 
su voluntad î iasta con, luna ley in-
terior esipeciaá, pero, al par, daja 
g a r a n t í a s de Niefensa y enviaa 
fuerzas militares de protección 
un bel'igerainite (el Canadá); faoili-
tan unidades de. guerrii naval a 
otro y ee encargan dq la defensa 
de erua bases naivales en eil Nuevo 
Conüinente en plena intensidad de 
la guerra (Inglaterra). Bl Canadá 
« InglateiTa, por virtud de estad 
aMímza, pueden uitiiizar más fuer-
aarf en otro frente contra su en&-
mino, por tener cubiertas, las ne-
ce údiades de deftiiea de estas ba-
sis por su aliado yanqui. Si Alew 
nmnH a', xa en estos terrenos a 
íUB /».lemigos s,s encuanitra con un 
fme '̂O enemigo, que aiparenteimenta 
ts neutral. 

Eteta ficción, qu,». es un escar»-
nío a la doctrina de la neutrali-
dad, no encaja siquiera en la doo-
trina de la "no heaigerancia", co-
mo? por error pudiera creer.ie, y 
eu corasideracióm justa sería la de 
la "beJigeirancia limitada". ' 

En la práctica, se trata del pri-
mer caso en que un neutral viola 
su propia neutralidad; la costumi-
I>re eira o que salieia de ella o que 
fuera monstiTiosamente atropellada 
por Un. terrible mvasor. 

O. Elias Sáenz de SüoíM« 

i', 
11' 
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UNA MISION ESPAÑOLA EN EL 
EXTREMO ORIENTE 

> • - . . , -

HACIA UNA COLABORACION ECONOMICA HISPANO - JAPONESA 

£SOE que en el si-
glo XVI los españolea 
llevaron ál Japón las 
primeras luces de la 
civilizàción occidental, 

y lu voz de uñ Imperio que. en-
tonces era dueño mundo, las 
reliwJones entre las Cortes' do 
Madrid y de Tokio o de Kio-
to han sido en extremo cordia-
les. I^s misiones de San Francisco 
Javier y de los padres jesuítas es-
I)año:es, la nxemoria de cuatro si-
glos-de vecindad e^tre nuestra co-
lonia filipina y las costas niponas, 
hizo nacer unas relaciones amis-
tosas que no quedaron olvidadas 
ni cuando, eñ las ' horas do nues-
tra derrota en 1898, perdimos pa-
la siempre una vecindad caái se-
cular. Vencimiento que pudo lia-
berse evitado, si la amistad estre-
chísima entre Jladrid y Tokio, que 
preconizaba n u e s t r o eml«ijador 
astillo, hubit:;e sido efectiva y 

suficiente para impedir la Intro-
ducción americana en nuestro ri-
aiiib'iuio archipiélago d<H Extremo 

. Oriente. 
I>a iienesidad de dar nueva vida 

a las reUiciones de tan preciada 
historia y de crear, adcmnús, estr'e-' 
chos vínculos comerciales entre las 

' dos naciones, ha movido, a Espa-
ña a erviar. a instancia del Go-
bierno de Su Majestad Imperial el-
»likado, una Misión extraòrdiim-

ila, compuesta por el general Cas-
tro Girona, el conde de Casas Ko-
Jas, un agregado navel, capitán de 
IrHigala, y va.T¡os técnicos comer-
ciales designados por el Ministe-
rio de Industria. El fin concreto 
de nuestros enviados era estable-
cer los cauces de esta colabora-
tíón económica, tan importante 
para nuestro desenvolvimiento co-
mercial coano para el íOAiento do 
In expan.sión industrial japonesa 
©u el E.xtre(mo Ocdidental del vie-
j o Continente. 

DE MADRID A TOKIO 

La Misión española salió de 
Barcelona el 16 do abril del «ño 
ien curso. Un buque nipón era en-
cargado de trasladar la Misión a 
Kobe, ya que un na^a'o de otra 
oiuviqutera na«ionaUdad hubiese 
chocado -con las difloultades crea-
da;: por la guerra naval; 

El 3 de junio—casi a los dos me-
nos do partida—la Misión españo-
la desemlMircab^ en Kobe, donde 
el recibimiento fué verdaderamen-
te cordiaJísimo. Miles de niños cu-
brían las calles con banderas es^ 
liañotas y japonessie. 

In^mediatamente, y apenas reall-
kadiis las visitas de rigor, la Mi-

sión española 'dió comienzo a las 
negociación^ comerciales, l a pri-
mera sesión se celebró a los dieci-
séis días de estancia en el país. 

liOs agasajos recibidos durante 
este tiempo fueron innumerables. 
Los viajeros recorrieron lodo el 
Japón, desde las provincias del 
Noii«, donde se conserva más pu-
ra la forma dg vida oriental, has-
ta las del Centro y del Sur—Kio-
to, Nagbya, Osaca—donde la vida 
és una extraña mezcla entre el oc-
cidentalismo—trajes a la europea, 
automóviles, rascacielos—y el más 

al continente asiático, desembar-
cando en la capital i>ortuarta de 
Corea. I>a i>enínsula de vieja ci-
vilización, puente entre el Japón 
y la China, es .un tsjrritorío agrí-
cola esencialmente, que ofrecía un 
Interés escaso a nuestros expedi-
cionarios. Antüs de la salida para 
el continente, los miembros de la 
Misión visitaron «1 monumento eri-
gido en Tamagnchi en memoria 
do San Francisco Javier, y oyeron 
la Santa Misa en una iglesia de la 
colonia católica del Japón. De es-
te monumento ha sido entregado 

grandes cuadros presidían su salón 
de actos: los de Hitler. Franco y 
Mussolini. ' 

REGKESO A ESPAÑA 

Ceíebrada la entrevista en donde 
había desestudiarse el desenvol-
vimiento de las futuras rel^ionés 
coimerciales entre España y jel 
Manchukuo—tercera y última de-
las celebradas en Oriente—, la Mi-
sión inició el viaje de regreso, vi-
sitando antes Puerto' Arturo, com-
pletamente transformado por' los 

Los miembros de la Misión española, en sa visita a uno de.los tem3>los japoneses. 

puro orientaliano, roanlfestado en 
los -kimonos tradicionales, en las 
casas ligeras, de una sola planta, 
y ^ los piinütivos vehiculos, en 
donde el honíbre sustituye al ca-
ballo. Fueron días de auténtico 
contacto con la vida japonesa, sin 
olvidar por ello la concreta mi-
sión encomendada: conocer la vi-
da económica y el desenv<rfvimien-
to Industrial del Japón, que fue-
ron minuciosamente estudiados 
por los técnicjJs del Ministerio de 
Comercio. 

COREA Y EL MANCHUKUO 

Concluida la visita a la zona cen-
tral dcA pais. La Misión se trasladó 

LfiB KeaafigittCflHieoda 4 smx aHk nanDc» 

al general Castro Girona una ma-
queta, qae será ofr&dda al Gene-
ralisimo. 

La visita a Corea fué breve, y á 
los pocos días, la Misión española 
salió para. ^ Manchukuo, nno de 
los pxmtos más interesantes de 
cuantos habían de ser visitados, la 
industria manchú está en pleno 
desenvolvtmtento, el terreno es ri-
quísimo, y por todas partes surge 
una riqueza industrial y agrícola 
que ha de convertir al Manchukuo 
en uno de k>8 emi>orios industria-
les del Extrraio Oriente. Fábricas 
de tejidos, grandes nünas, destile-
rías para la obtención de combus-
tibles líquidos, instalaciones milita-
res..., todo ello naciente, con raer-
me brío, y permitiendo adivinar la 
potencia que lia de alcanzar este 
país, ahora en pleno pesríodo for-
mativo. 

Hasinitíngf, Harbin y Mudlven 
fueron las ciudades más imixxrtan-
tes de cuantas visitaron los envia-
dos esiKiñoles. Uno de los lugares 
d6 . mayor interés industri^ del 
nuevo Manchukuo lo constituyen 
las minas de carbón de Fu-Shung, 
riquísimas en hulla bituminosa, que 
es destilada en lugar muy próximo 
para la obtención de petróleo, al-
quitrán y otros muchos derivados 
que hoy absorbe en su mayor par-
te la Industria japonesa. En Har-
bin, los mlczid>ros de la Misión vi-
sitaron la casa de los iusos blan-
cos, qiie en número de irnos dos 
jnil residen en esta ciudad, próxi-
nia » lA trootera sovléttoa. T m 

j^toneses, y en donde no queda 
huella de la dominación rusa, y 
Pekín, donde se detuvieron varios 
días para conocer 'la inmensa ca-
pital de lo que fué Imperio chino. 
En completa paz bajo la domina-
<íón -japonesa, con su vida vutíta 
a la c/ormalldad, Pekín es una ciu-
dad próspera, casi convertida en 
Museo desde que falta la familia 
imperial del inmenso palatío, que 
liona, con su perímetro, ca^ la 
mitad de la poplaclón. 

EL JAPON, AMANTE DE NUES-
TRO PAIS 

Los miembros de la Misión es-
pañola han conocido con admira-

ción los progresos efaormes rea- ' 
lizados por él Japón en todos los 
órdenes d e la industria — entre 
ellos, en el importantísimo de 
bripación de fibras ^ t U e s artift-
ciiales—y del profimdo conocimiemi 
to que l o s estudióos japoneses 
tienen de lEspaña. Nuestra lengua 
se enseña en las Universidad^ 
•por un largo período de cuatro 
cursos, y los estudiantes tuvieron 
la gentilem de recibir a los envia-
dos españoles entonando el himno 
de la Falan^. El conocimiento de 
la vida japonesa efectuado por los 
miembros de la Misión, española 
fué profundo, causándoles una ad-
miración imborrable la-extraña 
convivencia d¿ la vieja civilizaeión 
milenaria con las nuevas formas 
de vida occidentales. 

Las relaciones - c<^nerciales es-
trechísimas existente entre el Ja-
pón y los pueblos suramericanos, 
ha. hecho de la primera potencia 
del Oriente lejano una conocedora 
excelente de las costumbres y los 
gustos de los pueblos españolea. 
Conocimientos q u e, plenamente, 
serán aprovechados al iniciar sus 
.iriás estrechas relaciones comer-* 
cíales las dos naciones que, se-
paradas por la geografía, guardan 
entre sí una cordial simpatía, na-
cida de las lecciones de la lUsto-
rio y de la actual coincidencia l>o-
lítíea. 

UN, VIAJE FRUCTIFERO 

Los trabajos realizados por lii 
Misión en Oriente han sido real-
mente provechosos. No ya unas 
simples reJaclones comerciales, si-
no otras más íntimas aún, de per-
^n&ncia y arraigo e n nuestrq 
suelo, podrán ser establecidas por 
el Japón y España. E] .primero dei 
estos i>aJses p o ^ una excelente 
organización industrial, y nuestra 
Patria precisa de buscar nuevos 
mercados, especialmente en aque-
llas tierras de opuesta producción, 
y que, como el Japón, controlan 
hoy c a s i t o d o el mercado de 
Oriente. 

España se disiwne a ligarse al 
Extremo Oriente por vínculos coi 
^roíales , deanóstrando su propó-
sito de mantener relaciones coi» 
diales y amistosas con todas las 
naciones que d e f i e n d e n en el 
mundo un orden nuevo,, del que 
somos defensores en esta avanza-
da de Europa hacia las tierras del 
la hispanidad. 

J. B. AIX>ÑSO 

La Misión ee^iañola a Ip. salida de uno de los 
áéjl ^EOvKinilKáik I 

tipióos 
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^ R A un tipo magiufico, dentro • 
de la fauna que aspiró a serlo 
todo, «1 Ía España de los co- . 
mienzos del siglo. Lo recu«--

do. como ú hubiera de tomai café, a su 
lado esta misma tarde. Tenía un- aspecto 
de hombre cincuentón, de rostro lleno y de 
color sano. Poseía una cierta prestancia, 
mitad aldeana y mitad prócer. En sus ojos 
pardos, ee rizaba ima sonrisa, que no era 
precisamente una sonrisa, pero que la re-
coa-daba. Casi una promesa de sonrisa. 
Daba a extender aquel rostro alegre y 
.agradable que al 'menor esfuerzo estaba 
dispuesto a lanzar una caircajada. Tenía la-
tente en toda su persona, esa sombra de 
simpatía, pronta a estallan, que subraya 
.Cualcíuier frase ingeniosa y -aun cualquaeT 
majadería, con general alborozo del que la 
produce. Esta cualidad le hacía esencial-
mente simpático. 

Estuvo casi a punto de serlo todo en 
Esp<iña. Una vez, fonnando parte de una 
comisión, tuvo la fortuna de ser recibido 
por S a g a ^ y al retirarse, don Práxedes 
le puso afablemeiate la mano sobre el hom-
bro. All í comenzó su carrera política. Au&-
flue él no lo di jo , nunca, sus amigos ase-
gui-abajn que guardó aquella levita en una 
vitiína, y sólo volvió a usarla en las gran-
'áes solemnidades. 

U M vez, en una elección parcial, se le 
. pidió que presentara su candidatura fren-

te a un cancBdato conservador, por con-
.venijr así al partido. Como él decía que te-
nía alguna fuerza en el distrito, el G o -
bierno bii>o de otorgarle alguna pequeñá 
ayuda, para prepaiar el triunfo. Aquel mi-
nistro de la Gobernación, respetuoso con 
la voluntad popular, se resistía a realizar 
detenrùnadas coacciones. A im así, le dió al 
candidato, los alcaldes de todos los pue-
blos del distrito. Los jueces municipales. 
L ^ juntas del censo. Puso a su disposición 
toda la fuerza pública y envió órdenes ta-
jantes al gobernador de la Provincia,. 
Nuestro hond>re aseguraba que ed minis-
tro era hombre respetuoso con las .leyes y 
esencialmente democrático. Con esa pegue-
ña ayuda del Gobierno, sus propias fuer-
zas y un leve complemento de. veinte mil 

. dwos, que hubo de emplear ea los gastos 
menores, fué diputado al fin. 

Pululó durante urna temporadita por los 
pasillos del Congreso. Cultivó las peñas de 
la Rotonda. Merendó algunas, tardes en 
mesas próximas a donde se sentaban algu-
nos "jefes de grupo. Escuchó la charla de 
muchos de ellos, y lanzó algunas oportu--' 
ñas carcajadas, de esas -que se captan las 
simpatías de las personas a quienes van di-
rigidas, por su inocente espontaneidad. El 
hombre llevaba una carrera imponente. En 
las rutas de la democracia, tenía derecho a 
esperarlo todo. 

Su paimera excursióa al viejo palacio 
de doña María de Molina, le llevó a fi-
gurar, como una especie de señorita de 
coii/imfo, en la reunión selecta que--ro-
deaba a don Eifgenio Montero Ríos. Allí 
escuchó -viejas anécdotas aldeanas, de uija 
profunda filosofía democrática. Conoció 
trucos electorales, m u c h o más bara-
tos que los que él había padecido. Com-
pletó, en una palabra, su natural inclina-
ción hacia la voluntad popular. 

T o d o esto se prolongó durante tres me-
ses. Se disolvieron las Cortes, y esta« hom-
bre pue pudo serlo todo, dejó de ser Padre 
de la Patria. Se lam^taba, a veces, de 
que Ja iniciación le había resultado algo 
cara. Pero descubrió, a cambio dé eso, que 

Por Antonio HEREDERO 
tenía una preparación innegable paia la 
política. Era su fuerte. Se instaló defini-
tivamente en Madrid. Hacía algunas ex-
cursiones a su pueblo, en las épocas de la 
recolección, y otra vez a la Corte. Tenía 
un fichero, donde aparecían señaladas las 
fiestas onomásticas de primates de su par-
tido. En cada una de ellas, las cajas de 
jamones y las latas de aceite refinado se 

tales cosas! Esta tarde, a primera hora, 
me han dicho que se me 8eñalal>a para la 
Subsecretaría de Gobernación. 

— ¿ D e veras? 
'—Como se- lo digo. A mí ád me intere-

san los cargos públicos. N o tengo ambición. 
— ¿ P e r o esa Subsecretaría...? 
— N o sé.., ^ 
— D e s d e luego, ¿la aceptará usted? 

paoducían, acompañadas de una impecable 
cartulina, en los domicilios de todos aque-
llos magnates. Pero su principal elemento 
era «1 cultivo de los centros políticos. Allí 
escuchaba - las conversaciones. Intervenía 
poco, poro jamás llevaba la contraria a na-
die, Había en su gesto y en el ademán, 
una linea de aquiescencia, que hacía son-
reír a todas las personas a quienes él se di-
rigía. El almíbar de su sonrisa obsequia-
ba a todo el mundo, pero con preferencia 
a loj éx ministros. Les dejaba la silla, cuan-
do á aproximaban a la peña. Les cedía 

-la butaca b un sitio en el diván, si llega-
ban algo retrasados. Los elegía los ciga-
rros. en el pequeño estanco, frontero al 
Coiigreso. Procuraba leerse los periódicos 
para estar enterado de todas las noticias 
y peder informarlos en el momento ade-
cuado. 

Así le conoció el hombre de Burgos, 
que todavía no conocía Burgos. Entonces 
era el hombre de Madrid, que tampoco 
era de Madrid. Un día, comentando una 
crisis laboriosa, el hombre que pudo serlo 
todo insinuó al futuro hombre de Burgosí 

—^Esta es una crisis embrollada. N o eé 
cómo saldremos d» ella. jSe dicen por ató 

—•No lo sé. Y a veremos. Es -verdad 
que yo no ambiciono nada; pero los tiem-
pos no están para rechazar ningún sacrifi-
cio p w España, 

Y dicho esto, aquel hombre que pudo 
serlo todo sigiiió paseando por la rotonda 
de la CámaTa, seguido de cei-ca por el re-
porter novel, que se preguntaba ingenua-
mente: 

— ¿ P e r o .será verdad esto? iSi este 
hombre es tonto! 

Mientras tanto, el pintoresco aldeano, 
que lo era en su porte, en su menta-
lidad y hasta en -su indumento, se aproxi-
maba a las peñas de los ex ministros, con 
el Tostro iluminado por la próxima sonri-
sa, halóigadora y subyugante. Si daba la 
casualidad, die que el tema de la conversa-
ción era una pulmonía, que había padeci-
do alguna personalidad de primer plano, 
el hombre que pudo serlo todo, intervenía 
paina decir dulcemente aiiíable: 

— Y o también padecí el año pasado 
una pulmonía, aunque, desde luego; no 
era de esa importamcia. 

En cierta ocasión, « i una peña de ami-
g08 de D . Segismundo Moret se hablaba 
ide caza. Estaba reciente una excursióa f 

Ciudad Real. Fueron enumeradas las io« 
cidencias de la partida y las piezas qu« 
había cobrado cada uno. A I paiecer, ha-« 
bía sido mi día magnífico. Los perros se 
portaron como si hubieran cursado asig-
naturas especiales para la faena. Sabían 
mucho más que los conejos e infinitamen-
te más que las liebres. El hombre que 
pudo serlo todo, inlei-vino varias vece» 
para darle la razón a todos. A los caza-
dores, a los perros y a.los conejos. 

A este propósito, uno de los reunidos 
dijo que se le había perdido un perro 
raza que era el mejor de su jauría. Se la-
mentaron todos de tal percance. Y lo hi-
cieron con tal viveza, que por un instante, 
aquel perro perdido adquirió categoría de 
ser contertulio. El hombre que pudo serlo 
todo, consideró que era impertinente demos-
trar que no conocía a aquel animaHlo. H a -
bló de él como si se trataia. de un pŝ ^ 
riente suyo- Había sido una lástima. De 
aquella raza sólo quedaban en Elspaña 
tres o cuatro ejemplares, y, según sus nc-
ticias, ocho o nueve en toda Europa. 

Aquellas palabras suscitaron en los re-
unidos una corriente de simpatía hada 
aquel hombre, que no era nada, pero qus 
pudo serlo todo. 

Sugirió, insinuante; que tal vez fuera 
bueno poner un anuncio rá los periódicos. 

— ¿ U s t e d cree en esas cosas? 
—^A veces dan resultado. Si usted quie-

re, le acompañaré con mucho gusto. . 
Subyugó el gesto amable de aquel hom-

bre, y el interesado aceptó la oferta. Jusi-
tos salieron del Congreso, para encami-
narse a la Administración dg "La Corres-
pondencia de España", que entonces es-
taba instalada en la Pu^-rta del Sol. En 
el trayecto encontraron al joven repórter, 
que un día estaba llamado a ser cási de 
Burgos. Invitado por el extremeño, se unió 
a ellos y les acompañó al periódico. 

El amigo de More^ se sentó en una, 
mesa y escribió un pequeño anuncio, enca-
reciendo que al que hubiera encontrado al 
perro y lo presentara, se le daría una gra-
tificación. 

El hombre que pudo serlo todo, ocupó 
teimbién otra mesa y redactó un animcio 
semejante, reclamando otro perro. 

Cuando salían, preguntaron al joven 
.repórter: 

-—¿Cree usted en la eficacia de estos 
anuncios? 

—Desde luego. Comprendan ustedes 
que es mi dogma. Soy periodista. 

El hombre de Ciudad Real replicó, ya 
en un íono optimis,ta: 

—Pues mire usted: yo no he creído 
nunca en estas cosas; pero ahora, después 
de haber escuchado aquí.^al amigo, ^engó 
mucha confianza. N o me sorprendería que 
mañana-, al llegar a mi casá a comer, en-
contrase que me habían llevado el perro. 
¿ N o piensa usted lo mismo? 

El hombre que pudo serlo todo, obse-
quió al amigo de Moret con una sonrisa 
deslumbrante y contestó: 

— N o ; no pieiiso recobrarlo nunca. 
Y o no he tenido jamás un perro. 

Como en el rostro del periodista y del 
político se dibujase una sombra de estu-
por, en la que podía leerse: " ¿ P o r qué 
pone usted uíi anunció reclamándolo?", el-
hombre que pudo serlo todo inclinó la ca-
beza. miró al político manchego y dijo 
con rendido ademán; 

— H e puesto el anuncio,' porque me pa-
reció desairado que lo hiciera usted s o l % 
Hiásiera sido incorrecto. 

Ayuntamiento de Madrid
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España en primer plano 
Como en los días de oio df los pueblos, el nombre de Espana 

—sus hombres, su política—ha sido, durante la semana^ la voz 
dominante en el concierto eurojieo. Volvemos a la temperatura y 
clima moral de. la í^ango : ir audaces y clarividentes hacia nues-
tro futuro, y no permitir que ésto venga hacia~nosotros y nos sor-
prenda flojos y en dergana. De ser meros espectadores abúlicos, 
hemos pasado, en escasos días, a protagonistas do la preocupación 
diplomática. Es la única solución revolucionaria. Cualquier otra 
actitud seria repetir modo.s y situaciones quo^ durante tres siglos^ 
nos fueron desengarzando de nuestro encaje de})ido en J ^ gran po-
lítica ds Europa. 

Compreíidemos las voces de los timoratos Inquiriendo con an-
gustia el ponenir y haciendo de cornejas deina^ aigüero. Pero tós 
pueblos sólo llegan a su plenitud jugando cartas peligrosas. Sin 
héroes no habría auténtica Historia. Vivir cn peligro es lema do 
los pueblos fuertes. Sólo al borde de la aventura so potencian al 
máximo las energías del hombre. Sabelmos que al encararse nues-
tro Caudillo Franco- con el. Führer de la Gran Alemania^ ge nos 
anuncian días imperiales. Señal de que somos'necesarios en Euro-
pa. Desaliento sería el que nadie so preocupara de nosotros. Hay 
hechos—y de ellos es la entrevista de Franco con Hitler—que se 
salen de la órbita de toda explicación. Como las grandes efemé-
rides humanas, suceden "providencialmente", y ésta es la garan-
tía. do su fecundidad. Nosotros creemos ciegaimente en que, des-
pués do la victoria lograda el primero de abril do 1939, la conver-
sación entro nuestro GnudlUo y el Führer significa la segunda 
meta logradíi por la inexorable marcha dé la revolución de la Fa-
lange hacia su destino. 

EL viaje do Serrano Súñcr a Alemania o It^ia ha tenido la 
virtud—entre otras consscuen.cins—ile tender un cablé irrompible 
entra Madrid, Berlín y ' Boaia, por donde inteligencias, per-
s o n a s y actitudes—recíprocamente— p¡s»men la nsoesaria 
solidaridad política y económica entre ía trilogía de Estados re-
solutorios para el futuro europeo y africano. pasada, 
fué la vonerable-y caballero.^ figura del mariscal Do Bono; en 
ésta, la brlqs.1 presencia del jefe ds Ic PoUcía alemana. lUmmler 
ha recibido de nuestro pueblo el cordial homenaje de que es me-
recedora la G.-an Alemania. "SI acaso quedaban aún en España re-
siduos políticos de oxtracción democrática-, habrán ádvsrtido la 
inutilidad de su i5ostura, y también la conveniencia ds ocultarse a 
los ojos escrutadores de los hombreé de la nueva generación.' 

Dentro de este marco do satisfacciones nacioiu-Jes, la desgra-
cia, en forma de inundación torrencial, ha desolado ricas 'é in-
dustriosas regiones de Cataluña. Es una prueba, más a templar el 
espíritu español para los náximos sacrificios. En la comodidad 
nuiica astendicíon a grandeza imperia,] loa yusbLas. La pobreza, y 
hasta la miseria fueron siempre motores eficaces do toda idea 
trasformadora de la sociedad. Falange, por la dinámica pro-
soiicia del oamarada CarceUer, ministro de Indtijtria y Comercio, 
hji tomado nota del estrago sufrido por les comarcas catalanas y 
pondrá remedio al sufrimiento. Lo que no cabe tolerar, cn buena 
politica, es el alards de lamentaciones estériles. Sobre todo, cuan-
do el reloj do los tiempos marca a España la primer campanada 
para éhtrar en acción en el drama de la Grpnde y General His-
toria. ' . -

Bartolomé MOSTAZA 
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RÍO TER SE HA DESMANDADO 
El río Ter se ha desmandado de t;mporaJ. En este último, la obs-

madre; un temporal de lluvias en- trucción de un puents, al cegarse 
grosó el caudal mediano,, y la sus ojos por el rastro material de 
prematura ni;ve clpiera ha dado las aguas, produjo un embalse for-
pábulo a la insólita creeida. El río tulto que hubo al fin de vincer 
Ter era sangrado por múltiples toda resistencia, lanzándose coino 
aprovechaimientos durante su cur- proyectil inmenso sobre el pueblo, 
so; en la cuenca alta, muchas arrasándole'en diagonal. Púr <eo 
acequias gusu'daban su agua para allí el número de victimas ha su-
eervirla a las huertas ribereñas, perado el de otrois lugares". Manlleu, 
Numeroeae fábricas aprovechaban en, cambio, ha j>adecido la casi to-
su tránsito para transformar la tal d:struceión de su riqueza agri-
en-^rgja inoperante en esfuerzo útil: cola y fabril. Los nueve metros de 
el agua del río Ter, a es&s alturas, sqbrenlvel que han alcanzado las 
ayudaba a nuestro pan y nuestro aguas lo han an/egado todo, 
vestido. El molino harinero, la má- La- rcacrión de láis provincias de 
quina hiladora, yiosn hoy anegados Barcelona y G:roña—afectada é.s-
por el fango y d limo, macabro ta tam.bidn, pera cn m.snor auan-
sudai-io d.3 la hecatombe fluvial, tía—ha sido fulminante. Las pri-
El rio Ter tenia acequias de solera; mi .î as autoridades militar y ci-
la de Monsr, junto a la "Casa del vil no so hen dado punto de re-
Gegants" .£ra ya citada en una poso para atend.r o. la subsistencia 
crónica del siglo XI como "regnum y alojamiento de los que se han 
comital';", lo que permite suponer quedado sin. hogar. Citar una por 
que 6U hoohura fuera debida a una las providencias adoptada© a 
Iniciativa de los antiguos condes esta tfccto harían i.nterminaWe esta 
de Barcelona y Gerona. Su prestí- crómica. Suscripciones espontáneas 
gio de laboriosidad lo dice bi:n ola- do puablos como Moneada^ Pre-
ro: la cifra d: cuatro mi! familias miá de Mar han dado la pauta para 
que vivían de su uso y vecindad y la distribución popular a la ropa-
ahora quedan en la indigencia. ración de loa destrozos ocasionados. 

La catástrofe es innegable. El L o a representantes diplomáticos, 
mismo gobernador civil de Bare:- casas industriales e infinidad 
lona lo ha.ce así constar en un re- oi^anlsmos con sus aportaCicnes,°'̂ '̂̂ 5HSH5aSaSHSaSa5a5H5E52SH5H5-.. 
lato sobrio y verídico de lo acae- ©e apresuran a cooperar a la indù- meros oficiales que acudieron a las 
cido. Pueblos como San Quirico de dable y decisiva acción .del Estado, maniobrae de salvamento. 
Beeora y Montesquiu han perma- que vendrá a i-emediar definitiva- Pero bueno es, en medio de la 
necido aislados por las aguas más mente estos males. La actuación de^ac ia , comprobar el cíelo des-
de veinticuatro horas. Otros, conio ¿el Ejército, abnegada y eficaz, plegado por todos los españoles 
los de Manlleu y Torello, han sen- queda elocuentsmente registrada jiara atajar las consecuencias de 
tMo con todo su rigor el azote del con la pérdida die -uno de los pri- cete suceso. 

l iega a Irún el reichsführcr y 
jefe de la Policía alemana, Hlmm-
1er. Visita a Burgos j prosigue su 
viaje a Sladrid.—A consecuencia 
de la crecida del río Ter se inunda 
gran parte de la provincia de Ge-
rona.—El "Boletín Oficial" del Es-
tado publica una combinación de 
gobernadores que afecta a las pro-
vincias de Grajiada, Vizcaya, Pa-
lencia, Guada^jara, Murcia y Ba-
leares. El nuevo ministro de Asiui-
toB Exteriores, Sr. Serrano Súñer, 
recibe numerosas felicitaciones die 
altas personalidades del extranjero 
por su designación para regentar 
dicho Ministerló, 

DOMINGO 20 
Es recibido en Madrid el señor 

Himmler por el ^nlnlstro de 
Asuntos. Eidleiriori^ jerarquías y 
autoridades. l a cantal' de Espa-
ña le tributa un entusiasta leci-
binüemto. Ei -jefe de las S. S. vi-
sita ai Geaeralísimo Franco en el 
Palacio de El Pardo.—Se proce-
do al entierro ^ algunas vícti-
mas de las inundaciones en Ca-
taluña.—Con gran féryOr ss con-
iDemora en todos los • templos ide 
España el-Día de la Propagación 
de la Fe. 

LUNES 21 
Por decreto del Ministerio de 

Jiistici«. se coacede una mojrato-
ria esjiecial oon motivo de las 
inuDdacicros en Cataluña El 
Ministerio de Industria y Comercio 
fija los^ nuevos precios de azúcar 
de- caña y remo^cha.— Himmier 
visita ToJedo y El Escorial. En 
esta última localidad deposita 
una corona sobre la tumba de Jo-
sé Antonio.—En Vigo se descubro 
la cubierta de un galeón de ía 
"EMuádra dé pjata". 

MARTES 22 
El ministro d© Industria y fel di-

rector f̂iieineral de Trabajo se 
trasladan a Barcelona para estu-
diar sobre el terreno los proble-
mas planteados pór las inunda-
ciones. Se crea, una junta' "pro 
socorro de zonas damnificadas" 
en Gerona.—El ."Boletín. Oficial 
del Estado" publica una ley so-
bre los seguros de riesgos de gue-
rra, revolución y motín.—El jefe 
do la S; S. visita los Museos ma-
drileños y las instalaciones de 
Auxilio Soclal>-En Barcelona es 
puesto a flote un buque pionero 
hundido durante nu^tra Cruzada. 

MIEBCOLES 2S 
• La Prensa recoge con grandes 

titulares la entnevista celebra^ 
en la frtmtora francesa entre el 
Caudillo y el Führer a presencia 
do los . señores Sonano Súñer y 
von Bibbcntrop.—Sale de Madrid 
oon dirección a Barcelona el jefe 
de las S. S., Himmier. En esta 
última ciudad es recibido por to-
da® las autoridades y jerarquías 
locales.—Ei ministro de Industria 
visita Gerona, Olot y otros pue-
blos damnificados por las inun-
daciones. Se propone elevar un in-
fonrto al Gobierno sobre los daños 
producidos por la crecida de agua. 

JUEVES 24 
^ celebra con gran solemnidad 

en toda España la fiesta del Pa-
trono do ios Caballeros Mutilados,. 
San Rafael.—Sale para Berlin, 
por vía aérea, el reiclisíühi'cr, 
Himmier, quien, antes de partir, 
da un donativo de.20.000 p-seías 
con destino a las familias perju-
dicadas jpor las inundaciones.—^EI 
gobernador civil de Jaén impone 
lina piulta de 100.000 pesetas, en-
tre o t r ^ sanciones, a un vecino 
do Arjonilia, p«r acaparar toda 
la producción de ladii^og y tejas 
de dicha localidad. . 

VIERNES 25 
Por gestiones de la C. N. S. de 

PuertoUauo so elevan los jorna-
les de los mineros de dicha cuen-
ca. l^ruahnente se aumentan los sa-
larios de los dependientes de co-
mercio do la citada localidad.— 
Llegan a Barcelona eji viaje de 
estudios los alumnos dé la Escue-
la Naval de San Fernando. 

LA UVA DE ALMERIA 
L Eetado há tomado ba-
jo su protección, de un 
modo particuJar y oon 
privilegio eeñaJado, a la 
uva die Almería. Sf ha 

dii&püesto que en todos los hoteles 
y I estaxirantes, por lo menos una 
vez a la semana, se consunoa uva 
aSmeirdeinse; Aiixülio Sociad inter-
vóisme también en esta, ónüzada, - y 
comipi-a diaiiiaimianite buen número 
de kilog para ¡gus ccmedorea. 

El deetiino hajhi'tmaa de Ha uva 
do Almería era la lexportajción. Da-
ba eete comercio exterior rendí-
mdeinrto al trabajo del pioductox y 
a la riqueza nacioniaa, y prospor-
cáoíaaba a 0®. vez una can'tidiad bo-
nita die divieas. 

Ta el año úütiuio comenaaron a 
auanentar las difloutodeB die la 
caTDipaña, y a úSifáma hora hubo de 
pensainse en imitensiflcair «a consu-
mo naícdonal i)ana co'm.i)(sin6Br la 
failta- de camipradores exteriores. 
Las diacuüitades de la hora aictual 
Imcsen poco m^nos que üniposi'bl« 
estia «XTKwtacaón, y ha. d© aieudSr-
ae de nuevo aj- coneutooi imtierior, 
pana aminotrair Ita sjnguistia de Ha 
proívtoaia-de Almería. 

Ija provincia de Aamaería dedica 
uiwa euperficiie de 7.031 hectáreas ¿1 
vññedo, según datos do 1935, ÚW-
mois oflciaies. En vías de produc-
ción esásitíaoi en 'la miisma provin-
^ otras 396 ¡heetáreaB. En el mis-
mo año la producción total de 
uDostos líeigó, a 20.834 hectoUtroB. 

La ejsp<xPtajción totaa de uíva 
fr«sca, aBcendló en E&paña en el 
año 1935 a 408.759 quinitales mé-
tricos, por'uní vQilor de 9,2 millo-
mes, de poseitQB oro. 

En 1939, según datos cflcdaJes, se 
exportaron ten sólo ea toda .Espa-
ña 64.844 (Juinitaües métricoé, por 
un valor de 5,2 millones de pesetas 
oro, distribuidas dea modo sl-
guienitie: 

EXPORTACION DE UVA FBKS-
CA EN 1939 (PREDIO DEL 

QUINTAL METRICO: 80'3» 
PESETAS OIEIO) 

Q.M. -Pts. oro 
2.176 1S7.7Ö2 

Dinamiajrca ••• 2.046 176.374 
G. Bretaña ... 37.845 2.942.767 
Holanda - 2.583 229.901 

6.632 570.708 
9.946 858.302 
3,295 210.012 

Otros paás^ „ 321 27.654 

64.&14 6JÍ13.510 

La- exportación de" uva de Alme-
riia fué en díeceneo contante en 
los últimos años. De loa 772:934 ba-
rnid£B éxpontaidCB ene el aiño 1936, se 
lleigó en ed año 1938 ^ 213.739 i>airi-
les, bajo el influjo de la giuisrra. En 
la - caarupaña petsaxia, una vez libe-
rada todia ESsipaña, lia exportación 
volvía a iajcrementarse. A media-
dos de diciieiatme ee habían expor-
tado ya 467.000 barriles, de los cua-
les la mayor palote, 103.496 barri-
les, a Londres. 

Tejaiendo en caieiíta quie el barril 
equival« a 46 pbrae oaetellamas, las 
cusúies suponen 21,160 kiloigramos, 
véase marcha de las caraiipañaij 
an)teiiior«is de exporbacdón de la uva 
de Almería: 

KXPORTAOIQN » E , UVA D E ALMERIA, P p R MERCADOS 
(BARÍBIL: 21'160 KILOGRAMOS) 

1936 1937 1938 

Medios Medios 
D e s t i n o s Barriles barriles Barriles. Barriles barriles 

227:686 1̂ 404 71.993 89.167 15.«91 
Liverpool 154.444 4(» 94.395 48.247 5:379 

23.151 ^ 10 11.526 19.610 854 
.98.084 — 46.312 14.794 793 

4.400 - • — 2.139 . 5.602 — 

125.531 1:578 11.033 12.838 2.921 
6.361 — 511 — • ; — 
5.976 — - 50T — — 

173 — • — • — — 
52.527 138 57.872 . — — 

. Soutamp'thon 20.402 — 8.025 8.438 — 
Dublin 2.922 155 — ; — — 

8.054 — — — • 

15.024 — 7.5<« — — 
3.510 - ' — — - — 

Capeniiague 12.15Ö 446 — 

1.529 — — — — 
• Río Janeiro , 6.880 — — — ' — 

4.055' — — 
Sergen — — 19.423 — • — 
HeOeinki . 
Estocolmo 

987 — — 
45.979 213.739 — 

4.105 361.145 213.739 25.938 
norte de Mamda, Elst^ oifra aun 
se eupeiró «n 1934, en que llegaron 
nuestitaa exporba;ciones a 686.000 
quiiintalee, para un total importado 
en Inglaterra die 1.057.000 qulnita-
l €S . . • 

En ej cuadro adjimto puede ver-
se 61 d-esairrollo de lae importa cio-
nee de uva. fresca en Ingdaterra «n 
loe últimos años, jpor países de pro-
cedencia. 

Totales 772.934 
, Ya hepios dicho que el iwincipal 
meicado de la uva de Almeria es 
el ingdés. Pero e&ta primacía no 
sólo corresponde en lo que respec-
ta ai dieetino de nüeoti'aB exporta-
ciones dis uva atoiérienfe-e, sino que 
en el mercado inglés la importa-
ción más fueirte de uva ha sMo la 
esipañola. En el año 1932 exporta-
mos a Inglaterra 628.000 quintales 
dií uva fresco, de los 903.000 que 
imiportó en' total Ing l̂atevrra y ©1 

IMPORTACION DE UVA FRESCA EN INGLATERRA (BrELES DE 
QUINTALES3 

Países de procedencia 1932 1933 1934 1935 1936 1937 1938 

« 6 3 2 1 1 2 
Islas del Cañal 15 13 11. U 7 S 9" 
Africa del Sur 68 110 129 141 163 177 195 
Otras colonias 1 — 1 — — ; — 1 

16 8 i o 9 u 4 6 
26 32, 29 »1 38 35 29 

— 1 7 63 74 61 31 
8 3 3 6 6 6 9 

29 29 33 3» 43 43 37 
64 99 93 58 ^ 4 32 84 

628 '442 686 510 "280 154 106 
37 85 49 «1 . «9 17Ò " 306 

Oitrce países •....., 2 3 3 4 4 ^ 55 

53 129 144 154 171 187 207 
810 652 913 780 528 652 663 

903 781 1.057 934 699- 789 870 

Precios de suscripción 
del semanario 

Un trimestre: '5,75 ptas. 

Un semestre: 11,50 
" ¡ . 

Un año: 22,50 » 
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29 DE OCTUBKt 

DE LA FALANGE 
U A N D O José Antonio 
se levantó a hablar en 
el teatro de la Comedia 
.en la m8mau<i del 29 de 

octubre del año 1933, sabía bien 
que sus palabràs ibaii a tener una 
transcendencia fundamental. No 
iba a ser aquel un acto político más . . 
de los que a centenares y diaria-
mente se celebraban en la tierra es-
paííola, tan ahita de palabrería " 
hueqa como horra de concretas ver- " 
dadss. 

Una gran pante del público que • 
^ u d i ó a l acto'inolvidable lo hizo " 
fxm la más sinq)le de las cuoiosida-
i d « ; otra parte fué arrastrada por 

. ia sugestión del apellido Primo de 
Füvera, y sólo una minoría, joven, 
yaliente e impetuosa, llegó hasta allí 
con un palpitar de insólitos anhelos, 
con una ilusión nueva, oon una fe 
tnisleoiosa • en algo aun d^onoc ido 
y un secreto afán de martirio por • • • 
unas ideas cuyo nacimiento presen-
tía. Fué desde entonces aquella mi-
noría "la inaseqiiibk ad ds^liento". 

La minoría que estuvo en la Co- ^ 
media fué adiivinada en cada fra^ 
ee, en cada palabra-, por el verbo 
mágico de José Antonio, y José 
Antonio fué sentido por aquélla. 
Desde el primer instanite quedó es- . . 
tabl^ida una coniente mutua, po- . 
iderosa y crea<ioTa, que fué el ner-, 
vio fundamental <le la_Falanga 
Hubo la comprensión, la adivina-
ción. Hubo, tal vez, el milagro. 

Se levantó José Antonio entre^ """ 
aplausos -para empezar diciendo 
con la más insospechada brevedad, 
con sequedad-mejor: "Nada de un 
párrafo de gracias. Escuetamente - ' -' .. 
gracias, como corres-ponde al laco- . . ' ~ ' 
túsmo mihtar de nuestro estilo". Y . ' ' 
eiguró su oración. • ' • • 

Füé una definición -tajante, una 
¡afirmación rotunda y se ac^tó sin cusión. La minoría presente en el músculos, enactítud de firmes. Des- disciplinado y <^spuesto a todos los 
vacilaciones, naturalmente, c o m o acto sintió como un estremocimien- de aquel instemíe se creó un des- sacrificios y heroismos.-
cosa sabida y fuera ya de toda dis- tp que puso en tensa rigidez sus tino con un modb de ser obedieote. Todo un sistema quedó dmen-

tado en las palabríis acotadas. Eli 
párrafo brillante, ampuloso y retó- . 
rico, que cualquier orador enjare-
taba páira agradecer los aplausos 
c<Mi que había sido acogida su pre-
sencia, quedó reducido a dieciséis 
palabras sencillas. Dieciséis pala-
bras que decían en su brevedad: no 
tenemos tiempo que perder en ba-
gatelas; la adulación es una vileza; 
hablemos poco y hagamos cuánto 
nos sea posible; establezcamos así 
un modo de ser castrense, sobrio y 
activo. 

La atenta y ya discip]ii»ada mi-
noría abrió sus oídos al milagro, y 
sobie aquel escueto cimiento, oyó 
erguirse la voz de eternas resonan-
cias, para clamar, no un programa 
y soluciones concretew que nunca 
se cumplen, sino un sentido perma-
nente ante la Historia y ante la vi-
da entera, y en cada uno de nues-
tros actos, una actitud hinnana, 
profunda y completa. Actitud que 
es "el espíritu de servicio y de sa-
crificio, sentido - ascético y militaT 
de la vida". 

La bandera estaba alzada en los 
días más turbios y desolados de la 
miseria esprañola. Por calles y cam-
pos, el odio desatado sembraba la 
nAierte, y a luchar con él, deno-
dada y resuelta, sâ hó la minoría 
del teatro de la Comedia. Iba a 
hacerlo "alegremente, poéticamen-
te", tal y como se le hafcía or-
denado, porgue desde aquel día 
comenzaron a cumplirse inexora-
bl«nente las consignas de José An-
tonio, que . acababa de fundar la 
Falange. 

Y tras el pequeño grupo funda-
cional, una juventud impaciente, 

-pletòrica de ambicioiies, con un 
profundo a n h el o revolucionario, 
marchó a la victoria, presidido en 

.sus Jabios el grito "tantas veces 
callado por la muerte: ¡Arriba 
Elspaña ! " 

JULIO F U E R T E S 

: E5?'TaSE5ESE5H5HSE5HSB5a5H5HSS5HSHSH5H5a5H5E52S5SHSH5HSH5H5HSH5H5BSH5a5í̂ ^ {SHSHSHSHSHSHSaSHS 

D O S S O N E T O S A J O S E A N T O N I O 
^ISNE fué. Cisne esbelto que agoniza 

y mueve estrellas conmoviendo el aire, 
derrumbando las alas de los pájaros 
y en la ceniza derrumbando el fuego. 

Vivió, clamó y murió verticalmente, 
cambiando con el plomo la sonrisa. 
Y conmovida eii lágrimas, la noche 
al alba lo encontró, muérto., a sus plantas. 

Su sangre ya salpica las estrellas. 
Su sangre enturbia el rumbo de los peces. 
Donde su cuerpo, fulminado, yace, 

su fuente es acueducto de la Patria 
con la cal destilada de sus huesos 
fundadores de rosas y laureles. 

Adriano DEL VALLE 

OSE ANTONIO, mi voz acosiumbradá 
a renovar la duda en la alegría, 
tierna y secreta en el umbral del día, 
también ha sido fiel a tu llamada. 

Para alcanzar la cumbre deseada 
quebraba ya su albor mi poesía, 
cuando tu aurora coronó la mía 
y tuve a España por tu voz ganada. 

Privilegiando el cielo en la memoria 
la forma de su claro rñandamiento 
tu abierto corazón cumple en la historia. 

Y mientras gime mi postrer lamento _ 
torres de juventud cantón tu gloria 
sobre la airada majestad del viento. 

Luis Felipe VIVANCQ 
(DEL LIBRO "CORONA DE SONETOS EN HONOR DE JOSE ANTONIO") 
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UNQUE hacía un tiem-
po tan hermoso—el cie-
lo azul cubierto de un 
polvillo de oro, y sobro 
; o B jardines públicos 

grandes manchas de luz, como al 
M hubiese derram^o vino blan-
co—, la señorita Brill se alegró do 
Iiaber sacado su piel. No _hacía un 
•opio de wento; pero al abrir la 
boca se notaba-un aire helado, y 
de vez en cuando caía planetjndo 
nna hoja, probablemente desde d 
cielo. 

señorita Brill pasó una mano 
Bobre la piel. ¡Pobrecita piel viejal 
Era tan agradable volver a llevar-
la... Aquella tarde la había sacado 
de la maleta, había sacudido las. 
polillas, la había cepillado a con-
ciencia y- había hecho brillar de 
nuevo la vida en los ojillos turbios. 

—¿Qué me ha pasado todo este 
tiempo?—preguntaron los ojillos 
tristes. ¡Qué dulce era volver-a en-
contrarse con aquellos ojos que la 
miraban desde el edredón rojo! 

Pero el hociquito, hecho de algu-
na pasta negra, no estaba d d todo 
firme. Se debía haber dado algún 
golpe. No importa: en último caso 
podía arreglarse con un poco de 
cera negra, cuando fuese absohi-
tamente imiprescindible... ¡Ah, el 
pillastre! Así lo considerabqi la s®" 
fio .<tB Brill: un pillastre que moví» 
la cola junto a su oreja izquierda. 
T al respirar sintió como si algo 
ligero y triste—^no, no exactamente 
triste—, como si algo suave se es-
tuviera .moviendo sobre su pecho. 

Aquella tarde había en los jar-
dines públicos más gente que el 
dorpJngo anterior. Y la música del 
Itiosco sonaba .más fuerte y más 
alegre. Es que había empezado la 
temporada. Porque, aunque Ja llan-
da tocaba todos los domingos del 
año, nunca era lo mismo fuera de 
la temporada. Era como si tocase 
pcja la familia cuando no había 
extraños delante, sin preocuparse 
demasiado del resultado. 

<,Era también nuevo el abrigo del 
director? Sí, estaba segura de que 
ei-a nuevo. El director agitó los 
bi-azos como si fueran 'as alas de 
un gallo a punto de cantar, y los 
músicos inflaron l o s carrillos y 
echaron una ojeada a los papeles. 
Ahora venía un solo do flauta—muy 
l'onito—, una oadenita de gotas bri-
llantes. Estaba segara' de qtie lo 
iban a repetir. Lo repitieron: ella 
alzó la cabeza y sonrió. 

Dos personas compartían su ban-
co: Un anciano dé aspeato- distin-
guido, con abrigo do terciopelo, que 
tenía las manos cruzadas sobre el 
bastón, y una anciana gruesa, tiesa 
en su asiento, con un chai de punto 
sobre los hombros. Estaban calla-
dos, cosa que decepcionó a la seño-
rita Brill, siempre en acecho de 
conversaciones. Creía haber llegado 
a adquirir xma práctica especial 
para escuchar con disimulo, y aso-
marse por unos momentos a la vida 
de las personas que hablaban a su 
alrededor. 

Miró de reojo a la pareja. Qui-
zá se marchasen pronto. El do-
mingo anterior tampoco había si-
do tan interesante oonio de cos-
tumbre: un inglés con su mujer, él 
cubierto con un ¡lanamá terrible, 
y ella calzada con botas abotona-
das. Y la mujer había estado to-
do el tiempo hablando de l o s 
lentes que debía comprarse; sabia 

•que Jos necesitaba, pero no ss de-
cidía a adíiuirirlos. Porque, con 
toda seguridad, i b a n a acabar 
rompiéndose!, y, además, no so le 
Sujetarían nunca. Y él había escu-
chado pacientemenie, y había pro-
puesto todas las soluoicnes posi-
Was: lent-s d o r a d o s , " gafas que 
se sujetan . dt.itrás de ' las orejas, 
esas otras que se fijan a la na-
riz... No_ nada acalrabíf de conven-
cer a la mujer. "¡Siempre Se res-
balarán por mis narices!" Lí'- se-
ñcrita Brill había secttido deseos 
do pegarla. 

Los ancianos seguían sentados 
en el banco, «juietos como esta-
tuas. No importa: siempre se pue-
de observar a los paseantes. Ha-
bía parejas y grupos que pasaban 
junto al kiosco, s e detenían a 

CUENTO, por Kofherine Mansfield 

charlar, a saludarse, a comprar 
ramilletes al viejo del puesto. En-
tro eUos corrían niTiOS, gritando y 
riendo. Otras iwrsonas escuchaban 
sentadas en los bancos o en las 
sillas pintadas de verde, pero eran 
las /mismas de siempre, las de tp-
dos los domingos, y (como Ift sd-
ñorita' Brill había podido <rt>ser-
var) casi todas tenían algo gra-
cioso. Eran personas solitarias, si-
lenciosas, vbejas casi todas, y, por 
su modo de mirar, parecían haber 
salido de tinos cuartuchos oscu-
ros, o más bien de unos armarios. 

Detrás de la plazoleta se alinea-
ban los árboles, cuyas hojas ama-
llas caían silenciosamente; a tra-
vés del follaje, un trozo de mar. 
Y, arriba, el cielo azul, con nubes 
veteadas do oro. 

"¡Túm, túm, túm, tililúm! ¡Tili-
iúml ¡Túm, tililúm, túm, ta!", so-
plaban los m'iKicos. 

Pasaron dos jovencitas vestidas 
do rojo, y dos soldados vestidos de 
azul se encontraron cqn ellas, son-
rieron, formaron parejas, y s© ale-
jaron cogidos del brazo. Apareole-
roii después dos campesinas con 
unos divertidos sombreros de paja, 
y jasaron co:i aire grave, condu-
ciendo sendo.s pollinos ^olor ceni-
za.'Una monja pálida y fría atra-
vesó rápidamente la plazoleta. Una 
hermosa dama-de jó caer, al pasar, 
su ramillete de violetas^ y un niño 
lo recogió y corrió tras ella para 

dev<dvérselo.; y ella 1« tomó y lo 
arrojó lejos ^ BÍ , como d ^tuvie-
se esavenenado. ¡Por Dios! se-
ñorita BrlU no sabia si adjndrar 
aquello o no. 

Y después ee encontraroin frente 
a eUa una toca de armiño y un 
caballero vestido de gris. El era 
alto, tieso, digno, y ella llevaba la 
misma toca de amiiño que había 
comprado cuando sus cabellos eran 
aún rublos. Y aihora todo en ella 
—su pelo, su cara, hasta sus ojos— 
tenia el color del armiño •lejo, y 
la mano enguantada que se llevó 
a los labios no era más que una 
garrita amarillenta. 

jOh! : Estaba tan contenta de 
haberle encontrado! he había dado 
el corazón que se ilwn a encon-
trar aquella tarde. Empezó a des-
cribir todos los lugares donde ha-
bía cstado^-en todas partes: aquí, 
allí, al otro lado, el mar...— Hacía 
una tarde encantadora, ¿verdad?, 
y, ¿querría él quizá...? 

Pero él jmovió la cabeza, encen-
dió un cigarrillo, échó calmosa-
mente una bocanada de humo so-
bre la cara de la mujer^ y, sin 
preocuparse por lo que ella seguía 
diciendo entre risas, Uró la ceri-
lla y se alejó. La toca de armiño 
se quedó sola, y sonrió más aie-
grement« ^ue nunca. Pero hasta 
la banda saliía lo que sentía por 
4entro aqu^la mujeo-, f tocó más 

suavemente, c o n temara, mien-
tras el tambor repetía: "¡Bruto, 
bruto!" una y otra vez. 

Y ^ o r a , ¿qué iba a hacer cUa? 
¿Qué iba a ocurrir ? Pero, mien-
tras la señorita Brill hacia conje-
turas, la toca de armiño se volvió, 
saludó con te mano, como si hu-
biera visto a alguna otra persona 
mucho «más agradable, y desapa-
reció por un camino. Y la bcuida 
cambió otra vez y tocó más de-
prisa, más alegremente, y la an-
<dana pareja del banco do la se-
ñorita BrUl se levantó, se alejó de 
allí, y un viejecillo gracioso, con 
grand«^ patillas pasó marcando el 
compás do la música, y estuvo a 
punto de ser derribado por cuatro 
muchachas quo caminaban apre-
suradamento. 

¡Ah! ¡Qué fascinador era todo 
aquello! ¡Cómo disfrutaba la seño-
rita Brill! ¡Cómo lo gustaba eso 
de estar allí sentada, observándo-
lo todo ! Era como una comedia. 
Igual que una comedia. ¿Quién po-
dría aseigurar quo el cielo del fon-
do no era pintado? Y<todas aque-
llas personas eran personajes de 
teatro, todas estaban representan-
do un paipel. Ella también tenia 
un papel, y venía a representarlo 
todos los domingos. Gaio que, de 
faltar, nadie habría notado su au-
sencia. Después de todo, ella for-
maba parte del conjunto. ¡Qué ra-
ro que nunca ' se le hubiera ocu-

/ 

rrido pensar aquello^ antes! Y, sin 
embargo, aquello e-xpUcaba sü in-
terés en salir de casa todas las se-
^nanas a la misma hora, como si 
desecase llegar a tiempo para la re-
presentación; y también e.xpUcaba 
el extraño rubor que sentía al con-
tar a sus discípulos cómo había 
empleado la tarde del domingo. 

¡Claro! La señorita Brill estuvo 
a punto de reírse en alto, l i taba, 
en los tablas. Pensó en el anciano 
caballero inválido, a quien leía el 
periódico cuatro tardes a la sema-
na, mi.eaitrasL descansaba en el jar-
din. Ya se hábiá a.costumbrado al 
espectáculo de la cabeza delgada 
sobre la almohada, los ojos hundi-
dos, la boca entreabierta, la nariz 
afilada. Si hubiera muerto, no lo 
habría notado en muclio tiempoj 
no le habría importado, tampoco. 
Pero un día supo de pronto quo 
era una actriz quien le leia el pe-
riódico. "¡Una actriz!"—exclamó el 
anciano—y cn su.'» ojos cansados 
te<mbló una lucecita. "¿Es usted... 
una actriz?" Y la señorita Brill 
hafaia doblado el- periódico como si 
fuera su papel do una represonta-
ción, y había respondido amable-
mente: "Sí, he sido actriz durante 
mucho tieimpo". 

I/Os músicos habían descansado 
nn rato. Ahora empezaban a tocar 
de nuevo. Y tocal>an un aire, ale-
grCj luminoso, tibio, a pt«ar de que 
corría un vientecillo helado, carga-
do de algo asi como... ¿Cómo qué? 
No era tristeza, no; era algo que 
impulsaba a cantar. La música cre-
cía, crecía, la luz brillatm. Y la se-
ñorita Brill creyó que todo el mun_ 
do iba a empezar a cantar. Los jó-
venes, ios que reían y jtasciiban 
juntds, empezarían los-priincros, y 
las.voces de lo.s liO;-nhreSj resueltas 
y valientes, se unirían al coro. Y 
entonces ella también, sí," también 
ella y los otros de, los bancos en-
trarían como iiníí especie de acom-
pañamiento; cantarían bajito, con 
modulaciones ápfTias pprceptHrfes, 
una canción bonita, llena «le mo-

•'vimiento... Y los ojo.s do in señori-
ta Brill se Ileiinron do íágriñias, y 
miró sonriendo a todori los niiom-
hrós de la «onipañfa. "Sí, compren-
d e m o s , c0in;ircndcn!0S", pensó, 
aimqiie no snbí.n, qué- cr^ lo que 
conii>rc.ñdí.';u. 

En aquel momento Ilciga,roii uri 
niño y una niña y so sentaron al 
otro extremo de su I)anco. IhP-a 
bien vcsticlos; estaban cnajnorailofj. 
Eran, sin duela, H híroe y la he-
roína, recién llegados dí-l "yanlit" 
de su padre. Y, sin. doj.Tr do ta-
rarear ni de sonreír, la sPñorita 
Brill se dispuso a escuchar. 

—"No, ahora no"—decía la ni-
ña"—. ".Aquí no, no puedo". 

—"Pero, ¿por qué? ¿Por. esa mo. 
mia que^hay al flnai del banco?" 
—preguntó el niño—. "¿Por qué 
vendrá aquí? ¿Quién ha llamado a 
eso esperpento? ¿Por qué no se 
•quedará en su casa con ese esco-
bón que lleva encima?" 

—"Es su... su piel, eso tan raro 
que lleva"—dijo la niña, tratando 
de contener la risa—. Parece una 
pescadilia frita!" 

—"Anda, déjate de cosas"—mur-
muró el chico enojado—y añadió 
luego: 

—"Dime, ma petite cUére..." 
—"No, aquí no"—dijo la niña. 

"Todavía no". 

Al volver a casa, la señorita 
Brill solía comprar tm bollo en la 
panadería. Era su extraordinario 
de los domingos. A veces cojarpra-
ba el boUo con almendras; otras 
veces sin ellas. Era muy diferen-
te: si el bollo tenía almendras, le 
parecía que llevaba a su casa una 
sorpresa, un regalo inesperado. 

Pero aqueUa tarde no entró en la 
panadería. Subió las escaleras de 
su casa, entró en el cuartucho os-
curo como un ar^jario, y se sentó 
sobre el edredón rojo. Allí se que-
dó Inmóvil durante un buen rato. 
Sobre la cama estaba la maleta de 
donde había sacado la piel. Se la 
quitó aprcsuradamonta, y deprisa, 
sin mirarla, la metió dentro. Pero, 
al cerrar , la tapa, le pareció oír un 
sollozo. 
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INTES fueron tres siglos de descielo 
desterrados del mayo de lo Eterno, 
y el alma, deshojada en el invierno 
de España, vagabunda por su hielo. 

Corazón de trasmùndo sin latido, 
roto el reloj de torre de la Historia; 
ni párpado de luz, ¡ay!, ni memoria 
en las grutas oscuras del olvido. 

Pero viniste tú, en la frente el nido 
de primavera, y levantaron vuelo 
del charco estrellas y águilas del lodo. 

Y, émula dé tu amor y tu sentido, 
la muerte vino a darie prisa al cielo, 
pues es la humana vida corta y todo. 

: Eugenio MONTES 

L rastro, de la Patria, fugitivo 
en el aire sin sales ni aventura, 
fué arrebatado, en fuego, por la altura 
de su ágil corazón libre y cautivo. 

De la costra del polvo primitivo 
alzó ta vena de su sangre pura 
trenzando con el verbo su atadura 
de historia y esperanza,-en pulso vivo. 

Enamoró la luz de las espadas, 
armó la^ almas, sin albergue, frías, 
volvió sed a las aguas olvidadas. 

Dió raíz a la espiga y a là estitella,^ 
y, por salvar la tierra con sus díásy 
mitrió tindiéi%do su hermosura en ella, 

^ , Dionisio RIDkUE JO 

OMO un viento de sangre levantado 
entre los gritos que la muerte^ordena; 
como la pauta que el ardor serena 
entre la furia del vivir forzado. 

Como un bosque de lUZ y un arco alzado 
en los umbrales que la vida estréna, 
fuiste, doncel de España, con tu pena, 
redentor, arquitecto y monte airado. 

Viste, al partir, v^ás alta la bandera;, 
te doblaste en ta luz de tu presencia; 
no hay ángel que no sepa tu latido-^ 

Fértil hiciste eterna primavera 
y entre el rumor que clama con tu ausencia 
ño hah^'^ h-' habite tu olvido. 

X , 0 s é M a r í a A L F A R O 

1 

OLED AD absoluta y oro fino 
del aire de noviembre en la alborada, 
y el don de la verdad en la mirada 
con el vasto milagro del camino. 

Ya velas en el cielo cristalino 
de Españc , y en la noche desvelada, 
ardiente de jazmín, recién nevada 
sobre lá claridad de tu destino. 

\ 

ver, pero temblarí No ver ta muerte 
y sentir en la noche su eficacia 
y el olor, de la tierra de Castilla. 

Hablar sin la palabra, ver sin verte, 
y buscarte en la niebla de la gracia 
háciqiqluzremqtade^l^^ 

Leopoldo PANERO 

(DEL LIBRO "CORONA DE SONETOS EN HONOR DE JOSE ANTONIO") 
l'I 
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masonería 
A masonería, esa or-
ganización tentacu-
lar que todavía tiene 
bajo sus gai-ras a . 

muchos de los países del 
m.undo, ha tenido su m a -
y o r desarrollo en aquellos 
países que, debddo a su for-
ma de gobierno, hemos dado 
en llamar Democracias. 

En efecto; en Europa, los 

teniéndose datos concretos de 
la existencia del "M a s o n i c 
H a l l " , en 1620, así como 
constancia escrita de la re-
cepción en una logia, en 1641, 
'cíe sir Rol^ert Moray, Mayor 
de Escoceses. 

Durante el reinado de los 
Estuardos, 1 a organización 
masónica toma otros rumbos, 
dirigiendo, sus esfuei*zos ha-

Una de las cúniaras de meditívción «n la logia de Rouen. 

países donde h a adquiiido 
mayor auge esa plaga social 
son, sin duda, Ingla+«rra y 
Francia. En nuestro mismo 
país, las logias, inei'ementa-
das gi^andemente durante la 
República debido a ser la 
mayoría d e los dirigentes 
mai-xisitas afiUados a la secta, 
llegaron a ponea- nuestra 
Patria en el lamentable esta-
do en que se hallaba en el 
año 36, y no es posible dudai' 
que hubieran continuado en 
su labor destiiictora de todos 

, nuestros principios básicos, 
de no habei'lo impedido la vic-
toriosa reacción de la Falan-
ge y la invencible .espada del 
Caudillo, que cortó de raíz 
todos los manejos de la fu-
nesta organización, encami-
nados a sumir a España en 
un verdadero caos. 

ORIGENES Y 
DESARROLLO 

La masonería no t i e n e 
unos orígenes bien definidos. 
Los primeros vestigios de su 
existencia se encuentran en 
Ipglaten-a, haicda el año 1480, 

eia la nación vecina que, len-
tamente, Se v© invadida por 
los afiliados a la nueva socie-
dad, alcanzando, ésta tan inu-
sitado desarrollo, que puede 
decirse sin temor alguno que 
la masonería fué uno de los 
determinantes principales de 
la revolución de 1789. 

Desde entonces., puede de-
cirse que Francia ha estado 
sometida al imperio de los 
designios de esta temible sec-
ta, ya que la mayoría de los 
hombres que han dirigido sus 
destinos durante los últimos 
siglos han sido altos grados 
de la masonería. En efecto; 
-a partir del siglo XVIII, es 
fácil ver cómo toda persona 
que destaca en cualquiera de 
los órdenes de la vida de la 
nación vecina se encuentra, 
.afiliada a esta Sociedad se-
creta, que ha llevado a Fran-
cia a la triste situación «n 
que hoy se encuentra. 

LA EXPOSICION 
Hoy, cuando .el impetuoso 

avance del . Ejército alemán 
ha obligado a Francia a 

conocer sus propios errores*, 
el Gobierno- de Vichy trata 
de enmendar en lo posible es-
tos funestos yerros de la an-
tigua política. 

Para ello, una de las dispo-
siciones adoptadas por el ac-
túa] GobieriKj francés ha sido 
declarar a la masonería fue-
ra de la ley, imitando con es-
to, la conducta de otros paí-
ses, com« el nuestix), en. el 
que, desde hace tdempo, se 
habían tomado estas decisio-
nes como una de las medidas 
para seguridad del Estado. 

Comp resultado de esto, y 
sin duda, pai'a que en el pue-
blo francés q u e d e grabado 
con indeleble huella el enor-
me alcance y la decisiva in-
fluencia que ein su país llegó 
a alcanzar la masonería, se' 
ha celebrado en el "Petit Pa-
lais", de París, una exposi-
ción de la masonería, a la 
que pertenecen las fotogra-
fías que. ilustran esta plana. 
.En ellas podemos apreciar el 
enorme desarrollo alcanzado 
en Francia por esta secta, que 
se permitía el lujo de poseer 
edificios como el de la Gran 
Capilla Masónica en la calle 
Puteaux, de dimensiones tan 
grandes como las de un tem-
plo católico y capaz de alber-
gar cientos de personas y 
que, sin embargo, estaba re-
servado para las.fiestas de los 
tres primeros grados. 

ATRIBUTOS 
Y GRADOS 

A través de sus salas, pue-
den conocerse todos los atri-
butos e insignias usados por 
los afiliados en las distintas 
ceremonias. Todos ellos va-
rían según ios grados y se-' 
gún sea el.objeto de la ceî e-
mónia. 

-íw-is 

El p r i n c i p a l 
atributo es el man-
dil, de los que en 
la exposición exis-
t e n abundantes 
muestras. E s t-o s 
pueden ser de tela 
o cuero, variando 
también el color, 
según el grado de 
su p r o p i e t a - ^ 
rio. También se 
utilizan diversas 
insignias y. colla-
res, bordados ca-
prichosamente, y 
donde nó falta el 
triángulo y el com-
pás, y también se 
exponen insignias 
masónicas de sola-
pa^ que quién sabe 
si se' habrán exhi-
bido anteriormen-
te sobre el pecho de algún 
prohombre francés. 

En la masonería existen 
hasta treinta y tres grados.' 
Se denominan genéricamente 
empleando los números 1 al 
33. Sin mbargo, cacja grado 
suele tener un apelativo, ge-
neralmente ampuloso: casi 
existen los- aprendices, Jos 
príncipes del tabernáculo, los-
caballeros de la • seípienté y 

. los príncipes del real secreto; 
pero estos apelativos son di-
ferentes, según las logias y la 
categoría de los grados, ya 
qué estos últimos pueden s«r 
capitulares, simbólicos, admi-̂  
nistrativos o filosóficos. 

En esta curiosa exposición, 
es posible que única én su gé-
nei'o, pueden apreciarse con 
gran exactitud dételes de la 
organización m a s ó n i c a en 
Francia. Han sido reproduci-
dos con ^toda fidelidad los in-
teriores de tres grandes lo-, 
gias: la del Gran Oriente de 

W -isi^v V ' ' 1. » "Nf" 

J ï^SiW. 

i . V ^ 

c^iiasa de "iniciación" al grado 3. 

vjónuu-a de lueditacióji. 

Francia, la Gran 
Logia de Francia 
y la Logia Mixta 
de Rouen. 

Podemos obser-
var en qué consis-
tían los ."ágapes" 
de l o s "herma-
nos", en los que se 
empleaba un vo-
cabulario m u c h o 
más . apto para ser 
eia p 1 e a d o por 
obrei'os de una ca-. 
sa • en construc-
ción, ya que los 
platos se llamaban 
"teja^'; 1 a s cu-
charas, "llanas", 
el pan, "piedra"-, y 
el azúcítr, "yeso". 

CEREMONIAS 
Y RITOS 

Existe igualmente en esta* 
exposición una detallada in-
formación sobre las ceremo-
nias de la secta. 

Así vemos diversas sa-
lás, llamadas de "inicia 
ciÓTi" unas, y otras, dé "me-
ditación". Consisten en' pe-
queñas celdas, adornadas es-

. pectacularmente y en donde 
, casi nunca falta el détalTe ma-

cabro 'dé un esquéleto huma-
no. En ellas son' eiicerrados 
los candidatos antes de su 
iniciación, a fin dé >que medi^ 
ten sobve la fragilidad hunia-
na, al mismo tiempo que se 
les avisa del terrible peligro 
que corren dé haber acudido-
allí únicamente por mera cu-
riosidad.. 

Así, en un ^-an cartel colo-
cado en una de las salas de 
meditación de la Logia de Rp-
uen, pueden leerse frases de 
la más varia sig^nificación,' en-
contrándose al lado de la que 
dice "Para emplear bien tu 

/ ' 

vida, piensa en la muerte", 
que parece inspirada por un 
apóstol de la- cristiandad; 
.otras en las que se amenaza 
gravemente al iniciado, si in-
tenta disimular sus propósi-
tos. . 

En esta^ celdas pasa, a so-
las con sus pensamientos, va-
rias horas el candidato a ma-
són. De este modo se le pre-
para par'a la p-an prueba de 
la iniciación. 

Esta es venaderamente es-
calofriante. El candidato, con 
\os ojos -vendados, es*' someti-
do a diferentes ritos, y escu-
cha las más terribles amena-
zas por si osase traicionar los 
secretos que le serán revela-
dos. Luego se prueba su va-
lentía e intrepidez, utilizando 
diversos procedimientos, al-
gunos tan simples y conocidos 
como el de obligarle a tirarse 
desde una altura relativa-
mente pequeña, haciéndole 
creer que se encuentra a mu-
chos metros del suelo. Debido 
a tener los ojos vendados y a 
la sugestión del momento, ' 
gran cantidad de personas 
creen verdaderamente que se 
encuentran a gran altura y se. 
niegan ; terminantemente a 

• arrojarse al vacío. Los. que 
así se portan son definitiva-
mente rechazados. 

Una vez que el futuro afi-
liado ha sido sometido a . di-
ferentes pniebas, en las que 
juega un papel principa] el 
aparato de que se ven rodea-
das, se le somete a un deteni-
do interrogatorio iniplacable, 
y si éste resulta favorable, 
tiene lugar una ceremonia en. 

. la que los "hei-manos", reves-
tidos con sus .mandiles y em-
p u ñ a n d o bruñidas espadas, 
d e j a n verdaderamente im-

presionado a] n u e v o admi-
tido. 

T o d a s - estas ceremonias, 
que harían reír a un hombre 
sensato, tienen, sin embargo",. 
una -gran imjjortancia en la 
masonería. El secreto de sus 
reuniones, 1 a diversidad de 
grados e insignias que co-
rresponden a l a s diferentes 
dignidades', h a c e n que los 

había sojuzgado. En Francia 
se editaban anuarios donde 
figuraban los nombres de sus 
numerosos afiliados y en don-
de pueden verse desde un 
mariscal de Francia hasta un 
modesto barrendero. En esas 
listas puede verse fácilmente 
hasta qué punto estaba exten-
dida esta organización .en la 
nación vecina. Figuran en 

Gran capilla masónica. 

Saja capitular j e la 1 o ^ . mixta de Roueu, Sala. OEHKtuIar paira grados 33, de la logia del Gran Orienta. 

nuevos iniciados, niuchas ve-
ces reolutados entre gente de 
una mediocre cultura, sean 
estimulados en su vanidad, 
esforzándose en conseguir lo 
que otros, en igualdad de con-
diciones que ellos,, en la ac-
tualidad, iposeen. P o r otra 
parte, el observar cómo mu-
chos de los compañeros de lo-
gia, sin otro título que el de 
ostentar un alto grado en la 
masonería, alcanzan puestos 
relevantes en la política o en 
otras manifestaciones de la 
vida, le impelen a cosechar 
méritos, a fin de colmar su 
ambición. De este modo, la 
organización gana un nuevo 
elemento, al que utilizará pa-
ra lograr sus funestos fines. 

PODER DE LA 
MASONERIA 

Ultimamente' la m.asonería 
había dejado de. ser una So-

- ciedad secreta, sobre todo en 
aquellos paíse's en que estaba 
realmente protegida por los 
Poderes públicos, a los q̂ ue 

ellas filósofos como 'Voltaire y" 
Stendhal ; sabios como Lapla-
ce y Montgolfier ; músicos coi 
mo Meyerbéer; militares co-
mo Condé, Murat y Masséna ; 
políticos como Danton, Fou-
ché. Gambetta y Delcassé, e 
incluso Jefes de Estado como 
Napoleón, Faure y Paul Dou-. 
mer. 

En esta exix)sición parisi-
na puede observaz;se, cómo en 
ninguna otra parte, cómo la 
masonería es capaz de dictar 
sus leyes a un Estado, deni-
bar Gobiernos a su antojo, 
preparar atentados, urdir te-
n.ebrosos. complots e incluso 
ser la causa de una revolu-
ción o de una guerra. 

Sin embai-go, con esta ex-
posición Francia no- puede 
enseñar nada a quienes lucha-
mos, duraiíte tres años contra 
todos los poderes tenebrosos 
y en los primeros tiempos de 
la post-guerra iniciamos la 
dura campaña contra la ma-
sonería. 

V. CEBRIAN 
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BIANNEBHEIM, E L SOUOADO 
DE EINJUiNDIA, por Tancrod 
Borcnius. Ediciones Hutchlnson. 
IDurante Ja actual giicrra ocu-

rrió otra acción gúcrrcm que, 
aiin euaiado 410 tenía,. aJ iSai^er, 
coiiexión coji aquélla,--ho dejó de 
presentar ún extraordinairi^ Mt f " 
rés, y posibleamte su rec itado 
tenga, en algún momento conee-
cuencias inaosipechadas. Esta ac-
cióin grù«r®era fué Ja guerra ruso-
finfiandíea, y d u i ^ t e ella el nom-
bre dje Gustavo Mamnerheim cb-
rrió por todo ed mundo. 

lia biografía que ba hecho el 
aoQtor Borenius 'es muy bu«na y 
abarca Ja vida entera del; mjarl.s-
cal, ipor (la que vemos que no sólo 

trata de un gran soldado,, co-
mo Jo demostró cumplidamente 
.varias -veoes a lo largo de ^u vi-
.da, sino-que, akiemás, es un -ma®-
nífico adinànisttiador y gobemam-
t^ y fué tamibién um estupendo di-
iplornáUco, como 3o diemostró al 
IJugar la carta ^d« la indeipenden-
cia die su paiís. 

También se nce piresenta ai ma-
liísial como hombre de ciencia, 
Bfi i^latárecnoB dietealadamente la 
expedicdón que ncalizó a travée 
de -Aeia, y mediante la cual appor-
tò uma serie d® daitoe baiato aaitro-
¡pológJcos como airqueológlcoe del 
mayor interés, Y «ilio tien© un do-
ble vaior, ya qaie, aO jpareoer, ca-
recía en absoluto de conocimien-
tos d-e esta dos ciencias. 

Finalmente, ed doctor Boreniue 
«Olí eeñafla otra de lás oaraoterís-
tioas del mariscaa, como ea su 
buen corazón, al ioginar dea Go-
bierjio, una vez acafbada la gue-
rra, el quie se devolviera à sus ho-
gares a Dos 10.000 oom,uintótafl ün-
land-caes que-pe baJlaiban en cam-
pos ds concentraioión, poniendó asi 
las basies paira una reconciliación' 
total-die los finlaades^. En con-
junto, esta biognnafía es una bue- ' 
na imagieai del Miberador y d'efein-
Boi- de Finlandia, que ha deanód-' 
trado seo-, adem^, un gran hcxin-
br<i die Gobierno. 

MAZZINI, EL mOÍETETA DE LA 
NUEVA ITALIA, por Bicordo 
Wichterich, Editorial Garzanti. 
De gran vaüor píiédie caJiflcarse 

felsta nuwa bipgnaíía de Mazriai. 
ipresenta ftiayor interés, por ©or 

Ja pilimieira vta taimbién .que apa-
rece en lentgua oi'emaina ama -vida 
de Mazzini, siendo doiWlamente eig-
niflcaitivo que se haya d'idicado a 
haoej-.la uno de les miejcrea histo-
riadores de la nuíiva Alemamia, 
que Ve en id gran revoluoianario 
Un Tejano preoureor e taepiradot 
de? Fascismo. 

El vcCiumien tienie^ ipor tanito, el 
máximo initerés, l̂Oir ci h'eicho d'e 
que SU bistotttìa coniouepda un po-
co con. la. aid-uiaüidaid, ya que nada 
hay en este mundo sin orígemes, y 
el' estudiio q-u« "Wicihtciriilcih hace so-
bre el resurgimüí^to italiano, no 
pucde aipartarsa^ an contemplar la 
Italia muEGOüniana. 

El antor, que vivió en .Italia len 
su juvenitud, h l ^ en eJla grandes 
amistad« y "diéf in«t¿-.airlísiUicalmen-
te njmcho duranfe sU eetancia,. ha 
orcldo Un dieroi.tir dé graiUitud háoia 
eáte .país, descuticir. e ilustrar la f¡-
giira de- Mazzini ^ elUia 'coni'patjio-
tfflp, dcnde en igenérkl era poco 00-
no-cida] 

.T;-;esifca gran it^fldano; que llevó 
en si ib"-más decifeivo. déó 
miento, y qut t̂ upeiró a todos' lòfi 
prín-cipeB y dápcomáti'oos enrcp'-'co, 
©1 propio MEî bEimiiioh deicía que 
Manzini le haibia heoho pasair peo-
res ratos ocji sus diflouTte'des quo 
tìl Zar, el Paii)a, el Sultán y itodos 
los jr«yeà y leimipEiadOires juntos, y 
que después de haber eido conde-
na/lo a muerte, pai^ más de 3a 
ta,d de su vida en «a d'epiUeriro, y 
en ea murió, reviive eGipT-énidiiida-
imente en las -,pagines die cBt'D- li-
bro. 

El autor ocllebra ocn. enitusiaemo 
GUs ideas, sus «ai.pTSoae y sus 
avenituras, confesando cm tcdo mo-
mento hallainje en presamaila do 
uno de Ice más ríjros y itEituipen-
dos ejempics d'a constancia y he-
Toisimo mundiall. 
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BREVE RECUERDO DE MOZART 

En los dios de ^^Don Juon / / 

Por Antonio de las HERAS 

,A C E. setenta y ocho que, en realidad,.f debiera encua- Mozart sabía la comprensión que 
• años,-el caballero Von drar la escena que pa.saba. paiá él había por parte de aqud 

Koeclíel, en su catálo- Esto, si no es nuevo para nin- público, para el cual él tocaba el 
gp s(^re la producción guna obra de todo autor, a lás dé' piano hasta palidecer de fatiga, lie-

de Mozart, enumeraba - setecient^ Mozart el hecho es frecuente y casi gando a lá extenuación en un es-
cincuenta y cuafró obras; no hacía familiar. El mismo tuvO que modi- fuerzo que sólo era capaz de hacer 
referencia a los numerosos frag- ficar su obra para el estrenb en ante aquel eco que de sus oyentes 
mentos sin acabar, proyectos y .verr Viena, para complacer a los can- volvía a él im,pregnado de calor, 
siones dobles; se limitaba a aque- tantes, que tropezaban con dificul-' Para, estas gentes había prometido 
lio que fué lleva-

'do a término por 
su autor. , 

T o d o un mun-
do sonoro esta 
montaña de pa-
pel pautado, es-' 
crito con la fina 
y nerviosa cali-
grafía musical de 
Wolfgang Ama-
deo, en una vida 
breve, apretada 
de trabajo y crea-
ción. 

Como entonces, 
hoy aúrí le persi-
gue la injusticia, 
después de siglo 
y med io de su 
muerte, ahora por 

escribir el "Don 
Juan" en su "pri-
mer viaje, a prin-
c ipios d e l año 
1 787. Lo comen-
zó en abril, y fué 
terminado la vís-
pera del estreno, 
que, como ya_ he-
mos dicho, fué er 
29 de o c tubre . 
T o d a la c i u d a d 
corrió al teatro 
para asistir a es-
ta memorable re-
presentación,' que 
se celebró en un 
ambiente de ale-
gría febril y de 
satisfacción casi 
tumultuosa, 

¿e En la balanza 
de la estimación 
mozartiana, entre 

los jefes de 01- fragmento do la perenne partitura de "Bon Juan", autografo 
questas e instru- Mozart, 
mentistas, como 
antes fué por los públicos. tades que juzgaban insuperables. Praga, y Viena hay un gran des-

D e las setecientas' cincuenta y Y en esta ocasión verificaba su equilibrio.; .' ; 
cuatro obras catalogadas, sólo imas primer desaguisado contra el ad- La Opinión de la Ciuáad Im-
pocas, siempre Jas mismas, están mirable equilibrio qué le es indis- perial, es .que .la. música jresuñta en 
yentiladas por el Uso. Cinco o seis pensable. Suprimió algunas "arias", exceso ,complicada y "que contiene 
de las dramáticas, cuatro SinJóni- .zmadió otras, a lonas quedaron demasiadas notas", 
cas, media docena de Conciertos h-ansportadas, y todo sin e'^ menor Conocida es la frítóe de José H. 
de piano o violín, algunos Cuarte- pijovecho para la opera. " N o es éste el alimento qiie cori-
tos. y Sonatas y el "Réquiem". - ' La Cavalieri, que hacía de D o - yjene aí estómago de mis vieneses". 

Para muchos, todo_es'to que ci - . ña Elvira, rogó y obtuvo la grah _ Cuando Mozart ^ enteró de.la 
tamos-^se reduce a una expresión "aria" con r e c i t a t i v o - m u y desarro- imperial frase, replicó fríamente: 
mínima. Mozart es el autor de liado, "In quali eccessi". Morella. ' "Bueno, que ellos tomen tiempo su-
"Don Juan" y de la sinfonía "Jú- que se Volvía loco con el "aria" de Sciente para ingerirlas", 
piter". • Octavio "II mio tesoro", obtuvo la ^a frase no pudo tener mayor 

Entre bastantes de los nuestros página más sencilla: -'Dalla sua c W d e n c i a m ser más profética, 
de las últimas generaciones, sólo pace". Los artistas bufos también n ^ a n o repetir aqm el va-
e? el padre de esta Sinfonía citada, consiguieron una larga escena que, y^ nmch« años time 
porque la obra teatral no se re- en definitiva, no fué sino un error, f « ^ f ™ 
cuerda haberla visto representada, más tarde suprimido. Por el con-
y mejor hubiera sido no conocerla trario, la parte de Elvira resultó con" ar como he 
en la función que, después de mu- después, andando el tiempo, de un , consagnar, como e-
, , . - i r I ; • V cho curioso, que en el pnmer ano 

chisimos .anos de no figurar en los gusto exquisito. - Tuan" se res(^tó ' ce 
teatros de Madrid, se dió hará - E l 29 de octubre de 1 787, eslo veci"! y ^ p r o S i a H su a ^ c S 
unos diez en el de Calderón, por es, hace 153 anos, fue estrenado ^^^^ ^ ^^ 
una compañía de bandidos que se en Praga, ante el p u b l i ^ Don ^^^^ ^^^ ^ ^ ^ demasiado fabu-
quedaron solos, pues el publico se Juan , o, mejor aun, el Uissoluto 
fué de sus asientos a medida que punito ossia il don Giovanni". t- r u i ' • -1 t 

1 1 1 j • n/i- , - 1 j Esta taita de exito en la obra avanzaba la zarabanda que arma- Mientras corna el suave mes de 
ron aquellos malos cantantes y peo- septiembre, Mozart había llegado 
res cómicos, con una orquesta sor- a Praga con su partitura casi ler-
da y mal dirigida y con unas grp- minada. Los ensàyos, ¿cómo no?. 

LOS LIBROS 
LÜYS SANTA MABINA.—"Keta-

blo de Keina Isabel".—Editorial 
Yunque, Barcelona, 1940. 
Hay retablos en los que los án-

geles están siempre quietos, hast» 
€l punto de que en su ataiá la 
tentaicióm ni habita nd agualda; 
son reitaiblos de palo seco. Hay 
otros rebaibios^—^Maeee í'edro ea el 
ejemiplo—en doroie hay pocos án-
géles- y muchas peripecias, fecho-.'; 
rías las más, y en iistbs: retabloai' 
sueile caieiBe en la ..tentación de 
airean: las propias meditaciones al 
socaire die Jas figuras: son reta/- ' 
bioi? d^ ai-re, airosas unas veces, 
pero todas sin peso. 

EJ retablo de. Luys Santa Maíl^ 
na no es ni io uno ni Jo otroi, lo 
cuaj quiere decir que tien-e modo do 
sier oráginial, y sue ángeles—todo re. 
tablo lia de teruer ángulo en las gre» -
oaB cdroundaniteis-^unos veces son 
buenos y otoas malos, pero de carñie 
siempre, cionao castellamos que son, 
die co^or prieto, dtg ailtair antiguo o 
ánt-empene alemana. No es un re-
taibiJo de viento en oí que Ja. ima-
ginación c h a l l a dísbordado, en pi-
ru'etas,' ni ima historia sin gracia, 

-sóoa y con ipretens-ionies: el nom-
bre dé Eietablo viene áqiii deJ sen-
tido arquibectóniico qUg preside es-
tas tablas pictóricas en tes que, 
en ooaeiones, la figura toma bulto 
en el aire sicmtiim.'en'tal deí lector. 
Y lesitie tono die arquitecto que San-
ta Marina sabe dar a su pluma sei 
consiplacie en jugar con Jas viejas 
piedras ded idioma; palabras ar-
caicas, - jugosas, frases ' hechas, y 
romances y coplas ande^iiegas y 
érranites. El Retablo está conse-
guido siolbre. Ja mateiria pr in^ de 
una ciastedlaina visión d« la vida y. 
deJ ddioma. 

I»ero Maicsg Pedro tiene partld-
pacdón en Oaístilla, y obdiga al es-
critor a meter Ia¿ palabras por 
lOR ojos hasta ponemos delante de 
la fánitiasía lo q u e el narrado* 
quiere. Santa Marina levanta aque_ 
lloi3 donceles tímertoe con aire de 
birlibirloque, con juego pre^ima-
rio, y, á pesar die edlo, con huma-
mdátí s i n o ^ . Juan die Padilla, 
Martin Vázquez, Csdenal . Mendo-
za; reinaBj infantes, jcondestables» 
judíos - y morisooe tejen su danza 
de la muerte en laB márgenes del 
Ubfo, allí donde el lector raposa 
los o j o s p a r a meditar un ' poco 
apartado de aqued de&luinbramien-
to de color qUe Santa JMCarina 
ofrece. 

E! Retablo está concebido pictó-
ricameinte, lleno de brillantez co-
mo d.e tepiz; pioro el bulto dg las 
figuras asoma desde la' hornacina 
ded capitulo paira qxie no nos perr 

damos en lo d«mai3iado pdano y 
olvidemos que las cosas deben d» 
tenieir peso, para sostenerse, y que. 
está gravedaJd que Jas mantiene i>n 
pie ¡precipitará su oaída cuajido la 
base se. trasquioie y Be desquicdl® 
edi plomo que miivel!ó el Retalblo so-

bre el BueJo. 
Santa Marina no deja caier las 

figujias del Re<tabIo, porque deja 
caiex tantes palaibras que lOs hom-
bres que en ellais sg definen que-
dan desnudos de retórica, i>ara 
nacer como de verdaid, desnudos, 
al mundo íntimo ded lector. 

Y todo esto gracias a una pro-
sa trabajada a golpe de pluma, sii» 
dejarse ca^r por. ía fácil suavidad 
die la lírica recién hecha. 

mozartiana en los momentos en que 
fué escrita, sólo se dáie á que su 
autor no pensó jamás, ni en miodifi-

, . , I . -T 1 VI car dentro de una base preooncebi-
tescas decoraciones que amenaza-.^habían ido trayendo dila<yon tras una escuela ya agotada y 
ban venirse a tierra en todo mo- dilación. El público de la capital » „ , 1 , , , 1 J 

- • . b u ' u • cho menos, en halagar al publico bién la dé los que le escucharan, de 
mentó y gue, por ptra parte, nm- de .Bohemia,, que esperab,.con im-, ^^^ de:antemano se sabía ¿ p^eza , encanto y 
^ n a afinidad existia^entre lo que, paciencia el estreno, que había sido agrado. Trató .sólo de hacer ^^dida que diera como i^ultadí 
simulaban los muros de papel y ,lo-, anunciado reiteradamente, no po^ su.obra. de mdear s^ vida, y tam- ^ j^. ,uma áe'estos tres sumái«lo. 

Escena dramática de la célebre 
ópera "Don Juan". 

día soportar la espera. Hubo en-
tonces gue entretenerlo dando de : 

:nuévó las "Bodas de Fígaro", di-
rigidas por el propio autor, que 
consiguió en esta ocasión un triun-
vo sin precedentes. -

En la historia de la vida musi-
cal-de Praga figurará siempre en 
puesto de honor el hecho de haber 
.;3mpreodido espontáneamente y de 
•ajante el genio de Mozart. 

Entre el t e m p e r a m ento del 
maestro y la gente de Praga, en-
tusiasta y apasionada, loca de mú-

s^ sica y de ritmo, había afinidades 
mucho más profundas que entre 
Mozart y la Viena superficial, in-
costante e italianizada de José II. 

" i Figsiro" ! : era el grito que se 
oía por todas partes. El suceso en 
Praga era como dos almas que se 
buscaban con sútiles llamadas, y al 
fin se encontraban frente a frente. 

un total de perfección. 
Su -vidav llena de agobios econó-

micos, no era tenida en cuenta en 
su existencia espiritual y artística. 
Entonces no se le hizo justicia, por? 
que el -vuelo del genio iba a msiy 
alta altura y hacía falta taempo pa-
ra encontrarlo y poderlo seguir des-
pués, aunque fuera a distanicia. 
Hoy resulta casi iniccanprensible 
que Mozart, tan conocido y queri-
do, lo sea sólo en una treinta y dos 
o treinta y ciincoava parte de su 
producción totali. 

Debiéramos meditan- sobre el he-, 
cho de las dos ciudades citadas e n . 
este artículo, y poner todos en la 
medida de nuestras fuerzas el tra-
bajo necesario, unos para ejecutel 
y otros para oír, si no todo, paite 
de esa montaña sonora que duenn« 

. . un sueño augusto, pero triste, enfcrfl 
Interpretación escemca de la obra , , t i ' l," 

de Mo2art el polvo efe los arcluvos. 

nll 
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En busca del delantero centro 
Teus, como Dlóg?enes, se eiicuoiitra'-i estas 

alturas buscando ur» hombre para completar su 
"repóker" dé delanteros, el delantero centro del 
equipo nacional. Búsqueda difícil, porque, aparte 

"le no e-xistir el hombre indiscutible, íiasta los 
.8 semmdo plano—los únicos que existsn—es-
tán lejos, muy lejos, de cumplir con las espe-
^lísimas condiciones que este difícil puesto 
exige. 

No entraremos ahora a discutir sobre si Es-
.paña tuvo o no tuvo "su" delantero centro. 
Hemos tenido varios, algTinos de ellos muy go-
leadores aunque yo, muy escrupuloso y acaso 
demasiado exigente,-deseara se n»e respetara 
la libertad de pensar que Espam no tuvo 

í nunca fai este puesto el hambre, genial quo la 
• calidad de su fútbol exigía, y que sólo en una 

breve y fugaz temporada, con fases críticas y profundos altibajos, -
vimos en la figura de uno de los valores más discutidos—y más 
reales—de nuestra baraja de "ases": Gaspar Bublo. 

Se ha creído siempre que la furia española necesitaba obligada-
mente el ariete, el fulminante qué convirtiera la dinaifiita de ese 
fútbol, todo ímpetu, juventud rabiosa, alarde de facultades tempe-
Kimentales, en lluvia magnífica de goles. 

Error. Yo cr^o... todo lo contrario. El ideal del fútbol español, en 
este centro vital, debió ser, siempre, el jugador sereno, creador, 
que por cerebro y firmeza de juego, aprovechando oportuno el de-
rroche de facultades de conjimto, totalizara en goles, como reali-
zador certero y seguro, esos alardes de furia temperamental del 
resto del equipo. ^ 

Pero «ato jio será Jo que queramos^ sino 
qu3 podamos, con arreglo a la disponibilidad 
de hombres. Hasta .hace poco, esta disponibili-
dad era corta y se escalonaba así, por clas^ 
y calidades ponderadamonts aoun-.iu]adas: prs 
mero, Campanai; s e g u n d o , Mundo. Luego... 
nadie. Y después, Alday, Chas... Î a Oista se 
reduco ahora. Mundo, bajo de forma, lento 
gastada la magneto dr̂  su codicia, no parece ya 
elemento con moral suficiente. 

Los . segunda serie están-mu.v verdes. ¿Solo 
queda Campanai? No. A última hora surge tin 
serio candidato: un canario, ahora "en prae 
ticas" de aclimatación gallega: Del Pino. Sus 
primeras actuaciones del año han sido magni-
ficas. Trae al puesto de delantero concepciones 
nuevas en pase, en eslabonamiento y en remate, 
de una rara y sorprendente efectividad. Pero 
sus tácticas no son las ortodoxas. L«s ortodo.vas 
en- España. Habrá quien considere esto comc 
herejía. Yo, no. Bien al contrario. Para mi, 
Del Pino\es €4 .tipo más cercano al verda-
dero "delantero centro, por lo menos al tipo in-
glés, que, a mi modo de vear, constituye el más 
puro canon, dentro de todas las escuelas. En fin, Eduardo Teus 
será quien diga., a la postre, la última palabra. Y con Teus, el Inber 
resado, con su actuación a Ío largo de la pr<riongada y cansina 
temporada de la Liga. 

FLJBOHA DORADA 

D?i Pino 

C O N LA SONRISA 
FILOSOFIA. DECPORTIVA: Los 

jugadores de, fútbol suelen reti-
rarse pronto del fútbol porque tie. 
lien la fea costumine de jugar at 
fútbol - contra otros jugadores do 
fútbol. 

Se disputaron' unos campeona-
tos de natación del Ejército del 
Aire. 

i Natación en el aireT Un día 
vemos equitación en mecedora y 
nos quedamos tan serios. 

En la última carrei'a pedestre 
ganó el soldado González. 

El hombre se p^iso ai mando del 
pelotón y echó fuera todos sus 
arrestos. 

Lorenzo, la verdadera 
revelación del atletismo español 

Ramos no es campeón de "ma-
rathon" porque cuando iba lan-
zado le echaron tres ctobos de 
agua. 

De im torpedo hicieron un sicb-
marino. 

Oañardo parece estar indeciso 
entre dejar la bicicleta o irse a 
Alemania. 

A nosotros nos ocurrió algo pa-
recido con una novia y un viaje a 
la India, ha. solución fué casarnos 
y pasamos Ta luna de mieí en Al-
calá dé Henares. 

O. A. 

"aSESaSHSHSaSHHHHESasaFaSHSHSHSÍ 

Lo reaparición 
de Z-uniga 

Y. '.-jf^ s t . 

Haca dos días que 'el entrenador 
del equipo catalán do atletismo y 
^ campeón de España, Arévalo, 
hacía parar la atención de sus 
lectores en las excepcionales cuat 
U^ades del atleta gallego Lorenzo. 

Nosotros no hemos- destacado co-
mo merece al gran atleta santia-
gués. Y es hora de que salga a la 
luz una fotografía que teníamos y 
que acompaña a estas líneas. La 
fotografía es de tal elocuencia, quo 
alienas necesitaría comentario pa-
ra acusar la vigorosa personalidad 
de ILorenzo, acaso el hombre más 
e3ÍcepclonaI hoy del atletismo es-
pañol. 

Como Se verá, aparece Lorenzo 
en primer tórmino en la llegada. 
La prueba era de 100 metros. El 
otro atleta que corre, al otro extre-
mo de la pista, sin inquietar al 
vencedor, es—¡asómbrense u s t e -
des!—Sobral, la revelación, en ve-
locidad, de los pasados Juegos Uni-
versitarios. • Pues bien; este impor-
tante documento gráfico fué heciio 
en las pruebas de preparación para 
el ultimo torneo. En la distancia 
en que Sobral ha batido netamen-
te a "spnnters" tan soberbios co-
mo Caballos y Cruza, Ix)renzo lo 
sacaba 2/10 de segundo. En una 

pista tan mal acondicionada como 
la de Santiago, cubría, Lorenzo los 
cien en 11 m, 1/10, en tanto que So-
bral invertía 2/10 más. ¿Cómo en-
tonces representó Sobral a Galicia 
en velocidad? Los resultados obte-
nidos contestan a esta designación. 
Sobral podía muy bien defenderijo 
y ganar en velocidad pura, sin que 
alentase esi)erántas en distancias 
superiores. Loren-/o, sin embargo, 
es corredor do tan excepcionales 
uondicioncs, que desde 100 hasta 
1.500 metros puede hacer todas las 
distancias en tiempos muy cerca-
nos a los "récords". Autorizada 
debe ser la opinión de! campeón 
de España de "cross", Cami, que 
sctiialments se encuentra por tie-
rras gallegas. Cami reconoce que 
.i'-tualmente en España jjo hay nin-
gún atleta que, como Lorenzo, 
pueda competir en ta) variedad de 
distancias, con grandes probabili-
dades de .triunfo. 

Cumplimos un deber con nostros 
mismos y con los aficionados al 
hacernos portavoz de la valía dei 
ganador de los 400 metros. 

El nombre de Sobral se ha ex-
tendido; pero su triunfo sirve para 
hacer más notorio el de Lorenzo, 
su vencedor. 

C. A. 

Cara al invierno 
No saibemos si se cumplirán las 

normas, no derogadas, de terminar 
la temiporada oficial ciclista, el 31 
ae octuibre. Hay una dieposdción, 
eabia disposición, añadimos, en vir-
tud de' la cual los corredores cl-
oMetas deben obs:rvar una inacti-
vidad absoluta—por lo menos, en 
público—desde novleoibre a febre-
ro, amhoe intíluslve. 

B1 corredor, que comienza bu 
faiena suaiv^ tsm ipronto ee pueden. 
aprovecMar unoe claros del eoi, allá 
en febrero, sigue una preparación 
progresiva y fuerte cada'mes que 
pasa. A un entffenaimiento tenaz, 
exigente, sigue ia primerit carrera 
coniparativa de váloríB. ensayo que 
ee repite a los ocho días, para 
lanzarse muy pronto a las organi-
zaciones imiportantes: a las Vuel-
tas. Y así sigue, alternando carre-
ras de todo tipo y esipecialidad, sin 
preocuparse en hacer una selección 
de pruebas que más •encajen 6n 
las características de c a d a co-
rredor. 

Y de marzo., a octubre—;ooho 
meses!—no .cesan en su constante 
correr, viajar, comtr y beber en 
parajes distintos. Són ellos atletas 
ejemplares y resisten todo cambio, 
toleran las aguas más distintas, la 
alimentación más dispar. Ni pru-

^ dencia ni descanso. No híiy tiem-
• po. Urga ganar dinero. 

. ^ juventud no sabe, por fortu-
'na, que loe excesos se pagan. Que 
el cansancio extremado, la alimen-
tación desigur' y -variada cada día 
produce trastornos visibles y qué 

necesitan reparación! Como el mo-
tor de un coche: al cabo de uño» 
miles de kilómetros hay que ajus-
tarlo, cambiarle <1 aceite, lo que 
se llama "repasarlo", si es que el 
dueño no quiere quedarse en el 
camino. Pues bien, para "repa-^ar" 
la maquinaria huatia.na, para nu-
trirse sin fatiga,^ para recuperar 
energías es necesario que el ciclis-
ta cuelgue su bicicleta y «spere 
unos meses. Y en ese plazo de 
tranquilidad, el ciclista tiene que 
hacer divereas cosas. Cuidar su 
cuerpo -sin abandonarlo, sin dar 
lugar a que ^ desarrolle la obe-
sidad, aunque nunca están de más 
unoB kilogramos de reserva ali-
menticia para ir -fohandola de 
marzo en adelante. Cultura física^ 
bien dosificada y enfocada en la 
especiíalidad. Y reposo moral y ho-
ras de meditación para rectificar 
errores, ipara ilustrarse en su ofi-
cio, para saber del mundo; para 
educarse el alma, misión que no 
debe escapar a nin^n mortal. 
Fortalecidos material y eepiritual-
irient?, llegarán loa meses prima-
verales y al tomar la-máquina «n 

.plan de competencia, el corredor 
que S13 ha precáado de tal y ha 
observado un descanso /científico, 
vuelve íi la palestra pletorico de 
vida y seguro de subir uh esca.lón 
en su cficlo. 

Pero hay que cumplir con escrú-
pulo ío que exige la temporada In-
vernal. 

Estamos ya cara al invierno. 
Manu?l -SEBOAN 

Elntre las ^novedadles boxis.ücas 
de Madinid temamos na reaipardción 
de Zúñiga, Én la taaiuguración de 
la temporada invernali, que traaia-
da £iu horairiio a lae liaras "ver-; 
mouith" de'liOB domán/gos en el amr-
co agrai^hCe y tomimoeo diea íron-
ton Jai-Aüaá, maémflioo por su co-
modádad y visiMlidaid, Zúñigia ¡hizo 
ea cambarte de ÍO'ruio con Bolaños. 
Venció Zúñiiga,. Y uo noe oonven-
cdó. EJra i>ara éa el francés una 
oportunidad para enilazar la hóeto-
ria de aus victorias por "k. o.". A 
puinto estuvo de oomseguirdo en el 
prámeir "round", «n que conectó 
liáian eoi corto un "uno-^dos" qu'? 
envió as suelo a BoOaiños. Di:Epués, 
Bolaños, gran táctico, llevó a su 
terreno a Zúñiga, y allí, en ese 
cuerpo a cuerpo quje dolmdna tan 
hábdllmeinrtie. el neo-i(gMdo frajncée, 
toé él quiem iimipuso Ha pedrea. .Y ©1 
úniiico que twxeó. 

Afortunadalmentie • para Zúñiga, 
Boteños no tiene en sus pomos y 
cn su esgrima más q.uie céfiro. Si-
no... V'elnotó Zúñiga, por puntos. 
Pea- muy pocos piuntos, porque ha-
o¡a eü •final, su escasa preparación, 
S8 -hizo ibien paítente por eü domi-
nio de su coratrario y por la baja 
calidad dea boMeo de Zúñiga, que, 
siendo sdempre i)o1>re de técnica, 
ya no tenía, de puro CBiisa,n;ciio, na 
eiquiera la. nábuTal oontundencáa 
de su habitúan y díUTO goflpe corto. 
Zúñúga s3 nos preeentei coimo an-
tes. Igiualllbo. Fiero eiiií eii.trer.Q-
miento. 

Ante la sorpresa de todos, el de 
Cuatro CamiTics, en un retorno de 
forma, se adjudicó el pasado dc-
mimgo el XVIII Campeonato de 
Castillia. Triunfo justo al ccraje, al 
entueiasmo, a la prepairsción. Vi-
cente, el traivieeo ohatillo quia vis-
te aiiora de soldado y luce sus 
guedejas con hilos de pía ta, se lo 
meretoe todo. Máe de año y inedio 
peileando con la grava para, resca-
tar de nuevo su estilo y su forma, 
encontraran al fin el premio a su 

•tesón, a su peirseverancia. Efe una. 
pena que la tenuporada ciolera ha-
ya terminado ya. Hubiera tenido 
OaoTOtero aportuniíJades pam pro-
bar su suerte frente a loe "lea-
ders" en Un retorno de forma que 
es una lástima le resulte un tanto 
tardía. 

ALDAY 
En unos días/ Alday no jugará. 

El dî üantero centro del Madrid, se-
rióte y callado, hombre de una dec-
usada solemnidad, repoea un pata. . 
dón en una pierna. Él Madrid pier-
de un gran delantero. Alday se va 
haciendo un gran delantero centi-o, 
y el ataque del equipo "merengue" 
se resentirá en cuanto no actúa 
Alday, que vaccnoci:ndo muy bien 
la perpendicular ai goal, toma él , 
balón con raro acierto y bien pres-
to, y saba endurecer «1 tiro hasta 
conseguir empalmies tan peligrosos 
como certeros. 

Alday se va formando. Es ya una " 
realidad. Pero aun madurará más 
todavía, bajo las manos de ese vie-
jo zorro ds Paco Erú. 
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¿Q 
U E se llevará este año? 

¿Qué novedacies nos 
traerá la Moda? 

¿Qué íínea impieirará en el pró-
iximo invierno? 

Estas son las preguntas que, a 
principió de estación, se hacCT to-
das las mujeres, impacientes de co-
nocer los secretos que reservan las 
nuevas creacioncj. Este año esta 
curiosidad se inquieta aún más. 
La circunstancias de París—el 
centro de toda elegancia—hacían 
temer a muchas el verse privadas 
de este encantador conjunto de no-
vedades -qoíe es la Moda. 

Quizá algún tiempo eso hubiera 
sido cieirto. Hoy no. Hoy contamos en España oon 
creadores espEiñoles ouyp arte y talento, puesto e¿ ser-
TÍcio de la Moda, es digno de coanpetiT en' todos 
puaiíos oon las mejores creaciones extranjeras. 

A fin de informar a nuestras lectoras de las nuevas 
tendencias para la moda de invierno, nos dirigimos a 
casa de Pedro Rodríguez, cuya casa, establecida en 
Baíceloea desde hace añoe y ahor^i también en Ma-
drid, presenta estos días una elegante y vamada co-
lección. 

Preguntamos al Sr. Rodríguez: 
—¿Quiere usled indicamos algunas de las carac-

terísticas de la nueva moda? 
— U n a de dichas características es la vuelta a la 

línea recta en los vestidos, a diferencia de los mode-
los de la temporada pasada, en que predominaba la 
amplitud. Esto no quiere decir, sán embargo, que des-
aparezca por completo el vuelo de las faldas; espe-
cialmente, los trajes de vestir deben ser̂  algo.amplios, 
aunque sin exageración. 

—¿Algunos detalles de la nueva línea? 
— L a s mangas son extremadamente sencillas, con 

lo que conservan la misma línea llevada anteriormen-
te. Los cuerpos suelen tener algunos de ellos un 
drapeado bastante prolongado en la cadera. En 
cuanto a las faldas, se impone en elletó la tendencia 
de ser un poquito más largas. 

—¿Qué tejidos llevaremos este invierno? 
-T-Principalmeníe, la lar». Este tejido' predomina 

en todos los trajes, aun en los de noche, a los que 
presta un aspecto confortable, no por eso menos fa-
vorecedor. 

-¿Colores de moda? 

UNA VISITA A LA CASA RODRIGUEZ 

mi-

— L a novedad de este año es el 
color avellana, en el que se hacen 
vestidos sastre y conjuntos de 
"sport". Para la tarde sigue gosan-
do de. favor el negro, esta tempora-

•da realzado por detalles dorados, 
bien sean botones, broches o ador« 
nos de fantasía. Para la noche se ha 
creado una nueva tcmalidad de 
azul, ejecutada en un bul tíui grúa-
so que parece "tricot". 

—Ya que hablamos de vestidos 
de noche, ¿son sencillos o, por el 
contrario, suntuosos? 

•—Eso depende del uso a que se 
destinen. Hoy,- qué debido a las 

pjrcunstaricáas, no abundan las grandes, fiestas, es de 
gran utilidad el traje llamado de comida. Este, so-
brio y sencillo^ tiene siempre manga larga. Para las 
ocasiones qiue así lo requieran, se lleva el vestido es-
cotado, de tejido más rico y forma más es^tudiada. 
. —Sigue llevándose el traje sastre taiito'como en 

temporadas anteriores? 

— E l traje^sastre se ha hecho inqMresoindible. en la 
vida moderna. Esta prenda, unida a los abrigos de 
ccirte también sastre, es la que predomina en la actual 
colección. Las chaquetas ofrecen una no\'edad: esta 
temporada son mucho más largas y se llevan con unos 
cinturones imperceptibles de puro estrechos. 

—¿Y de pieles...? 
—Siempre las clásicas, que sólo v a r í ^ en la ma-

nara de tarabajarlas, y, además, este año predomiflan 
las de pelo largo. . " 

—r¿ Existe algún rasgo que pudiéramos llamar tí-
pico de la moda 1940-41 ? 

—Este puede resumirse con imá sola palabra: sen-
cillez. Sencillez, que condensa toda la elegancia de 
UB vestido en el corte, en la línea, sin ceisi necesidad 
de recurrir al adorno. 

—Y, para terminar, díganos: ¿cree usted que ka^ 
ahora una mayor facilidad para la industria dt la 
Moda en España? 

— P a r a la persona creadora, igual ahora que an-
tes, no esdsten las dificultades. Creanie, basta eólo 
con querer... 

M.E. 

• AUGUSTO GENINA, DIRECTOR DE 

''SIN NOVEDAD EN EL ALCAZAR" 
El aconfecimienfo del AVENIDA a partir dél lunes 

Augusto Genina. • 

A reaJización ilei 
"f i lm" "Sin nove-
dad en el Alcá-
zar" sólo podía ser 
llevada a cabo por 

un d i r e c t o r como 
Augusto Genina'. La epope -
ya gloriosa que marcó uno de 
los más heroicos jalones de 
nuestra Cruzada, había de ofre-
cer dificultades e.xtraordinarias. 
Quizás, en pilmsr término, ha-
llábamos entre éstas la que opo-
nía la proximidad del hrcho 
histórico, restándole perspecti-
va. En este caso, la realidad 
misma superal>a a la imagina-
ción, y esa realidad, por ser co-
nocida do tl>do.s, obligaba aún 
más à ceñirse a élla, a no de.s-
virtuarla. y, sobr3 todo, a- no 
empequeñscerla. Un tema gran-
dioso—el más grandioso tema 
llevado hasta ahora a la pan-
talla—necesitaba u n a realiza-
ción grandiosa también. Ningu-
na anécdota d.6l>Rría intérriun-
pir la acción histórica; ningún 

personaje debería falsear JM 
acciones de los persona jes que 
aun viven, y que, imerced al mi-
lagro del cine, pres8nciarán el 
espectáculo de sus propias ha-
zañas; n i n g ú n error debería 
manchar la página Invicta es-
crita oon sangre do los defsn-
sores ael Alcázar. Y hasta la 
documentación, que cualquiera 
pensaría fáci^ 
no lo era, pre-
cisamente por 
la profusión de 
<latos, que Iiacia 
inovitalile unn 
se l e c c i ón me-
t i c u l o s a . En 
cambio, f a l t a -
ban los escena-
rios naturales, 
lia barbarie ro-
j a había des 
truído el edifi-
cio que era co-
rona imperial 
de Toledo,' y so-
lamente un es-
fuerzo creador, 
como el reali-
zado por el ge-
nial d i r e c t o r 
Augusto Geni-
na, podía con-
seguir elevar de 
nuevo los mu-
ros que sirvie-
ron d« fondo a 
la historia. 
. —Cuando me 
decidí a evocar 
—ha dicho Au-
gusto Genina—, 
a través de la 
cinomatosrafía, las j o r n a d a s 
gloriosas y terribles del .asedio 
del Alcázar de Teredo, sabía 
perfectamente el duro y delica-
do trabajo a qua voluntaria-
mente me comprómetía. 

" Era necesario realizar el 
" f i lm" ateniéndose con toda fi-

delidad a la verdad histórica y 
humana de la grandiosa epo-
peya. 

" L o s factores del éxito eran 
una documentación escrupulosa 
y la obligación de respetar el . 
más Insignificante de los deta-
lles, así como la necesidad, al 
mismo tiempo, dé mantener 
constantemente vivo el" asunto 

Una escena ante él admirable decorado qu^ r&proin-ce exa^la-
mente el patio del histórico Alcázar, y. que pmeba la grandio-

sidad de esta producción BassoU-Film-Vlargúi. 

y llevarlo hacia una forma lí-
rica, que es la única capaz do 
revelar a la masa los rasgos 
profundamente humanos y des-
esperados, el elevado espíritu de 
sacrificio y cl silencioso heroís-
mo de cuantos, desde julio a 
septiembre de 1936, conmovie-

ron al mundo con su épica re-
sistencia. 

" L a presencia de mujeres y 
niños entre los sitiados, me ha 
facilitado la tarea. El asedio, 
reducido a su aspecto puramen-
te militar, aun siendo acciden- > 
tado e interesantísimo, no hu-
biera permitido conseguir una 
I>elíoula para rf gran público. 

" L a vida de 
las quinientas 
mujeres y dé los 
ochenta niños 
encerrados ' en 
las oscuridades 
de loe sótanos, 
sus sufrimien-
t o s , sus espe-
ranzas, sus ale-, 
grías, la trágica 
vida-de esta ma-
sa Sin luz y sin 
aire, en contac-
to permanente 
con Dios y con 
la muerte, todo 
ese conjunto de 
vida dramática, 
ha sido lo que 
y o he quer ido 
r e v i v i r <!n la 
¡pantalla. Las fi-
guras creiidas 
al lado de las 
auténticas del 
asedio, se mue-
ven en ese am-
biente huníano 
tan doloroso, y 
viven en é) sus 
más drsímáticos 
momentos. Pe-
ro, sobre todo, 

pedfle,ia l<i. inmensa fe en Dios: 
"—Sólo Dios puede salvamos", 
dicen las mujeres cuando todo 
parece ya perdido. "—Que Dios 
Íes oiga", contesta Carmen al 
capitán ijávlla, pocas horas an-
tes de la explosión do la mina. 
"—lia sido todo un milagro con-

tinuo", dice Conchita en' iflia de 
lag últimas escenas. 

" Esta permanente invocación 
a Dios, este continuo buscar en 
la^fe la esperanza y . la salva-
ción, es imo de los aspectos más 
dramáticos y, al mismo tiempo, 
más conmovedores de "Sin no-
vedad en el Alcázar", tragedia 
que tuvo su expresión en un lu-
gar y en unos hombres; pero 
que es un ,gran ejemplo de ele-
vación del espíritu hacia un 
mundo mejor. 

Hasta íiqiií las palabras de 
Augusto Genina. De cómo su 
arts maravilloso, éxceitóional y 
único ha conseguido vencer las 
dificultades que él mismo com-
prendiera, es prueba magnífica 
ese "filin" que quedará en' In 
historia de la cinematografía 
como en lo Historia de España 
quedó la gesta, del heroico Al-
cázar toledano. 

Ruinas del Alcázar. 

Ayuntamiento de Madrid



PELICULAS NUEVAS 
''FORJA DE HOJIBRES" (Capí-

tol).—"FUni" americano de Nor-
man Taxirog-, con Spencer Tracy, 
Mickey Booney, Henry Htill y 
I ^ l i o Fenton. 
A todos los hcmibres qne tienem 

Jdeas geniales síe les suede decir 
que esítán locos. TgJ es también el 
caiso deil Pa-dí-e' Kanagan, cuya c o -
nloa de que no existsi ningún chico 
que sea analo, siempre que ee le 
sepa educar, e^, -cn realidad, la 
base de este "film,". Una vez más 
se aborda ea temía de los mucha-
chos dia la caJle, sin i)adi-es ni ho-
igar, que son ladrones y acaban su 
vida en Ja silla eléctrioa, por no 
habea- tenido a nadie que lee ense-
ñara el buen camino. Aquí se hace 
r ^ i d a d el magnífico proyecto de 
construir una cáudad de los' mu-
chachos. aravancadoE ai vicio por Ja 
mano de un. sacerdote americano, 
lleno de fe y lentusiasmo por su 
obra, éonstanteament© erizada de 
obstáculos. F^ro su esfuerzo lo 
compensa lá satisfacción d'e poder 
devolver a Ja sociedad hombres 
honrados y trabajadores. 

ha, cinta, de^un alto valor edu-
cativo y crii^iano, está realizada de 
una manera tan sencilla y perfecta, 
que en algunas escenas llega a los 
limites de la genialidad. Todos los 
elementois técnicos—a lás órdenes 
da un director, esta vez consciente 
die eu deber y responsabilidad—se 
han unido, consiguiendo un "film" 
muy estimable.por todos conceptos. 
De 3a interpretación, buena" en gie-
neraJ, debemos destacar la magní-
fica y <iuidada labor de Spencer 
Tracy y Miokey Rooney. 

"VIVE COMO QUIEBAS" (Ca-
llao).—"Film" norteamericano de 
Franlt Capra,' con láonel Barry-
more, Jean Arthur, ja j j i^ Ste-
wart y Mischa Auber, " 
Prank Capra.es el poeta de las 

cosas sencillas y de las gantes hu-
mildes. "Pero su lírica no es des-
garradora y patética como la de 
King Vidor, ni melódicamente sen-
timental como la de Frank Bor-
zage, que son los otros dos reali-

. zadores que han acertado a ma-
tizar la emoción de lo cotidiana-, 
mente vülgar. Capra construye sue 
"films" ccn una.eonriisia. S'aibe llegar 
a la eituación más dramática y al 
momento psicológico más ator-
mentador, sin prescindir de su to-, 
no narrativo, llano, jovial y apa-
rentemente despreo.cupado. Sus 
personajes étieleñ eer siemipre ti-
pos pintorescos, q u e parecen 
arrancados de la página' de hu-
mor de cualquier rotativo nortí-
americaiío. Esta impresión deli-
ciosa nos causaron "Etama por un 
día", "Su'oedió una noctofr", "Estric-
tamente confidéncial'', "El secreto 
de vivir"..., sdn que eJlo mengüe la 
trascendencia de su sátira ni la 
eniioción de su humanidad. T es-
ta ee también la impresdón que 
nos ha causado su ijAtima pelícu-
la. "'Vive como quieras" es un 
oanto e la eenoi'llez, a l'a bondad y 
al amar," centralizado todo ello en 
un hogar extraño y absurdo cuya 
irreadidod ets, pQiriadójiciaim6rJte, «11 
gran sími>olo de muchas realida-
des de la -vida. 

Lia, realiz^ión es perfecta. En 
escenarios reducádísimos. Capra 
legra una mo-vllidad y un dinamis-
mo francamente deslumbradores. 
Pocas eerán. las películas de tan 
difícil resolución técnica como ée-
ta, y, sin emibargo, en pocas tam-
bién ee Jiaibrán conseguido efectos 
tan excepcionales. Todos loa intér-
pretes -están a tono con^ la calidad 
total de la obra. Hasta el último 
comparsa ajcierta a componer'con 
justéza eu tipo. Pero, sobre la la-
bor de todos, está la de lionel Ba-
rrymore y Mischa Auber. que en-
carnan. doe personajes opuestos, 
cuyo comtiraste m,arca la tónica del 
"fllm".-

Otra ¡nteroretadón de Emil Jannings 

raSé!S55a5aSH5HSH5H5HSa5HSaSH5S5i 

i a genial actdir altoián Emií Jannings. en una es cejía, del "film" "Boberto Koch", donde ha logrado 
una de sus mejores interpretaciones al encamar al f amoso bacteriólogo germano. Se ha rodado a las ór-

- dentcs de Hans Steinhoff, anunciándose su estreno para la presente temporada. 

sasHSHssEasHsasasasasasasHHHSHSHsasasasHSHSHsasESHsasasHsasasHHasasH^^ ISHSSSSSZSHHHHHÍ 

DOS REALIDADES 
A simple ojeada a las oído^ no. lá oído es incapaz de cap-
pantallas de M a d r i d ' tar con igual rapidez el significado 
nos sitúa a n t e esta' 
realidad desconsolado-

de .las alteraciones del sonido. 
Sería pueril incidir en las prác-

ra: el cinc ha dado yp^g avestruz: el probléma ea-
marcha atrás, y su retroceso le ha" traña di^Itades, insuperadas por 
convertido^ de nuevo, en. "miedio arbitristas. "Si ei sonido no 
mec:üiico, destinado a mostrar la puede seguir e4 ritmo de la Ima-
imagen en movimiento". Xos mila- gen—se ha dioho y, lo que es peor, 
gros que opera el montaje y los se ha "hecho"—hay que sujetar la 
progresos cumplidos por ei sépti- imagen al litjmo del sonido". ¿Se 
mo arte, desde "Intolerimcia" has- toncibo solución más simple? Así 
ta "El delator", o "El pan nuestro ha brotado la infeliz dl^osición de 
de cada día"., han sido escamotea- planos visuales y sonoros en rela-
dos por las gentes del "micro'-'. Le-
jos do estimular la perfección del 
cine, el sonido ha. encadenado a las 

-imágenes que, en la mayor parte 
de los casos, so Uímitan a seíyir las 
necesidades del diálogo. 

¿Q.uién reconocería en los "films" 

aión puramente natural. El parale-
lismo se ha logrado a expensas de 
la riqueza visual del cine. Al lár 
pido e toerrávido montaje del 
"film" mudo ha sucedido una ca-
dena de imágenes en desmayo^ ijoa-
presionadas desde ángulos l e j í o s . 

al uso al cine, capaz de crear una coa una cájmara reiaíivajmeate fi-
i^Iidad específica, distinta ,y dis- ja. Porque d nexo de los pimpan-
tante de la realidad? Si eí arte ci- tes "films" de ahora ae halla en 

ias palabras y^no en la rá,i>lda sa-
cesión de planos. 

Sos{>echo^ae el cine hubiera pe-
recido a mano de los éspfritns 

/ / PRIMER PLANO / / 

NRENI OPRH 

nematognráfico se halla "prccisa-
meijte". en la diferencia entre las 
dos realidades—la que crea el mon-
taje do Ijmágenes y la que las Imá-
genes reflejan-uno no comprende - s ^ e s " , si íu presencia de'algu-
esta quiebra de los valores pura- ^ ^ realizadores no hubiera dado 
mente visuales, ni puede expUcar- ^esgo-ya tópico-al complejo 
se la pereza de un piontaje que p,^,j,iema de la« relaciones dei so-
constituye nada menos quo el so- „¡¿^ y i^^geín. Se ha demostra-
creto y el eje del cine. Parque si 
se piensa que un arte exige un ma-OiS3!IHSHSa5H5SÉ£5a5H5H5S5H5SSH5E¡0 
terial y un método—adaptado espe-
cialmente a este arte—de combi-
narlo, hay que concluir, que el ci-
ne no empieza en el moniento do 
colocarse los artistas ante la cá-
mara, sino en el de mezclarse y 
armonizarse los diferentes trozos 
del celuloide, para crear la reali-
dad tdnematográfica. 

Me libraré de aveaturarme en 
los intrincados vericuetos de una 
técnica que no me ha re-velado sus 
secretos. -Pero remacharé, eso s^ 
HUa verdad de clavo pasado, que 
explica a las ¡mil maravillas la mo-
rosidad del nuevo cine: perfecto 
técnicamente, el sonidó es ijmper-
fecto considerado como medio de 
exp^ipn. El ojo humano percibe 
fácil e inmediatamente el conteni-
do de una sucesión de planos. El 

Ha. comenzado a publicarse en 
Madrid esta revista cinematográ-
fica ilustrada, bajo la dirección de 
Manu^ A. García V i ñ c ^ , iefe del 
Departamento NaoionaJI de Cine-
matografía:. 
. Su saludo, breve y rotimdo, y el 
"entender la cinematografía como 
Dios intanda, sin falsos patriotis-
mos", además de la firme promtóa 
de abordar de frente loa proble-
mas del cine naoi(»ial cod la firme 
convicción de venoeilo«, es un buen 
augùrio para este nusvo e. imperio-
so resurgir del cine español. Está 
editada con especial cuidado, y es 
ds gran interés BÜ contenido. 

Saludamos su aparición, deseán-
dole muGfaos éxitos a la ñueva re-
vista. 

< 

do. que no" hay n^raidad de ini-
ciar el sonido cuando la imagen 
aparece^ sobre la pantalla, ni ea 
preciso cortarle cuando la imagen 
desaparece. El trozo de- sonido 

-—música, palabra—puede desarro-
llarse Inmodificado mientras las 
Imágenes van y vienen en rápida 
sucesión de planos. O fiJ contrario: 
en planos.visuales dilatados, el so-
nido puede cambiar con absoluta 
Independencia^ siguiendo un ritmo 
que lo es propio. Lo que quiere de-
cir que el montaje continúa siendo 
la dave del cine. 

Pero, no vale la pena de enupie-
rar más soluciones. La función ca-
pital de sonido se cifra en aumen-
tar d potencial expresivo del 
"film". En esto coincidimos todos. 
Lo que falta por saber es si-esta 
suma de expresión se logra por el 
simple juego de unos sonidos rea-
les. Por mí parte, creo que no. El 
Gónido y la imagen, que no pueden 
Bér considerados como meras imi-
taciones de la naturaleza, sino co-
mo resultados^de la alternativa de 
la acción, exigen sendos y distin-
tos ritmos. En esta diferencia—y. 
sólo en ella—se halla una nueva y 
riCa forma de expresión superior 
a ia de la imagen muda. Como se 
halla en ella, por supuesto, la md-
dad de sonido e imagen, que fra-
gua en rendimiento muy superior 
^ que nos da la copla serviL 

Mientras se llega a la luz, el ci-
ne sonoro se debate en las tinie-
blas. Jja tendencia a expresar por 
medio de la palabra conceptos que 
pueden expresarse por ;medio de la 
knageii^.gana terreno. ¿Dójide va-
mos a llegar? Cuaondo el cine so-
noro dió sus primeros frutos, aun 
vimos películas conslderaUes, gra-
das al cuidado que ponían ios lea-
lizadoi^ ^ no recortar la poten-
cia de expresión de la Imagen. Des-
pués... jBah! Después nadie se 
preocupa de estas bagatelas. La 
mayor parte de lo» "films" de aho-
m pueden "veree" de espaldas a 
la pantalla. 

José PIZABBO 

EnCUADRES 
NUEVA VERSION DE "EL 

CISlíE".—Tal vez sea Moluar el 
dramaturgo europeo que más ve-
ces ha -visto su nombre en la pan-
talla norteamericana. Y "El cisne", 
su ctnnedia por la que sienten los 
productores especial predilección. 
Por tercera vez se adapta al cine 
este romántico conflicto, bajo la 
dirección, de Howard Hawks—el 
gran realizador do "Scarface"—, 
teniendo por intérpretes principa-
les a Konald Colman y Jean Fon-
taine, 

DOS PELICULAS DE ALE-
XANDER KOBDA.—El admirable 
creador de "La vida privada de 
Enrique VIH", algo . alejado du-
rante los últimos años de su habi-
timl labor, directiva por haber cen-
tralizado sus actividades en la pro-
ducción, acaba de realizar, en el 
corto espacio de cinco meses, dos 
nuevas películas: "Lord Nelson", 

Vivien Leigh y Laurence Oli-
ver, y ",Vino nuevo", episodio sen-
timental de la vida de Franz Schu-
bert, que Interpreta Hona Mas-
sey. 

PRODUCCION NACIONA/L.—So 
inicia la realización de t r ^ '-films" 
españoles: "Tierra y Cielo", argu-
mento original de S. Alvarei Quin-
tero, interpretada por Maruchi 
Fresno y Armando Calvo, qua diri-
ge Eusebio F. Ardavín; "El cruce-, 
ro Baleares", evocación de ima pít-
glna gloriosa do nuestra Cniaida, 
con Marta Ruel, Roberto Rey y 
Tony D'Algy, dirigida por Enrique 
del Capipo, y "Héroe a la fuerza", 
últlnm película de Benito Perojo, 
en la que intervienen Antjñlta -Co-
lomé ysM'guel Ligero. 

LA CENTESIMA PELICULA 
DE VICTOR a C . LAGLEN.—El 
veterano Intérprete de "̂ lEl precio 
de la gloria", "El delatar" y tun-
tas o t r a s películas memorables 
por su actuación vlsoro:ja y per-
fecta, acaba de interprótar su pe-
lícula número cien: ^'Al sur de 
Pago Pago". El dirt-ctor ha sido 
Alfred E. Green, uno de los reali-
zadores, que actualmente s'e cotiza 
más en Holljrwood, desde su gran 
éxito en "El boseue petrificado". 

ALFRED H I T C I I O C K , l¡;N 
HOLLYWOOD.—Dos son ya 1.13 
películas que Alfred Ilitcliock ha 
realizado en Norteamérica^ uiia 
nueva versión de la faino.sa nove-
la "Rebeca"—las anteriores fu-s-
ron interpretadas por Mary Piclt-
for y Marión Nixon—y '.'IX-sai-.á-
recí- una dama", comedia dramá-
tica. con Paul Lukas y Margaret 
Loekwood. «1 la que aborda un 
tema semejante al de "39 r.-sc l̂o-
nes", su gran éxito europeo. 

NOTICIARIO DE ROMA.—En 
distintos estudios italianos -se «'s-
tán rodando actualmente las si-
guleiíícs películas: 

"Lucrecia Borgia". Argumehto 
de L u i g i Bonelli, dirigida por 
Hans Hinrich, con Isa Pola, Cario 
Ninchi, Mariella L o t t i y Frie-
drich Benfer en lo» primeros pa-
peles. 
. "Caravaggio". Dirigida por Gof-
fredo Alessandrini, con decorados 
de Salvo D'Angelo y, ocmiio prl-
mera ftgura masculina, Amadeo 
Nazzarl. 

"Tosca". Imperio .\rgentlna y 
Rossano Brazzl, como intérpretes 
principale», a las órdráes do Karl 
Koch. 

"Piccolo, mondo antico". Reali-
zado por Mario Soldati, de una 
novela de Antonio Fogazzaro, con 
Alida Valli al f r^ te del reparto. 

"César". Actuarán como direc-
tores de esta película GiinwJiino 
Forzano y Gustai Grundsens, con 
uu argumento original d e l pri-
mero. 
asssHHssEsasasasEHasasHsasHSHsa 

Zarah Leandcr 
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TEMÀS MUSICALES 
EL BOMBO 

El bombo es una especie de bombo con íornia de bombo y qu® 
suele ser tocado i>or un señor que, como es lógico, recibo el nombre 
de bombero. 

El bombero está siempre con su porra en la mano, como un dedo 
vendado, esperando cd momento oportuno para dar un golpe, ciiando 
todo el inundo está distraído. 

—¿Qué ruido ese ése?—suele pregimtar el director, loco de Ira. 
—Es el bombo—contesta, tímidamente, él primer violln. 
—Fues dígale usted que ya es el tercer golpe que da esta npche, y 

que si sigue así, va a acabar rompiendo el bombo, y ahora están 
muy caros. 

—Es que dice que si no da golpes se aburre. 
—Pues que haga lo "•que yo, que tampoco tengo nada que tocar, y 

no molesto a nadie. 
Lo más inexplicable de esta profesión de tocador de bombo es el 

momento en que a un ser humano se le puede ocurrir tocar esto Ins-
trumento. 

—^Este niño tiene aptitudes para tocador de bombo—dirá el padre 
del futuro bombero. 

—SI, sL Habría que llevarlo a una ac^emia de ésas para aprender 
a tocar el boimbo—añadirá la madre, llena de esperanza. 

IiO más difícil para llegar ^̂  tocar el bombo es t^iier un bombo; 
poro una vez conseguido esto, el resto es 'piás posible. 

En algunas óperas, el encargado d^ bombo sciamate tiene que 
dar un golpe en toda la noche, y entonces se va trajjquiliamente al 
café a esperar el momento ©n que ha de darse ese golpe que entu. 
slusinará a las -muchedumbres. 

De pronto, dice: —A las once y media tengo que dar mi golpe en 
^ bombo—, T entonces, como una buena madre que tuviera que dar 
tì biberón a su hijo, sale corriendo del' café a cumplir su deber. 

El tocador de bombo es un hombre cumplidor de su deber; pero 
no tolera que se abuso de su trabajo. 

—Hoy he dado cinco golpes—dice a su ;inujer. 
—Pues no debes de consentirlo, como «o te suban el sueldo. 3EJn 1» 

última ópera no dabas más- que uno, y no es equitativo que por d 
mismo dinero des cuatro golpes más. Estos directores no tienen con-
ciencia, y vas a acabar enfermando. 

Algunas veces la esposa diel bombero da una ñesta con cualquier 
motivo, e invita a sus amigas a oír tocar el bombo a su esposo. 

—¡Qué maravilla! ¡Cómo toca este señor el boimbo! 
—¡Cómo me gustaría saber tocar así! Pero es tan difícil... , 
—No io sabe usted bien—comenta: la esposa del bombero, Ueaia de 

orgullo—. No puede usted figurarse cuantos bombos nos ha costado el 
que aprenda. Al principio daba demasiado fuerte y Ies hacía un agu-
jero; pero poco a poco se fué acostumbrando, y ahora solamente hace 
agujero cuando nos enfadamos. 

—¿Por qué no toca eso de "Cómo se la lleva el río"? 
El bombero accede, y da siete golpes en el instrujmento. 
— ¡Muy bien! ¡Muy bien!- ¿Por qué no toca usted ahora "OJoa 

verdee"? 
—Es lo mismo, peiro con un golpe menos. Pero "si ustedes quieren 

tocaré "MI jaca". 
—Sí, sí—gritan todos como caballos. 
El músico da un solo golpe sobre el bombo, y dice; 
—No es más que esto. 
—¡Bravo!'¡Bravo! ¡Qiié tío! 
—¡Cómo me gustaría tocar asi!—comenta una señorita comi&ndo-

Be un bocadillo de queso... 
TONO 

E5ES25?5ESBSa5H5H5aSHSHSaSH5HSH5HSH5H5a5asa5asa5H5HSHSHSHSE5H5H5 

EL VIRTUOSO 

—Voy a tener que dejar de tocar el .vioUn, porque nw «stoy Uenau-
Bo de demootoa. 

SERE NATA 

—¡Pero si su' novia ya no vive 
aquí!... 

—I'a lo sé. Por eso toco una gui-
tarra sin cuerdas... —Ustedes lo que quiearen es que'yo deje de ser viituoso. 
'ESHEasaSESESHESS a.̂ a5S5aSECH5H5ESa525H5H5H5E5H5E5H5E5H5E5H525HSB525E5H5H5HSH525HSH5H52̂  

dlafLexi&i4>es sobóte Ia 

SE asegiu^ que Napoleón Bona-
parte, dijo: -"La música es el 

menos desagradable de los ruidos". 
!Pero también se asegura que lo 
que dijo fué esto: "La música es el 
mido que se hace por hacer rui-
do..." 

Los que creen que Napoleón fué 
un hombre serio, aceptan ésta se-
gunda definición. 

Cuando sonaba ei tímpano o tam-
bor llamatido al pueblo a las ar-
maSj el egipcio abandonaba todos 
los ruidos domésticos y se entre-
gaba ardientemente al fragor de 
la batalla. 

HA Y gentes tan aflcdonadae a la 
música, qute paglan idlneero i)or 

setnibao-Be en una bultajca fr.ente a 
un grupo de Ingisnieros d© ruidos, 
•y así sie están hafeita qu« aquellos 
^baiHercB hacen todoe lois nuidos 
que les da la gana. 

EL poder curativo de la música 
se demuestra con" el concierto, 

de arpa que le dió David a Saúl, y 
su poder destructivo con la toma 
de Jericó, cuyas murallas saltaron 
en pedazos a fuerza -de trompe-
tílS. 

LA músffica Va peirdiendo su In-
fluencia enitire las fieras. Orfeo 

dómaJba leones coin la lira de siete 
cueirdas, peax) ,. los domadores do 
hoy prefieren' domar al félido por 
medio de las medallas; es- decir, 
haciéndode pernear que si se cona» 
al domador no ¡pcdrá nainca dig«' 
rir la parte que tienie de metal. 

SE 11 
to 

llama orquesta a un conjun-
más ,o menos numeroso de 

instrumentos clásicos, orquestados 
por un director de orquesta. Ouan-

A esto se le llama oír música 
"de ' restaurant", Guarido los 

ruidos se hacen en casa, porqiie es do los instrumentos son modernos, 
•»«ís barato o más,cómodo, se , le como el automóvil; el autobús, el 
llam« gramófono. - tranvía y los peatones, el director 

• de orquesta se llama agente de 

LOS efectos de la música callee' 
ra están sin estudiar todawai 

pero todos sabemos qicé itistru-
mentos son los preferidos en esta 
modalidad den ritmo y de la melo-
día: la guitarra, la bandurria, las 
patatas fritas a la inglesa, los dé-
cimos de lotería, etc., etc. El coíi-
jnnto ele todos estos sonidos tieno 
un enorme interés auditivo. 

U 

H 

NO de l o s gastos más 
prácticos en un h o g a r 

tranquilo que no tiene piano, 
A Y o t i « ruidos casems isual- circulación y se pone en te " « b e ^ «S el que ^ hace llamando al 
A T otros n ^ « caseros igual- ^^ ^ ^ ^ b to co para que no le afinador de pianos y orde-

m ^ e agradables wmo son: ^on el otro nándole que afine los pianos 
«a fregado de platos, «d de sacar la . rJ^má«? nisos 
ceia y el de "ay, ay, ay, ay, cómo02HE5HSH52SESB5HSBS?Sa5HSiSEF?52o«« ^ ^ 
se la lleva el rio...", •pero algunas 
gentes dicen que no son bonitos. 

LOS miiteriales que se emplean 
normalmente en la producción 

de música son los siguientes: ma-
dera, hietal, cuerda y laringe. 

Cuqíido se emplean materiales 
de construcción se llama terre-
moto. 

LA músioa vocal ae coniocdó antefa 
quie la insftnumenitail. PaTiece que 

Adán cantaba todas las 'miañanas, 
y que esto dió origen a la depora-
bde costaimbre de afiefiftaase. 

LU E G O se reunían varios 
hombres para afeitarse 

juntos, y esto dió wigen al 
orfeón y a los certámenes de 
masas comles, 

•I os egipcios fueron mvy buenos 
L milsicos, y Osiris inventó la 
rfJauta. Bistinguian do§ clases de: 
,müsioq: la muelle o afemiuasá y 

' te o varoaiL Emplearon la 

a Ja saéwta^iKaM^ewírii-

TAMBIEN SE LE PUEDE OR-
DENÁR QÜE AFINE JÜOS PI. 

SOS DE LOS DEMAS PIANOS; 
PERO ESTO ES OTRA COSA. 

LOS poetas andaluces dicen ca^ 
todos los días quie la guitarra 

tiene caderas de mujer; pero lue-
go resulta que no saiben lo quie de-
cir da su largo pesouieao m de su 
cabecita cuadnaida con peinado ía-
pon&. Total, que son unae "ga-
chíB" muy raras. ^ 

CUANDO la música está bien 
timbrada ^ se toca con el pie, 

a grandes velocidades, llevando al 
auditorio a la espalda, se llatna 
Iranvia. 

EL laúd es un instrumento! 
muy melodioso, que tiene 

un castillo enfrente. 

- — N̂ó sé porqué se empeñan en 
que cante "Tílstán", porque a mí, 
lo que me está iiaeieñdo falta^ es 
el "Barb«-o". 

CU A N D O 
casa de 

ganillo. 

tiene 
nisos. 

enfiente IUMÍ 
llama oír-se 

/. Mm 
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EXTRIIOIDIHARIO 
DE DI CAD O R l A 

EL PUBLICO 

LA OPERA 
La ópera es Una señora go^rda, yendo en ia puerta la reseña de 

llena de collares y de polvos de v/n partido de fútbol, 
arroi que, de pronto, llega de via- —Esfá en su ciiarto haciendo 
je cargada-de baúles, y que en ves gárgaras de bicarbonato; pero pa-

•de marcharse a vivir a una pen- sen ustedes a la sala y siéntense, 
sión de 12,50 comò debía ser, se ^ue no tardará en salir, 
marcha a vivir a un teatro. Y la gente pasa a la sala como 

—Soff tan gorda, que. sólo pue- un sólo hombre, mientras el par-
do vivir en un teatro—dice la pe- tero perece en el tumulto, 
dazo de tonta, mientras empieza . —¡Cómo vive!—exclama la gen. 
a sacar de las maletas irnos trajes te al entrar en la sala y ver que 
feísimos, un canario, un arpa y está toda llena de butacas—. ¡Pa-
un apuntador. ~ ^ece u/na millon<(ña.'... 

Está vieja y llena de arrugas, —'TieneMsta un bombero pro-
y tiene tos; pero todavía presume pio para que le'apague las ceH-
de gran señora, y le gusta dar ..•. -
fiestas por las noclies, y obliga a —¡Y cuántas visitas han vemdo 
sus invitados a que ée vistan de « verla!, i , 
etiqueta, que es una cosa que da —¡Pero ^i hay hasta música!—-, 
tanta risa a los abrecoches. comentan Ips jóvenes al vér la or-

—¡Caramba! ¡Ha llegado la preparada. —¡A lo mejor 
•épera de via je ¡—comentan los hay bailojigo! 
amigos de la ópera, leyendo la no- en esto se levanta el telón y 
ticia en los ecos de. sociedad de los aparece la ópera, llena de lazos y 
periódicos—. Tediemos qu^ ir a de colorete. • 
ver cómo sigue la pobre señora —¡Bravo! ¡Bra,vo2—exclama te-
de sü gripe. do el mundo-acercándose mucho y 

La noche que la ópera da sus mirándole -los lazos con los geme-
~ reuniones hay gran animación en los—. ¡Está usted muy buejm, so-

las calles, y miles de vendedores ñora mía! , ^ 
ambulantes venden sombreros de —¡Por usted no pasan los años! 
copa para los caballeros y gran- —¡Hay que ver qué colorea 
des descotes pa/ra las damas, pues tiene! 
las dos cosas son imprescindibles Y todos se suben encima de la 
pa/ra poder entrar a vér a la ópera, ópera y le dan palmadas en la la-

—¡Vendo el sombrerito dé capá ringe. 
barato!—gritan sin cesar los vén- f^' — 
dedores ambulantes, probándoles ce entonces-la ópera, muy satis fe-
los sombreros a los que van a ver y enseñándoles a todos la la-
a la ópera. . ringe, para que la vean bien. 
- Todos los visitantes llevan fio- Y después, sin venir a cuento, 
res en la solapa, y una regadera . empieza a dar unos gritos tre-

- llena de agua pa/ra regarse las mendos, 
flores de vez en cuando y ¿vitar —[Bueno! ¡Tampoco es para 
que se les pongan mustias. g^e se ponga usted asi, señora!— 

—¿Está la ópera levantada, o - le dicen las personas mayores, 
te- ha acostado yaf-ie pregunta —¡Si se enfada usted nos mar-
ia gente ca partero, que está le- cTwiwtos.'... 

O — A sus años, estos disgustos 
son muy peligrosos... 

Pero en esto llega la servidum-
bre de la ópera, que está compues-
ta por cuarenta individuos de am-
bos sexos, y también empiezan a 
dar unos gritos espantosos. 

—Por lo visto les han debido pi-
sar el rabo—comenta la gente. 

•—Ya volveremos otro dia que 
estén dé mejoi' humor. 

—¡EsoL ¡Eso! 
Y se. van todos al café, que es 

lo que estaban deseando. 
- Entonces c, la ópera le da un 
ataque de nervios y se desmaya. 

—Do, re, mi, fa, sol, la, ai...—di. 
ce a cadq, momento, 'mientras le 
da azahar el bombero. 

Y ai día siguiente coge otra vez 
ios baúles y se va a otro lado a dar 
la lata. MIHUKA 

SHSESHSHSBSaSHSESaSEHESESHSZSHS 

—la tCBOr Kalítff va a cantar 
•UunnuUos del I)osque",,j 

—iQué lastima, no tener unos 
gemelos! 

—No importa. Tírale otra cosa. 
a5H5HS25H5HSHSHSSSB52SHSS5H5HSE' 

EL BARITONO 

—...verdes, oomo el trigo yerde. 

e5HSHSH5E5H£í2S2SH5E525E5E525E5H! 

LA CONTRALTO 

A Música no sería mu- El ideal de los compositores es 
• chas veces lo que es, que le den más Letra todavía, mu-

si no fuera por la Li- chas más Letras^ y entonces hacen 
teratura. Esta ayuda lo que se llama Opera, que es que 
•íe la Literatura a la los cantantes están cantando cosas 

Música, M llama la Letra. Gracias todo. el tiempo. Hasta las cosas, 
a, la Letra, la Música expresa sen- más vulgares del servicio domésti-
timientos elevado?. co las dicen cairiando: "Dame el 

Cuándo un com.pos¡lor no sabe sombrero y el bastón, que me mar-
ló que compouer, se le da una I^- cho", "Cierra la ventana, que está 
trá y hace maravillas. Por ejemplo: iloviendo", etc., etc. 

Los escritores tienen muchas pa-Aìì, a}), úTj. ai;... 
Dame tus labios, mujer, 
que en tus iabios yo quiero gozar 
de la dicha suprema de amar 
V de querer jj de olvidar... 
Ay, a]), aa, ay... 

labras que no pueden utilizar en 
sus libros o en sus artículos, y en-
tonceí: reúnen algimo? kilos de ellas 
y se las mandan a los composito-
res para que las aprovechen. Tam-
bién les mandan muchas interjec-

Con esto sólo, el compositor com- ciones para, que rellenen los huecos 
pone una canción preciosa. Los libres de la músiqa. . 
mús^os siemp^ están pidiendo que _ L e ,„ando a usted^uele« 
les den cosas de esas, cosas que so- decir—palabras sobrantes para un 
bren, que nó sirva« j^ra nada, pa- ^^ñor que se marcha a América, y 
ra que ellos las transformen en pre- ^ 
ciosidades. • u j t ' i 

, , . , , vía se ha casado con otro, y el se-
Cuando el tenor repite luego el ^or que se ha marchado y que, ha 

verso hnal, vanas veces, se dice 
que carita una romanza. Así: 

Ay, ay, 
Dama tus labios, mujer, 
que en iu boca \)o quiero gozar 
de la dicha suprema de amar 
y de querer y de olvidar, 
y de querer y de olvidar, 
U de querer i) de olvidar. 
Ay, ay, ay, ay... . 

Pero los 

vuelto, canta la romanza de la des-
esperación y tiene una entrevista 
con aquella mujer desleal y la lla-
ma fementida. 

—Muy bien—contesta el músi-
co^—pero envíeme usted algunas 
palábras más, íi tiene, para un cria-
do del señor de América que está 
enamorado de la hija del maestro, 
que es tonta. 

— V o y a ver si me quedan. Creo - compositores qmeren 
muchas veces hacer una zarzuela, y : algunas terminadas en 
entonces, con la nusma Letra, sale 
un coro también. Así: 

in . como pillín", y en "ico" 
• como "Quirico", que irán muy 
bien. 

- —Pues nada, a ver si uie las 
manda pronto. 

Y así es como, gracias a la Li-
teratura, al genio de las Letras, la 
Música' nos da esas obras maes-
tras que luego aplaudimos tanto 
porque son divinas. 

—JJO peor ee que no me acuerdó 
ed he dejado ]» Umve del gas ce-

^Trrada^ 

Ay, ay, ay, ay... 
Dale tus labios, mujer, 
que en iu boca él quiere gazai 
de la dicha suprema de amar 
y querer y de olvidar, 
y de querer y de olvidar, 
p de querer y de olvidar. 
Ay, ajj. ay, ay.... 

•aSHSHSSSHSaSSSSHasaSHSHSĤaSHSHSSSaSHSaSHSHSHSHSaSHSHSHSHSaSHScí 

I—Oomo ^ tenor es igual de', gordo que la soprano, y no cabaa los 
dtn em 01 escenario, el dúo de amor lo cantará primero la soprano y 
fatevo «1 tenoK, 
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I las tropas francesas cid 
608—ár.t!; la magnifi-
cencia del paisaje—pre-
senícron ÍUS armas en 

iisrras de Jaén dsspués de rebasar 
la pesadilla de quebradas de la Sie-
rra Morena, no fué por las que rue-
dan en torno a la cabsza de pro-
vincia. Jaén eitá más ísjos, más 
allá, más caída entre campos que 
pardían y lomas que se empinan sin 
grandaza. Por su color y por su 
traza no ron aqusllas tierras, muy 
distintas de aquellas otras tierras 
castellanas _ que, envolviaiido los 
Montes de Toledo, bajan a derra-
marse sobre el lecho sin coitas—du-
ró y pando—de la MaiKha panie-
ga y mostiza. 

Y hay una inqoiietadora suge-
rencia en esa afinidad escenográfi-
ca. ante el hecho casual de que ha-
ya sido allá, en Jaén—la ciudad 
andaluza más' próxima al espíritu 
manchsgo—-donde ha hecho pues-
ta de su íol, Domingo Ortega: un 
gran torero de Castilla.' 

El hombre y su hora 
No me tienta un boceto biográ-

fico ni trato de ofrecer anscdota-
rio, pero sí he de apoyarme en al-
gunos ext rencos capitales para en-
cajar su estampa. Tal, primero, el 
de su advenimiento a los toros. 

Terminaba una década que lle-
vaba en su inicio dos fechas mor-
tales—J,oselito y Granero—, en 
torno de su centro la retirada y 
vuelta de Belmente, y a todo ló 
largo de ella el desfile de varios 
cometas andaluces. En los últimos 
años, América y Valencia acaba-
ban de hacer su aportación. Malos 
tiempos, no obstante: de descompo-
sición interna, de medio toro en au-
ge y de lánguida escuela belmon-
tista falseada. Los ciclo?__ aislados 
de varias figuras fugaces, no llega-
ban siquiera a coincidir en pareja 
rival. 

Es entonces, cuando en el cielo 
de la Fiesta se produce, como un 
meteoro de fuego anunciado en fra-
gores de trueno, la aparición de un 
nombre: el de Domingo Ortega. 
Espora de Castilla, él va a llenar 
en buena parte la década cuarta, 
que igual que la tercera se abrirá 
con dos muertes—GLtaniillo y Sán-
chez Mejías—y en la que va a vol-
ver y tomará a marcharse también 
el trianero, a quien luego ha de ver 
con altivez el borojeño. El boro-
jeño se está haciendo por los anillos 
provmciales. Para Madrid es sólo 
un ruido. Y cuando llega al fin a 
confirmar su alternativa, la feligre-
sía de "la caledral" lo contempla 
de frente, cara a cara. 

Su escultura viviente se le apa-
rece clásica y fomida. Erguido: 
plana espalda triangular, cuyo vér-
tice ¡apunta a la cintura olá&lica y 
va<;ía, se escurre en la cadera^ su-
mida y fibrosa y lormina en las 
piernas de acero. Ortega tiene un 
cuerpo trabajado y rural, que el 
traje de luces le engarba: fisiolo-
gía dura y vida plena," de hombre 
a la intemperie de Castilla. ¡ Y qué 
extraña faz la de Ortega! El bota-

ORTEGA 
Por R. CAPDEVILA 

lón dsl pe]ó, le encalla en la fren-
te, bajo la cual se ahondan las pu-, 
pilas \-ivaces y oscuras. Ni ]os pó-
mulos altos ni la ancha quijada que 
pactan en una boca poderosa, .se 
hacen ya necesarios para observar 
esa marèa-—que se siente batir y su-
bir en la mitad cimera del cráneo— 
de tozuda sagacidad, ibérica y 
campera, tendida en derechura co? 
mo un surco—como el".surco, el 
color^—hacia lejanos horizontes. 

Por su cuerpo y su espíritu, tan 
propios de la estepa delirantè, el de 
Borox eistá alistado y va a-triún-
far—como un soldado antiguo en 
oscuras navegaciones—en el torco 
del instante: la moderna aventura. 
En Barcelona—un puerto—ha sol-
tado la amarra de sus naves y co-
mienza a singlar rumbo a la gloria 
y su bolín. Va a poner en la em-
presa, la vida. Que ronda por en-
tonces la mayoría de edad. 

Domingo Ortega ea una fiesta 
campera. 

la doble pisada con que el espada • 
borojeño ha marcado su huella en 
la arena. 

No es sitio aquí de hacer—ni 
por propósito lo tengo—un exa-
men atómico del estilo de Ortega, 
de la extensión de su caudal ni del 
velor de sus recursos. La armo-
nía y poder de que hablan "Don 

La. personalidad Ventura" y Cossio, cuya fusión 
lograra Ortega, como acaso ja-

- Por lo que tiene de arte el toreo, 
el problema de su captación pwr el 
espectador estriba en puros juegos 
temperamentales, que son los que 
eternizan la discusión de leis tertu-
lizis. En ese estéril laberinto polé-
mico, en el que únicamente por 
guardar posiciones se echa mano de 
anális-is técnicos—opinables t a m -
bien—, sólo existe una rnetá de co-
incidencia universal: la parsonali-
d id del diestro, cuando ella se eivi-' 
dencia incontestable. 

Así, "la disputa enconada sobre 
estilo, en el caso de Ortega, obtuvo 
desde siempre ese punto de paz. 
Que a base de él—o sea, de la 
personalidad—, Domingo Ortega 
quedará en los anales del toreo co-
mo figura indiscutible. 

José ,María de Cossio—cuya 
aportación' al tema de toros ya a 

j^ristalizar ya muy pronto en la obra 
más rica de dalos y estudio que ca-
be imaginar—desarrolla su examen 
de Ortega (en ima biografía cuyo 
borrador tuvo la bondad de leer-
me), sobre el eje "poder". Don 
Ventura Bagüés, hace ya tiempo, 
arrancó del concepto "amonía" . 
Y armonía y poder son, sin duda,-

Doüningo Orte^,, tras luia serle d® naturale» espléndidoa, coreado por 
la íiera, se la quita de la. su^ité con( este i>ase ide pecho/eo ;^ iolclaictdn 

es perfecta. 

Domingo Ortega, 

más se logró en el toreo, son dps 
fundamentales .elementos en la -li-
dia de toros, elevada hasta el pla-
no del arte. Tan sólo invocaría 
yo la gracia como supremo" dcm 
que las exalta. Mas esto entraría 
ya en lo que antes dije sobre las 
posiciones temperamentales del es-
pectador, respecto de las cuales 
hay que hacer—en todo caso—las 
últimas concesiones. 

Y ello, porque, precisamente en 
el caso de Ortega, la gracia que 
le toca—en virtud de imperativos 
ineludibles, étnicos y geográficos— 
es esa "gracia fría", esa profun-
da majestad que le infunden la es-
tepa y el cielo entre los cuales 
nace a torear—a torear el toro y 
la viáa—b PorqtJe precisamente es 

ella, en función de eficacia sin 
"afeites, la, que le! merma ^ su capo-
te y le recorta su muleta. La .que 
bautiza a i ésta con nombres tan 
duros,cómo "látigo", "escudo-" y 
"aun otros, más dé lucha todavía. 
La que m.atiza en lucha su bre-
gar con los toros. "La que adjudi-
ca al diestro' su andar bien entre 
rese's difíciles. La,"que restaura la 
faena a su trabajosa autenticidad, 
sacándola del lapso de desmayos 
—¿estáticos?—, en la que astros 
menores y estilistas enclenques la 
hundían. La que incita, por fin, a 
reponer sobre el tablero—por plu-
ma del maestro Corrochano—el 
amor de "la escuela castellana". 

Proceso 
' Todo ello impone a Ortega. Le 
sitúa à la cabeza de las estadísti-
cas, a lo largo de aquellas tempo-
radas del 31 al 36. Durante ellas, 
muchas cosas: exégesis prolijas de 
su estilo, ditirambos a su persona-
lidad, Prensa en contra y en pro. 
Como resumen último, el aldeano 
!ia triunfado en el Arte. 

Sin perjuicio de esto, es preci-
so observar dos fenómenos. El 
primeró-^a favor del borojeño-— 
es que prosigue sin surgir "la pa-
reja": no se dió por diversas cir-
cunstancias una pugna de escuelas 
distintas y en el diapasón castella-
no de Ortega tan sólo pudo estar 
otro plantón de la meseta; pero 
Marcial Lalanda—una figura cu-
yo examen también • será ejem-
plar—prolongó pór enlotKes uno 
de esos eclipses qiie le permite el 
lujo de su órbita. 

El segundo fenómeno resulta 
adverso a Ortega y es, quizás, 
consecuencia del anteriormente. ci-i 
tado. A l transcurrir el tiempo, su 
estilo va perdiendo en sorpresa y 
desliunbre lo que atesora en ma-
durez. La bella rudeza inicial se 
transforma en holgura y desahogo. 
Su magistral facilidad le. envuelve 
ya en desvaídos girones de neblir 
na. Se aseñorita,- poco a poco, la 
lucha emocionante del principio. 
Se inician los desdenes de los pú-
blicos. Y . . . el despego, también: 

Domingo Ortega, por bajo de la 
pierna de ballesta, ha tirado una 
oreja hacia el estribo. 

Telón 
Un trienio de guerra y de au-

sencia abría un nuevo ciclo de ex-
pectación. Durante él el diestro 

que es discreto—ha formado su 
hogar. Es, ahora, el triunfo del 
Hombre en la Vida. 

Traá él, el borojeño continúa en 
los toros. En verano del año 39 no 
conserva su "puesto primero de tar-
des. Y aparte de momentos ful-
gurantes, en los que parece hacer 
el testamento de cristal de su es-
tilo acabado, se presiente en su for-
ma un final. Se le ve un poco pá-
lido. Se habla de salud y de acli-
mataciones. Acaso todo ello es un' 
complejo an que integrar una cri-
sis moral decisiva:, tema finó, el 
presente, para un estudiò bien docu-
mentado. 

Ha llegado el 40. Un'esfuerzo 
postrero le, empareja con otro sbl 
que nace y se le arriesga. El tole-
dano vuelve a la cabeza del censo. 

Sin embargo, ¡a qué costal Ex-
tenso—aunque decado—camino^del 
Calvario. A lo largo de él, y sin 
más que esporádicas bonanzas, el 
diestro de Borox se ha debatido en 
el aguaje de un .obsesionante cabo 
de las Tormentas. Es posible ne-. 
gar . que ¿n la Historia de la eró-? 
nica de toros exista una Antolo-
gía "de dicterios tan curiosa—terri-
ble y unánime—como la que un 
desocupado lograría formar tan 
sólo con seguir en los periódicos lo-
cáles, fecha a fecha, este itinera-
rio 1940. 

A su final está Jaén, la casi 
castellana andaluza... Un escena-
rio afín al hombre. En el que pue-
de terminar el joven diestro de Cas-
tilla. 

En la tragicomedia de sus aven--
turas, cuando la cinta acaba, hay 
un extraño símbolo conocido del 
Mundo, que se aleja despacio y de 
espaldas, sobre un vago fundido de 
camino o de calle: molinea una 
caña y se resigna; es Chariot, a 
quien las-gentes no despiden—ja-
más-—de una manera decisiva, por 
que le ven marchar cálido y po-
bre. Si "el de Boroji se marcha ' 
aprisa, llevando a sus espaldas dos 
opuestos "delitos"—que la Hu-
manidad no perdona—, su memo-
ria será como una cinta malograda, 
aunque en el fondo actual de su 
aventura le cabrillee el mar... 

No son esos su epílogo y retra-
to. A l astro de Borox le está es-
parando un cuadro, por hacer to-
davía: un retrato de frente y -d«. 
luces, blasonado en el ángulo, don-
de su talla ibérica, obstinada, sa-
gaz y triunfadora, se adelante en 
el fondo rural—peinado de la-
branzas, salpicado de toros—de su 
tierra matriz de Toledo. 

Un Greco no será. Pero ha d« 
ser de escuela castellana. . 

Domingo! Ortega en su pase clásico—tomple 'y suavidad—, que 
hecho iescujeia, oonao los mtolinetc» de BeOmonte, las chicueJinaa, 

mariposa... 

Ayuntamiento de Madrid



CHARLAS DIVULGADORAS 

La Co nfeo'ercción Españolo de Cojas dé Ahorros Benéficas 

nos habla del Ahorro en España T 
a nos invi- ne con una austera administra- ber saívádoíiiáá diílcuilfád'alie pai' ; r Una doble actualidad 

ta. a: tra¿^ del t<íma , d?!. Ahorro. 
. PrimorA-naeDite la, coyuntura- eco-
. nómlca miindial, qiie áfectá! como 

es ná.túrál'ra Eápáñá.' Y, en séjíun-
dd lugar, la proximidad de la fiesta 
del Ahorro, que en todos los países 
«ultos se celebra ^ día Si do oc-
tubre. • " . 

La presente coyuntura económl. 
ca. más bien que invitamos, lo que 
•hace es exigirnos que pensamos en 
«a Ahorro, pu)M sijn él será imposi-
ble que la, gran crisis poique atra- . 
visaa ei; jaundo tenga unía, solución 
iavorable. 

Y por seir ©1 .próximo día 31 de 
•ctubrei el día universal del Aho-
rro, consideramos de interés lle-
var la atención-de niuestros lecto-
lea hacia ese tema que los econo-
mistas, los gobernantes y los edu-
cadores de todos los pueblos cultos 
colocan hoy en ©1 primer plano de 
la vida social.-

¿Y quién p o d r á informarnos 
» e j o r de las particulaiiidades y 
*itilezas del-Ahorro, que la Confe-
deonación Española de Cajas. (U 
Ahorros- Benéficas, otganiSBio do-
miciliado en Madrid, donde fun-
ciona con éxito desde hace ya bas-
tantes-años? Allí dirigimos nues--
tros pasos, aeguaros de encontrar 
una interesante - información. 

Ausente estos días por razones 
de ^lud el director don Pedro 
Sangró, abordamos al subdirector, 
don Miguel Allué Sailvador, a quien 
sorprendemos en pleno trabajo. No 
és necesario perfilair ahora la sl-

. lueta dél subdii-ector de la Confe-
deración, cuya capaxádad y prepa-
raición son tan notorias como .ase-

: quibtte pu genüleza para la Pirepsa, 
de la que es un viejo y cordial 
oficiante. 

—^Don Migtiel — le décimo», 
apenas saludado—, la actuailldad 
00 Impone y quisiéramos recogei 
en las "ChacI^ divulgadoras" d« 
TAJO el tierna del Ahorro. ¿Quip-
ré usted deoimós alfeo? 

Ett señor Allue Salvador, que 
por intreligenie y sinoeiro no saba 
haoer remilgos que, por otra paa:-
te, no cuadran con la horí^ dica-
resu^tam¡ente: 

—^Bs indudable que vivimos el 
niómerit'o did ahorro. Ásl lo pro-
cláiiia la realidad, así lo recono-, 
cen los más notables eopnomistas' 
y así I9 rnanifieeta elocuent^ente 
la exi)ériencia, porque, los pueblos 
triunfadores son los pueblos aho-

salvádo íitáá dificuilÉaid que í>ai' 
ción, se destina a obras sociales, î ece pequeña, pero que, en rigor, 

Es diecir, que una Caja de Aho. no lo es tanlU) en'eji seno.del ho-
rros benéfica se parece en su fun- gar de una familia modesta, 
cionamiento a uno de ^sos gran-, , . ^p^iao este caso, podríamos citar 

V, muíiios, expresivos todos dès canales que reciben sus agoaá 
por virtud de la obra de Dios: €d 
río; y luego las derranian en cul-
ti%-os fecundos, .y, si algo sobra, se 
desltlna a hacer obras sociales de 
tanta ; utilidad como el abastccá-
miento, la higienje y-la sanidad de 
los centros urbanos. 

Por lo tanto, el que confía sus 
ecoiiomias a una Caja de Ahorïos 
benéfica, puede estar cierto de te-

rradores; Alemainia a la cabeza de • Besiéficas. Son bien conocidas las. 

ellos de la. ayuda eficaz que lais 
Cajas die Ahorros benéficas y sus 
actuaciones sociáles prestan a las 
clases más neoesilAdas de la so-
ciedadí 

En el espíritu y en la letra del 
Filero d̂ ed Trabajo palpita el an-
helo de remediair los obstáculos 
que se oponen al bienestar de las 
clases trabajaidoras. Es indudable 
la buena voluntad del Estado, 
raas, para su completa eficacia, se 
requiere el esfuerzo de todos, y el 
-Ahorro no' há de ocupar el último 
lugar, ni muciho menos, en ese con-r 
cierto de sacrificios ciudadanos. 
Por eso, las Cajas de Ahorros be-
néficas son instrumenjíos impor-
tantes al servicio del noble idea-
rio del Fuero del Trabajo. 

' EL AHOKKO DI-
. NA»nCO 

—Por otra parte, las grandes Ca-
jas de Ahorros existentes en nues-
tra Patria han realizado durante 
la g u e r r a , y signen realizando, 
opèraciodes de crédito grande-
mente favorables para la agricul-
tmira, Ta industria y eí cojneircio. Sal 
acción social ha llegado tasoabtén 
a los organismos locales. Dipu-
taciones y Ayuntamientos, a los 
que ha fajciíitádo medios para- lle-
var a cabo obras del má^ alto, in-
terés local. . . -

Las Cajas .de Ahcairo Benéficae 
,se hallan bajo el pa-qtectorado del 

.. ' ,, ; ^ •. , mini^erip d'e' Trabajó, qiie lo ejer-
• ner ©1-dinerp guardàrdo ^ lugar ce por medió' dé ía. Dirección gé-
segiirò/produciéndole un legítimo neraJ, de. Previsión.'.Cooperan, por 

• rendimiento 'y.' además, contfibu- lo tanto, a la misión "social del Es-
yé a Ta reáaizáción de importaai- 'itado moderij-p,; movilizaaido .-gran 
tes ol>raá de beneficencia. cantidad' áá'f pequeñas-'siimas y 

dándoies la- tì^iyor effeaciíu. 
• Maravilla es, : en verdad, con 
mu-chos pócq's: reunir un gran mu-
cho, que, "bien- adiniíiistrádo,. sir-
va de. palanca para 'grandes obras 
'écohómicas y sociales. ' España, 

mico, antes bien acoplándose 'a. 1 que .tonto sabe de sacrificios, debe 
ellas, las -Cajas de Ahorros bené- in,culcar en sus hijos la virtud del 
ficas, ¡cuánto bien hacen a la so- . Ahorro, paixiue el esfuerzo que 
ciedad!—dice," convencido; el sé- .boy hajcemoaí.peneando en. el ma-̂  
ñor Allué—. Sería prolijo enuro.è- .ñaña, es la gran fíierza-, .creadora 
rar las obras sociales que . sostie- de los tiempos modernos o, dicho 
nen, en. estado de pérfeclho fun- sea'en otros términos:" si. en el 
oionarriiento las Cajas de Ahorros, .itíunáO''no hubieran abundjaüdo los 

e e i e K f 
p o r T A J U Ñ A 

Jeroglíficos 

D. Miguel Ailué Salvador, cuya 
gestión, c o m o subdirector, de la 
Confederación Española de Cajas 
de AhoEros"" Benéficas,, responde 
oon e f í c ^ a a las orientaciones del 

^nue^ Estado. 

VIVERO DE OBRAS 
ROCIALES 

—Sun necesi-dad de violentar las 
leyes que rigen el mundo econó-

t o d o s dios; .Italia, destacándose 
también en «ste respectó de mane-
ra preeminente. 

— T̂ en E&paña, ¿ cómo se des-
en-vuelve el ahorro en !a hora pre-
sente? 

—^Es interesante observar—dice 
el señoff- Allué—cómo en estos úl-
timos años, a pesar de los vicisi-
tudes sufridas y-, en ci-erto modo, 
tal vez por ellas, el Ahorro no 
ha.dejado de aumentar constan-
temente. Befiriéadonos al Ahorro 
constituido y depositado en las 
Cajas de Ahorros benéficas, que 
»on las auténticas y tradicionaJea 
Ca4as de Ahorros, la última es-
tadística" iiecogida al finalizar el 
piTlmer semestre del año en cur-
so. nos da una cifra de 2.494.628 
imponentes y un saldo total de" 
a h o r r o de 3.283.218.420,37 pese-, 
tas, datos que, comparados con 
los d'6 períodos precedentes, acu-
san "jn aumento m|uy estimable. 

Es necesario, pues — prosigue 
diciendo, al cabo' de una pausa-^, 
destacar la labor admirable que 

. reaüiaian -Jías Cajas de Alhcirros Be-
néficas, y la impoittántisáma mi-, 
sión aue desempeñan en la eco. 
ñomía nacional. Difícilmente se 
hallará un organismo que mejor 
satisfaga los fines de la moder-
na economía social, que u-na Caia 
die Ahorros benéfica^ pues au 
fuente de ingresos es el ejercicio 
de una virtud: tí esfuerzo y sa-
crificio que el Ahorro representa; 
1« aplicación inmediata, de tales 
ingresos to¡nsiste en inversiones 
de seguridad y solvencia -máxi-
mas, y el beneficio que se obtle-

colonias infantiles. Gotas de Le-
che, los dispensarios y sanatorios 
antituberculosos, l a s bibliotecas, 
populares, las viviendas económi-
'cas, las becM para estudiantes 
pobres, la ayuda _a los arrendata-
rios rústicos para convertirse cn 
propietario^, etc.; todo ello apar-
te de la benemérita labor que rea., 
lizan- los Montes de Piedad qite 
muchas Cajas de Ahorros sostie-
nen, con la sana finalidad de cbm-
baftlr la usura. 

Por cierto que, entre las mil in-
cidencias que ha producido la 
post-guenja en la -vida de las Ins-" 
titucionés , benéficas, podríamos 
citar casos curiosísimos de indu-
dable interés periodístico. Vamos 
a referir solamente uno de ellos; 

En una ciudad del Norte de 

-hombres prewsores, no existiría 
ia civilización, que es. consecuen-
cia del ^o ' r ro acumulado. Y, des-, 
de el punto de vista individuail, no 
hay que • olvidar . esta' sentencia: 
todos los que economizan no lle-
gan a ser ricos,, pero casi todos los 
que no lo hacen terminan, siren.-
do pobres—termina dlcicndo don 
Miguel, - con ; rotundidad de con-
vencido. 

¡Bueno! To estoy abrumado. Y 
avergonzado. He -venido a interro-
gar y no m|e han dado lugrar para 
ejer^tar mi cometido. Y es qiue 
frente a mí tengo a un viejo 

maestro, que sabe del dolor de la 
pregunta sobre temas en los que 
ee "patina" con facilidad. Y, ex-
perto en el oficio, deriva la con-
versación, mostrándonos el úlUajio 
número de la revista "Ahorro", 

España venia suministrándose pe- ' órgano de la Oomfedéfación, cuyo 
riódlcamente u n a determinada 
cantidad de aieaít« para la alimen-
tación; pero ocurrió cierto día que 
ea servicio dte Abastos suministró 

- doble cantidad que en los casos 
anteriores, y las clases trabajado-
ras que -viven al día, encontrS^ 
roñso con la dificultad de no po-
der pagar aquel doble raciona-
miento .que se les ofrecía y que 
eHíuT. estaijan dispuestas a adm,l-

"tlT cóñ tanta complacencia. Inme-
diatamiente surgió el -remedio: el 
Monte de Piedad 1-es proporcionó 
el dinero que necesitaban con una 
garantía sencillísima; adquirieron 
la totalidad del suministro ofre-
cido, y cuando, a fin de semai^ 
cobraron sus Jornales, reUrarom 
loe objetos empeñados, reanudan-
do su vida normal, después de ha-

contenido, interesante y variado, 
dentro de la especialidad del aiho-
iro, y de excelf^nte presentación 
tipográfica, acusa la mano del an-
tiguo periodista, h o y entregado 
con pasión a otros altos menes-
tea-es del Estado. 

No sé si don Miguel ha captado 
la impreivielón de mi vida, y el de-
sastre de mi' economía particular, 
pero es el caso que, al despedir-
nos, dice con acento contundente: 

—Es necesario ahorrar, y el 
mejor modo de'hacerlo es confiar 
nuestras economías a una Caja de 
Ahorros benéfica. El bien inme-
diato será para el individuo; el 
bien r©mo(to, para la Patria... 

¡Sí, sí! DeKddidam.ente: ¡estoy 
avergonzado! 

Gregorio SAUGAB 

Xilomaron la atención... 

Crucigrama número 36 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 l O l I 

REFERENCIA 
Uoriznntalei). — a: Señal. Adinerado; 

b: Consonante. Método^ 'Vocal, c : Hlo 
alemán. ..Yocal. Querer, d : Ciudad do 
invierno, patria de Garibaldi. Conso-
nante. Cero, e: Interjección. Oxieeno. 
Moneda inejlcána. f : Pared. Tela, do 
aeda. g : bismuto. Consonante. Conso-
nantes. h: PIcanto al gusto. 'Vocal. 
Cofnpetonto. i: Lo liaoen los ratones. 
Consonante. Enredos, j : Carbono. Di-
vertidos. Vocal, k: Puesta dd sol. H1-. 
Jo del Ocdnno. rey lecendario do Ar-
gos. 

Vcrlieales. — 1: Acierto. Navio. 2: 
Consonante. Relativo" al terremoto. Con-
sonante. 3: Bastante. 'Vocal. En el ara-
ndo. 4: Se muevo clrculármente. Conso-
""nante. Dios del amor. 5 : Interjcccifin. 
Oxigeno. Cobalto. 6: Estafa. En la ca-
beza. 7: Nota. Consonante^. Silicio. 8: 
Mineral do ' hierro. -Vocal, En las aves, 
después de quitar las plumas do una. 
parte del cuerpo. 9 : Mueble. Azufro. 
Holla con el pie. -10 : Vocal. Unido con 
otra co^a. Consonante. 11: Ilcunión noc-
turna para divertirse 'con «música o bai-
le. Ando, por distracción. 

, Damas 

Triángulo-. 

Horizontal y verticalmente se leerfií 
Harina t-masada sin sal y ícrmentadtk 
Perteneciente a "ffntlguo pueblo ibòrlcòi 
Ciervo. Sonda que abrevia _,camrno. P!cí< 
za cúbica para jugar. Número. 'Voz r»« 
petida PAra arrullai^ Vocal. 

Clave numeric 
• S-Nitrógeno. 

5 1-No.ta. 
S 4 S-Extrcmo do lajs emb!>^ 

. cacionee. 
3 1 5 4-En las velas. 

3 4 6 6 4-Natpe. 
G 1 6 7 8 4-En la vista. 

2 1 3 4 8 6 1-Se dico de la línea <ma 
corta otra linea. 

1 2 3 4 6 6 7 8-Arbttro Internacional da 
fútbol. 

Cada número representa una letra d<S 
la palabra clavo, do modo que unldaif 
las letras, por .ejemplo, quinta y prl« 
mera do esta palabra, formen una -not'ít 
musical, y afil- sucofilvamento. con arrái 
glo al guión indicador. 

aHHSÍSHSHSHSaSHsaHHSaSHSHSEHESB 

Las blancas juegjvn y ganan a las 
tres jugadas. 

Isinncos.—2 .damos y . tres peones, 
Ncíp^s.-í-2 darnos y tres peones, 

Cuadrado • •»• • 

«• t • • • • • • • 
Sustituir los asteriscos por letras, de 

forma QUO horizontal y verticalmento 
se lea: Conocer una cosa. En la playa. 
Tomar líquido. Mes. Extraños. 

Jeroglifico comprimido 

Rombo 
• • • 

• • • • • • 

• • * • • 

Reemplazar loa asteriscos por, letras, 
de forma que dó horizuntalmentc: C<'ii-
sonante. Rio español. Embarcación. Üo- ' 
seL Vestidura sagrada, de los fláminea 
romanos. Reza. Vocal. 

Vertlcalmcnte: Número romano. Hor-
taliza. Reunión - nocturna con boj^o o 
música. En el escritorio. í*oz muy po-
quefio, de río. Medida de longltudl 
VocaL 

Acróstico d^íbtóvo 
• • • • E 

• S • • • • Q • • • • « • 
• « R • • • 
• • • X * 

M • • • • • • 
• A • • • • 

Suetitúyanse los asteriscos por letras, 
do forma que horizontalmente so lean 
diversas armas o útiles para ei ejer-
cicio do la esgrimA. 

[ l e s i o s p f o l i i Q S . 
f o . o i i l ñ 

Al rompecaliezas -
No báy miel pin hiel. 

Al acróstico científico . 
AnGulos 

TetaE dro 
CO no 

RoMbo 
DodBcaedro ' ' " • 

OcT aedro 
CuadR ado 

OI rcunforoncla . 
PlrAmlde 

Al mosaico 
S A L SALIR _ 

A L A M O 
L I M O N 

R O N . 

Al rombo 
p " 

I L I 
A D A J A 

C R O T A L O . 
A L E D A 

O R A 
O 

A la cadena 
P E R A ' 
E D A D 
R A R A 
A D A M I T A 

I C O R 
T O C A 
A R A B I a O 

I O O N 
G O C E , 
O N E R O S O 

O S A R 
S A P O 
O R O S 

A la clave numérica 
Expugnar 

Agrupar 
Pagana 

Pegar 
Pen» 
Era 
Na 
X 

Al jeroglífíco comprimido 
Unos ojos pardos. 

Al triángulo 
M A T A D E R O 
A N O M A L A 
T O P E T B AMENA DATA 
E L E 
R A . 
O 

A las chzuradas 
Casino.— Adela Madrilcila.— K»» 

seta. 

Al crucigrama número 35 
Uorízonlnlcs.—a: Melocotón, b: Eger. 

Soro. c: Re. F. A. Iv. d: Eolo. BaM. 
e: N. L. í: Deva- Afiil. g: Ed. U B. 
Za, h : Beto. Abad, i: Orientará. 

"Verticales.—1: Merendero. 2: Ego<>. 
Eder. 3: Le. L. V. Ti. 4: Orfo. AIoTa'. II 
6: O. N. 6: Osar. Asat 7. To. A. Si 
Ba. 8: Oris. Izar. 9: Novillada. 

Al problema de ajedrez 
1.—P. 4 A.—R. 3 T. 
2.—P. 3 T.—R. 3 C. 
3.—O. 6 A.—R. Juega. 
4.—A 2 T. 6 A. 7 A. mate. 
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LA ENTREVISTA DEL BIDASOA 
FRANCO Y HITLER CONFERENCIAN EN LA FRONTERA HISPANOFRANCES A 

A frontera hispanofran-
cesa, testigo otras ve-
ces «n la Historia de 

"ontecimientos sensa-
i o n a I e s—confe-
'-eia de'Ia Is2a de los 

ra2:>—-r- .•.yovistas de Bayona— 
lo lia sido en I03 días últimos de 
un herho do importajítísinio relie-
ve dentro de la vida del Continen-
te: Franco y Hitler, Jefes de los 
Estados español y alemán, se han 
entrevistado para determinar sus 
respectivos puntos de vista sobre 
el futuro rumbo de los heolios po-
líticos y reafirmar luia vez más, 
ante el mundo, la profunda ajmis-
tad que une a Alemania con Es-
paña. 

sando antes revista a las tropas 
que rindieron honores a los hués-
pedes españoles. 

.'Al tren del creador del IIT Eeich 
subieron el Führer-Oanciller, el 
Caudillo, von Bibbentrop y Serra-
.no Súñer. Ens,n las cuatro de Ja 
tarde. l á s conversaciones duraron 
hasta las seis y cüioo minutos. _En 
esta hora, el Caudillo y el minis-
tro de Eelaciones JBxteriores aba.u-
dloncron el vagón alemán, tratía-
diándosé al español. A los treinta 
minutos se reunió nüevainente el 
Sr. Serrano Súñer con von IUbbe;n-' 
trop. la, segunda conversación fué 
breve y a las sáete de la tarde se 

Serrano Súñer 

La "entrevista del B i d a s o a 
I—nombre con el que esta sensacio-
nal conversación política pasa a 
la Historia—se desarrolló con la 
característica sencillez de I03 regí-
menes totalitarios; imos soldados 

comunicaba a la -Prensa la nota 
oficial. 

Más tarde, él IFührer invitó a una 
c o r n i l af Caudillo y a las persona^ en hacer notar que "España deriva 
lidades españolas en su coche-sa,- de su propia lucha el derecho a 
lón. "Una vez concluida, los dos Je- participar en la evolución general 

alemanés que rlicien honores, u m Estaido pasaron nuevamente ¿el Continente". 
r ^ m o s ' T o n " s " q u e " u e ^ ^ ' t e s ^ ante él va- ,rodas estas afirmaciones fijan y irnos cagones, que ueirnn ms cte^ralismio español se defiídtivamente el juicio y el va-

despidieron los dos conductores de ¡España ante lag potencias 
pueblos. El tren español inició el del Eje. Sentar como principio que 

vías: los de los-Caudillos español 
y alemán. JLos séquitos son redu-
cidos. Por la parte española, el mi-
nistro de Relaciones Exteriores, 
Sr. Serrano Súñer; el ejmbajador 
de España en Berlín, los ayudan-
tes del Genoralísi;no, con el j?íc 
de su Casa JUilitar, general Mo; 
cardó, y el iMsrsonal dej ministeric 
de Belacipnes Exteriores indispon 
siiblo. Poi- parto de Alemania, f-
niinistro von Bibbentrop, el gens-
ral von Brauchitsch y el embajr.-
dor del Beich en. Madrid, von 
Stohrer, con sus séquitos respec-
tivos. 

El coche-vagón del Fiihrer fué 
el primero en llegar a la estación 
de término, donde habían de cele-
brarse las conversaciones. A los 
pocos minutos del tren ¡Uemán lle-
gaba el del Caudillo español, for-
mado por tres unidades. Todos los 
and:-nes estaSan adornados con 
banderas y flores, y ante los tre-
nos daban guardias de honor tre 
compañías de infantería del BeiJIi 
pertenecientes a los unidades d 
ocupación. ' • 

El Führer alemán, con su mlnir-
tro de Relaciones Exteriores, tt 
dirigió al tren del Caudillo, al qu. 
esperó al pie del estribo, cambiar: 
dosa un afectuoso saludo, primeíí 
entre las dos ilustres personali-
dades, que nunca habían tenido 
ocasión de csl.ñblecer contacto per- ^ 
sonai. Nuestro Caudillo vestía uni- * 
foinie de genera], con la Cruz Lau-
reada, y Hitler, uniforme nacional-
socialista de campaña, con la Cruz 
de Hierro. Hechas las presenta-
ciones por el embajador de Ale-
mania en Madrid, ven Stohrer, !o 
miembros de las copúsiones se di-
rigieron ai tren del Führer, pa-

España "deriva de su propia lu-
cha el dei;echo a participar en la 
reorganización continental", y que 
nos liallamos "interesados en la 
iransformación política de Africa", 
Gs reconocer los más fündaiménla-' 
¡os principios de nuestra política 
exterior. Africa interesa a España 
en todos los territorios sustraídos 
a su mandato, en todas la» tierras 
que lógicamente ¿sbieran haJUflirse 
bajo la mfluencia española, en to-
das las latitudes donde indebida-
mente ondea otra bandera, o igual-

mente én'las costas, que, a.penas 
separadas de las nuestras, son ca-
si una continuación del propio te-
rritorio. Hablar de Africa es Im-
blar de España, como hablar de 

necesaria victorijí de los amigos 
de hoy y de tileanpre. Ira "Gazzetta 
del Popolo", diario oficioso, decla-
ró que la entrevista tendría una 
gran influencia en la futura si-
tuación-diplomática, y «tue el exa-
men do los problemas intemácio-
nalos, reailiza^ jmr Francò y-Hit-
ler, no dejará do aportar una :COii-
tribudón c<foctlva. a la s i tu^ói i 
general de Europa. 

JEl diario '"Piccolo" definió la 
completa identidad de Ro/na con 
los puntos do vista sustentados 
en la cnti-cvista del Bidasoa,. afir-
mando que Italia "há estado pre-
sento en espíritu en las conversa-
.ciones, no sólo por la i>orfecta co-
operación existente entre Beríín y 
Roma, sino también a consecucn-

El Caudillo al desceinder del va-
gón de férrocarra en que' Celebró 

s,u conferencia con Híüer 

regre^ hacia la frontera,-y poco 
después el tren éfepeclal del pHih-
rer-CancUler reanudaba la nmroha 
hacia ei interior del territorio ocu-
pado de OFrancáa, • 

. LOS COMENTAJEMOS DE 
LA PRIESA EXTÍEtAN-

JJB5BA 
JLa reacción mundial ante esta 

entrevista quedó déniostrada ctm 
los .copiosos oomentarioá ~ de ía 
Prenso, e.xtranjera. JLos idiariog ale-
manés O italianos, cspeciolmontc, 
abundaron en elogiosos comenta-
rios a lia entre-vista, considerada 
también como sensacional por to-
da lalPrensa inglesa y americana. 

Los editoriales de los principales 
diarios de Alemania no dejaron lu-
gar a dudas sobre la cordialidad 
es-trecha de relaciones entré el 
Reich y España. "España quiere 
ocui>ar el puesto que le correspon-
de éñ, él o r d ^ euroi>eo." "la, reoor-
ganizáción del orden politico en 
Africa interesa a España directa-
mente." Estas dos afirmaciones de 
diarios oficiosos ddl Relch. mar-
can la pauta de todos los restan-
tes comentaristas, que coinciden en 
forma -unánime en apreciar el ^ t o 
valor de la cooperación èsj>anoIa 
én la reorganización de Europa, y 

Von Bibbentrop 

Túnez es hablar de Italia, o nom-
brar Alsacia es evocar uno de los 
más beillbs saeños del Reich ale-
mán. 

Lá actitud de la Prensa Italia-
na fué igualioente inmejorablo. 
Igual que Berlín, Roma compren-
do toda la justicia de la posición 
española y la Inestimabla ayuda, 
d© un inapreciable valor espiri-
tual,~ con que contribuímos a la 

Franco y IHitler revistan las fuerzas que Ies rindieron honores en .una estación fronteriza 

eia de las reclentes ivi-sitas del so-
iior Serrano Suner a Roma y del 
matiscal De JSono a Madrid. 

UNA. NUEVA POLCTIOA 
El diarlo nacional de la Falan-

ge, "Arriba", afirmaba en, su edi-
torial que '.'los tratados europeos», 
durante cien años, se hicierón sin 
la participación directa de la na-
ción española". La frase encierra 
toda la historia de la desventura, 
da política exterior de España des-
de el último tratado militar con 
Francia, ' qué nos arrastró en 179á 
a la guerra contra Inglatetra, y a 
la pérdida en el cabo Trafalgar de 
la Escuadrar que axm podía asegu-
rar nuestras comunicaciones con 
América. Después, siempre enga-
ñados, siempre postergados, fuimos 
meniHspréciadós en Viena, d ^ i d o s 
en Verona, abandonados en todos 
los tratados posteriores, y solos nos 
encontramos el día en que, al final 
de ima política de errores y des-
gracias, hubimos de enfrentarnos 
con una' potencia de ultramar, no 
para defender un Imi)erio, que ya 
estaba perdido, sino para asegurar 
Ja honra de la bandpra. De todo 
nos queda hoy ai)enas un sueño. 
Una pesadilla^,'de la cual homos.de 
sacar lecciones ejemplares piüo 
nuestra política fut-ura. 

La colaboración do España con 
los Estados del Eje nos asegura, 
por vez primera desde hace ciento 
cuarenta y dos años, tma política 
definida. En las grandes encruci-
jadas. históricas, en las tremendas 
crisis que destruyen y crean Im-
perios, hemos sido ol-vídados; mas 
el recuerdo nos sirve hoy de ad-
vertencia, y Franco, genial en la . 
paz y en la guerra, define la po-
lítica española eopi estrecha cola-
boración con Alemania y con Ita-
lia, defensores y o readores, con 
nosotros, del nuevo orden conti-
nental y africano. 
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